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 Introducción

La distancia más larga


Una noche de verano un sabio anciano de la tribu de los chippewa de los nativos de Canadá llamó a todos los niños de la aldea alrededor de una hoguera. Después de contarles unas historias entrañables, les hizo la siguiente pregunta: «Niños, ¿cuál es la distancia más larga en el mundo?». Los niños se miraron uno al otro sin saber qué decir, hasta que uno de ellos dijo: «La distancia más larga está entre nuestra tienda y la montaña más lejana»
 .


El anciano negó con la cabeza y se quedó en silencio esperando más respuestas
 .


Otro niño dijo: «La distancia más larga está entre nuestra aldea y la luna». El anciano volvió a negar con la cabeza
 .


El tercer niño hizo un esfuerzo y después de pensar un rato dijo: «La distancia más larga está entre este fuego y la estrella más lejana»
 .


El anciano, después de una larga pausa, argumentó: «No. La distancia más larga no está entre nuestra aldea y la montaña más lejana; ni entre nuestra aldea y la luna; ni tampoco entre este fuego y la estrella más lejana». El anciano volvió a hacer una pausa y luego continuó: «La distancia más larga está entre la mente y el corazón. Cuanto más grande es ese abismo, más sufre el hombre»
 .

Escuché esta historia de boca de uno de aquellos niños sentados alrededor de la hoguera. El hombre, uno de los nativos de la tribu Chippewa de Canadá, 
 estaba relatando su experiencia en la convención nacional de los Bahá’ís del aquel país en Toronto en 1990. Había una gran variedad de personas y razas presentes en aquella multitudinaria reunión. Entre todas las charlas de los representantes, la anécdota del anciano me impactó de una manera especial.

Empecé a reflexionar acerca del significado de «la distancia más larga». ¿Cuántas veces sufrimos porque nuestro corazón anhela una cosa mientras que nuestra mente dicta lo contrario? Vivimos un conflicto en dos partes de nuestro ser, la parte emocional y la parte racional. La lucha entre la mente y el corazón es un desgaste de energía, y genera intranquilidad.

Hay quienes dicen que las emociones nos llevan a tomar decisiones erróneas y debemos llevar nuestra vida basada en la razón. Las últimas investigaciones en la neurología han demostrado que la razón sin la guía de las emociones nos puede llevar al error.

El célebre neurólogo portugués António Damásio, considerado como el máximo exponente en el funcionamiento del cerebro, ha desvelado la prevalencia de la parte emocional de este misterioso órgano. La más relevante, para nuestro tema, es el error de la mayoría en creer que el cerebro humano es racional, por lo que las decisiones que tomamos están influenciadas por la lógica. Sin embargo, el científico portugués demostró que lo opuesto es cierto. Damásio comprobó que la parte emocional de nuestro cerebro es el componente que más influye en la toma de decisiones.

Para armonizar la dicotomía de la mente racional y el deseo del corazón pasional hay que actuar con sabiduría. En primer lugar, debemos respetar y reconocer el valor de ambas partes. En vez de librar una batalla contra una u otra es preferible utilizar el poder de cada una a nuestro favor.

Generalmente, cuando la gente quiere realizar un cambio en su vida, intenta racionalizarlo. Cree que la razón puede vencer al deseo. Pero la carga visceral de un deseo pasional es como el animal enloquecido que destruye todo lo que se interpone en su camino. Si una persona intenta detener una bestia furiosa, se hará daño a sí mismo. Para domar un caballo salvaje, hay que dejarlo correr en un recinto cerrado. Una vez que se haya cansado, entonces podemos acercarnos al animal y empezar el proceso de amansamiento.

Ahora que escribo este libro, después de veinte años dedicándome a ayudar a la gente a superar sus problemas, me doy cuenta de que todos 
 sufrimos las consecuencias de tener la mente y el corazón tan alejados una del otro. Mi trabajo, en realidad, es acortar esa distancia, porque pienso que la clave de la felicidad está en reconciliar nuestros dos poderes: el intelecto y las emociones.

Desde el principio de mi formación universitaria me he dado cuenta del poder de las analogías, aforismos y cuentos para cambiar vidas. Las historias inspiradoras emplean una clase diferente de palabras que están dirigidas a evocar emociones. Por ejemplo, a veces, la interacción con la pareja se convierte en una fuente constante de ansiedad. Te sientes frustrado porque no logras transmitir tu mensaje. Intentas explicar tu punto de vista o haces todo lo posible para hacerle entrar en razón, pero tus palabras caen en saco roto.

¿La solución? Hay que dirigirse más al corazón que a su mente. Como dijo Santo Tomás de Aquino: «No existe nada en el intelecto sin que antes
 pasara por
 los sentidos». Por tanto, debemos aprender a hacer sentir de manera diferente a nuestra pareja, en vez de hacerle entrar en razón. Las palabras evocadoras y sugerentes llegan al corazón con el mismo impacto que una flecha punzante. Cuando tocamos las cuerdas emotivas de nuestra pareja, fomentamos una comunicación íntima y profunda.

Por tanto, si quieres que tu pareja te escuche, puedes decirle: «Cuando no me escuchas, me siento como una gatita triste y abandonada en una gélida noche». Y si quieres que continúe prestándote atención, dile: «Cuando me miras, me escuchas y me sonríes, eres como el sol que alumbra mi ser».

No es de extrañar que, Bahá’u’lláh, el Fundador de la Fe Bahá’í dijera: «Una lengua amable es el imán del corazón de los hombres».

Sin embargo, la mayoría de la gente utiliza la razón para superar sus problemas. Además, la psicología, en general, también, es extremadamente racionalista. Pero los estudios demuestran que la utilización del raciocinio como herramienta terapéutica es ineficaz. Por ejemplo, alguien que sufre una fobia a las palomas, reconoce que su miedo es irracional. Una terapia que intente convencerlo de que el miedo a la paloma es totalmente irracional, porque el ave es inofensiva para los humanos, puede ayudar a superar la fobia, después de una larga y ardua terapia. Pero, como demuestran numerosos estudios, el uso de cuentos, analogías, aforismos e historias, es mucho más eficaz para desbloquear la fobia.


 Todas las escuelas de la psicología contemporánea, desde la psicoanalista, la cognitiva hasta la conductista, comparten las mismas bases epistemológicas. Todas derivan del paradigma racionalista que postula que existe una realidad objetiva unívoca que es igual para todos.

Sin embargo, unas nuevas disciplinas científicas como la teoría de sistemas complejos, la segunda
 cibernética y la biología del saber, desafiaron el paradigma racionalista y pusieron en tela de juicio su eficacia. Por esta razón la metodología que he estado empleando en mi consulta es algo particular y a primera vista puede parecer extraño y hasta extravagante. Por ejemplo, hace años vino un joven veinteañero a mi consulta, recomendado, y obligado por su madre. Me comentó que se había dado cuenta de que su mal genio estaba creando problemas en su trabajo y con su novia. Ya había estado en una terapia psicológica donde le habían explicado que su actitud era de prepotencia y esto le causaba problemas. Él se defendía diciendo que los demás le provocaban a reaccionar de tal manera, pero que no «iba de chulo». Sin embargo, los demás, especialmente la psicóloga, insistían en que era arrogante y que debía trabajar su agresividad.

Después de escuchar su relato detallado, sus argumentos y su experiencia con los consejos psicológicos, le hice algunas preguntas para conocerlo mejor. Me dijo, entre otras cosas, que era practicante de artes marciales, un dato importante que me dio pie para contarle la siguiente historia:


Un samurái de nombre Nangatsu fue a ver al célebre maestro zen Hakuin y le preguntó:



—¿Existe realmente un paraíso y un infierno? ¿Dónde están las puertas que llevan a ellos? ¿Por dónde puedo entrar?



—¿Tú quién eres? —preguntó Hakuin
 .


—Soy un samurái —respondió el otro—. Pertenezco a la guardia privada del Emperador, quien me trata con respeto y generosidad
 .


—¿Tú, un guerrero? —exclamó Hakuin—. ¿Qué clase de señor te admitiría en su guardia? Más bien pareces un mendigo. Además, tu espada no parece nada afilada —dijo el maestro entre risas
 .


Nangatsu se encolerizó tanto que echó mano a su espada bastante contrariado por las palabras del maestro
 .


Este, sin embargo, siguió increpándole y le dijo entre risas:



 —Un samurái que lleva una espada embotada
 .


El samurái, ya con los ojos encolerizados, y lleno de ira en todo su ser, desenvainó su espada
 .


Hakuin observó:



—Ahora se abrirán las puertas del infierno
 .


El samurái se quedó totalmente absorto ante las palabras del maestro, y se dio cuenta de que su ira y su ego eran la puerta del infierno. Acto seguido envainó su espada
 .


—Ahora se abren las puertas del paraíso —dijo Hakuin con una sonrisa
 .


El samurái entonces hizo una reverencia agradeciendo al maestro su enseñanza
 .

Cuando terminé de contarle este relato, el joven sonrió y me dijo que le había gustado la historia del samurái. Hablamos un rato sobre cómo podía practicar él la humildad, una virtud de grandes maestros de artes marciales.

El cielo y el infierno; el dolor y el placer; la felicidad y el sufrimiento están dentro de ti. Ambas puertas están dentro de ti. Tú decides, a través de tu mente, transformar tu realidad en el cielo o en el infierno. Tienes la capacidad de convertir tu vida en el cielo y el infierno.

Corazón racional o cerebro emocional

¿Cuál es mejor? ¿Un corazón racional o una mente emocional? La respuesta parece ser que un corazón racional favorecería nuestras decisiones. Bahá’u’lláh, el Fundador de la Fe Bahá’í, aconseja tener «un corazón dotado de entendimiento» para la búsqueda de la verdad.


Entender con el corazón
 quiere decir combinar las facultades intelectuales y emocionales. Una persona con «un corazón dotado de entendimiento» vive la vida de manera más equilibrada y libre de la tradicional dicotomía entre la mente y la emoción. Cuando las facultades emocionales e intelectuales trabajan conjuntamente, nuestras decisiones o acciones no serán frías intelectualmente ni ciegas emocionalmente. Un corazón dotado de entendimiento favorece la armonía entre la vida racional y la vida emocional.


 Cuántas veces hemos oído el consejo de tomar decisiones con cabeza fría. Es común pensar que las emociones son un estorbo para el pensamiento racional. Ya en la antigua Grecia Platón describió la emoción y la razón como dos caballos que nos empujan en direcciones opuestas.

Hace unos años el neurólogo António Damásio y sus colegas demostraron cómo las emociones pueden mejorar las decisiones. El error de la mayoría reside en creer que el cerebro humano es racional, por lo que la toma de decisiones está influenciada por argumentos lógicos. Sin embargo, lo cierto es todo lo contrario: Damásio demostró que la parte emocional de nuestro cerebro es el componente que más influye en nuestras decisiones y acciones.

La otra evidencia la proporciona un científico suizo, Edward Caprede. Este descubrió que las emociones prevalecen por encima de la lógica racional. En una ocasión trataba una paciente con amnesia. Cada vez que tenían sesión Caprede debía presentarse porque la mujer siempre olvidaba quién era él y qué hacía allí. Un día, al darle la mano, le pinchó por sorpresa con una aguja que tenía escondida entre sus dedos. Desde entonces la mujer amnésica nunca jamás quiso darle la mano. Aún seguía sin recordar quién era y qué hacía allí, pero sabía
 que le daba miedo darle la mano.

En nuestro cerebro una emoción fuerte negativa o positiva sigue su propio camino. Cuando nos enfrentamos a un problema o una situación de estrés, primero sentimos y luego pensamos. La amígdala, el centro de control emocional del cerebro, moviliza el cuerpo mucho antes de que podamos darnos cuenta de lo que está sucediendo. Por eso, la mujer temía dar la mano al investigador, aunque no supiera el porqué. Su amígdala se ponía en alerta, aunque su conciencia fuera incapaz de recordar quién era el terapeuta. Nuestras emociones subyugan la lógica racional.

Los filósofos de la antigua Grecia, las enseñanzas místicas de las religiones y la ciencia prerrenacentistas han considerado el corazón como la fuente de emociones y sabiduría. Más tarde, la ciencia moderna dictaminó la omnipresencia del cerebro y subrayó su función en las emociones como el amor. Desde entonces se abrió una brecha artificial entre la ciencia y la religión, y entre el cerebro y el corazón. Sin embargo, las investigaciones recientes han indagado en el proceso por el cual el corazón comunica con el cerebro, y han arrojado luz sobre la interacción de ambos.


 Los estudios sobre el estrés habían demostrado que las reacciones fisiológicas como tensión muscular, aumento de presión sanguínea, que son síntomas del mecanismo de huida o de lucha, era exclusivamente cosa del cerebro. Sin embargo, los estudios en el campo de la neurocardiología han demostrado que el corazón mantienen un diálogo con el cerebro de una manera que influye como respondemos a la realidad. Al parecer, el corazón posee su propia lógica que, a menudo, difiere del camino del sistema nervioso. Según algunas investigaciones, el cerebro recibe mensajes del corazón, y los obedece.

Andrew Armour, un investigador canadiense, demostró que el corazón posee un sistema nervioso complejo y sofisticado como si fuera un «pequeño cerebro» por méritos propios. El cerebro del corazón es una red de diferentes clases de neuronas, neurotransmisores. Este circuito tan elaborado permite que el corazón actúe independientemente del cerebro, otorgando al órgano cardiaco la posibilidad de aprender y recordar.

Según Armour, el sistema del corazón es dotado de 40.000 neuronas. Las sensaciones y las emociones captadas por el corazón llegan al cerebro, no solo para informar sino también influyen en la toma de decisiones, que hasta ahora parecía ser exclusivamente una tarea del cerebro racional. Las investigaciones del célebre neurólogo portugués António Damásio, confirman estos descubrimientos.

Otros estudios han demostrado que el sistema nervioso del corazón opera independiente del cerebro y del sistema nervioso central. Esto es clave para que los trasplantes del corazón funcionen. Una vía de comunicación del corazón con el cerebro es a través de las fibras en los nervios vagos y la espina dorsal. Sin embargo, en un trasplante estas conexiones con el cerebro no se pueden reconectar. Por tanto, el nuevo corazón, aunque es alienígeno, es capaz de funcionar por su capacidad autónoma de su propio sistema nervioso.

El corazón genera el campo electromagnético más potente del cuerpo. Este campo es 500 veces más potente que el componente magnético del cerebro, y se puede detectar unos metros fuera del cuerpo. No nos debe extrañar que el corazón comunique sus mensajes al cerebro utilizando este campo magnético. Tal vez la atracción o la repulsión que sentimos en la presencia de algunas personas sean las influencias electromagnéticas.


 Las investigaciones han demostrado que cuando el patrón de los ritmos cardiacos es coherente, la información neurológica enviada al cerebro facilita la creatividad, la toma de decisiones, y nos aporta una sensación de plenitud.

El corazón afecta a la actividad de la amígdala, el centro del procesamiento emocional del cerebro. La amígdala, como se ha mencionado anteriormente, coordina nuestras acciones ante una amenaza. Compara la información emocional con la memoria emocional almacenada para la toma de decisiones. Al parecer el corazón está involucrado en la intuición: el corazón y el cerebro colaboran ante una información acerca de un acontecimiento futuro antes
 que ocurra. Sorprendentemente, el corazón recibe esta información intuitiva antes que el cerebro.

Depender excesivamente de nuestra capacidad analítica de razonamiento distorsiona la realidad. La mente humana es capaz de autoengañarse, porque los prejuicios y las ideas preconcebidas suelen operar a un nivel inconsciente. Leonardo da Vinci nos advierte al respeto: «Nada nos engaña tanto como nuestro propio juicio».

La ciencia y la espiritualidad

El desequilibrio entre la evolución espiritual y la científica ha generado graves consecuencias. Basta mencionar la fabricación y el uso de la bomba atómica para darnos cuenta de que la sabiduría religiosa debe concordar con el avance científico. Paralelamente, la religión debe estar en armonía con la ciencia, de otra manera, se convertiría en un mero código de dogmas. La historia también ha sido testigo de las barbaries cometidas en el nombre de la religión. Por tanto, estas dos fuerzas son necesarias y complementarias.

Albert Einstein describe este conflicto con estas palabras:

«Por penosa experiencia hemos aprendido que la razón no basta para resolver los problemas de nuestra vida social. La penetrante investigación y el sutil trabajo científico han aportado a menudo trágicas complicaciones para la humanidad. Por un lado, han producido inventos que liberan al hombre de una labor física agotadora y hacen su vida más fácil y más rica; pero, 
 por otro lado, han introducido una grave inquietud, una profunda desazón en su vida, le han convertido en un esclavo del medio tecnológico y, lo más catastrófico de todo, han creado los medios para su propia destrucción en masa. Realmente es una espantosa tragedia. ¡Una abrumadora amargura!».

Quizá entre los factores responsables de crear un conflicto artificial entre la religión y la ciencia fue la interpretación literal de los textos sagrados de las religiones. Aunque una de las figuras prominentes de la iglesia cristiana como Tomás de Aquino incorporó las enseñanzas filosóficas de Aristóteles, rechazó la idea aristotélica de que el Universo siempre había existido, porque contradecía la comprensión literal de la narración bíblica de la creación.

El sabio persa Abdu´l-Bahá dijo que la civilización es como un pájaro y la ciencia y la religión como sus dos alas. Si la humanidad intentara volar exclusivamente con el ala de la religión, caería en el abismo de las supersticiones. Y si quisiera volar con el otro ala, la ciencia, se precipitaría en la tumba del materialismo. Einstein confirma la visión de Abdu’l-Bahá cuando dijo: «La ciencia sin la religión es coja; la religión sin la ciencia es ciega».

La tiranía de la razón

Un hombre tenía miedo de volar en avión por los secuestros aéreos. Mirando unas estadísticas, encontró que la probabilidad de que hubiese una bomba en su vuelo era de 1 entre 1.000, mientras que la probabilidad de que hubiese dos bombas era 1 entre 100.000. Basándose en este cálculo matemático decidió que lo mejor era viajar llevando él mismo una bomba. Cuando las autoridades lo detuvieron, el hombre explicó su razonamiento: «¡Las probabilidades de que en un avión haya una bomba son muy pequeñas mientras que las probabilidades de que haya dos
 son casi nulas!».

Como esta historia nos demuestra, a menudo creemos que con la razón podemos controlarlo todo. Esta es una ilusión y las personas que creen que a través del pensamiento racional pueden gestionar la realidad, caen en una trampa peligrosa. El cálculo matemático del protagonista de la historia, aunque es correcta, profetiza la temida confrontación con la realidad.


 El razonamiento rígido considera exclusivamente los dos escenarios de verdadero o falso y excluye una tercera posibilidad. Pero en la vida hay cosas que no son ni verdaderas ni falsas, sino que son las dos cosas al mismo tiempo, o que desde distintos puntos de vistas, pueden parecer una u otra.

Por ejemplo, todos, en algún momento de nuestras vidas, nos hemos sentido ambivalentes: la experiencia de tener pensamientos y/o emociones positiva y negativa hacia alguien o algo. Un ejemplo trágico, pero común de ambivalencia es sentir a la vez amor y odio por una persona. La mayoría de las personas que sufren abusos por sus parejas son incapaces de abandonar al maltratador. Las personas de su entorno intentan ofrecerle razonamientos para convencer a la mujer de que debería terminar la relación. Pero, a pesar de los intentos de los demás, muchas mujeres aguantan el maltrato. En algunos casos, tal vez, el problema resida en que se intenta solucionar la ambivalencia con la razón.

En lugar de hacerle entrar en razón, se debe hacer sentir
 a la mujer para que deje a su pareja. Para superar la ambivalencia debemos tener flexibilidad mental para mirar la relación desde diferentes perspectivas. Es decir, necesitamos no solo inteligencia, sino también una dosis de emociones.

La razón no es la panacea de todos los problemas. Cuando utilizamos la inteligencia en nuestra vida, sin tener en cuenta los sentimientos, paradójicamente actuaremos de manera insensata. Como nos advierte Lao Tse en Tao Te King
 , cualquier cosa llevada al extremo puede convertirse en su opuesto.

Razón y pasión

René Descartes igualó la existencia misma con la razón al afirmar «Pienso, luego existo». Desde entonces se nos ha inculcado que el hombre es un animal racional y debe esforzarse para evitar que las emociones le dominen. Para los filósofos racionalistas solo mediante el análisis y el razonamiento podemos buscar el conocimiento y descubrir verdades.

Sin duda, la razón es uno de nuestros principales atributos. Nuestra capacidad intelectual nos ha permitido descifrar los misterios de la naturaleza y dominarla. Nuestro raciocinio nos ayuda a resolver los problemas y mejorar las 
 condiciones de la vida en el planeta. Sin embargo, a menudo, las personas más inteligentes con un vasto conocimiento cometen errores devastadores cuando no dejan que las emociones tengan su protagonismo en la toma de decisiones.

Somos más que razón. La razón por sí misma no es suficiente para administrar nuestra vida y tomar decisiones importantes en ella. Debemos encontrar el equilibrio entre la razón y las emociones.

Jalil Gibrán nos ofrece una inspiradora reflexión sobre la razón y la pasión en El Profeta
 :

Y la sacerdotisa habló de nuevo: «Háblanos de la razón y de la pasión».

Y él respondió diciendo:

«Vuestra alma es a menudo campo de batalla en el que vuestra razón y vuestro juicio combaten contra vuestra pasión y vuestros apetitos.

Desearía ser yo el pacificador de vuestra alma, y convertir la discordia y el enfrentamiento de vuestros elementos en unidad y armonía.

Mas, ¿cómo podría hacerlo sin que vosotros mismos fuerais los pacificadores, los amantes de todos vuestros elementos?

La razón y la pasión son el timón y las velas de vuestra alma navegante.

Si vuestras velas o vuestro timón se rompen, no podríais sino flotar e ir a la deriva, o quedar inmóviles en la inmensidad del mar.

Porque si la razón gobierna sola es una fuerza que limita; y la pasión desgobernada es una llama que arde hasta su propia destrucción.

Por tanto, dejad que vuestra alma exalte, alce vuestra razón hasta la altura de la pasión, para que esta pueda cantar.

Y dejadla dirigir vuestra pasión con el razonamiento, para que aquella pueda vivir en su diaria resurrección y como el ave fénix renacer de sus propias cenizas.

Quisiera que considerarais vuestro juicio y vuestro apetito como dos huéspedes queridos.

En verdad que no rendiríais más honores a uno que a otro, porque quien atiende más a uno que a otro acaba perdiendo el afecto y la confianza de ambos.

Cuando en las colinas os sentéis a la sombra fresca de los álamos, compartiendo la paz y la tranquilidad de los campos y las praderas distantes, 
 dejad que vuestro corazón diga en silencio: “Dios descansa en la razón”.

Y cuando llegue la tormenta, y el huracanado viento sacuda el bosque y el trueno y el relámpago proclamen la majestad de los cielos, dejad que vuestro corazón sobrecogido diga: “Dios obra en la pasión”.

Y puesto que vosotros sois un soplo en la esfera de Dios y una hoja en la selva de Dios, descansad en la razón y obrad en la pasión».
 *



El cerebro emocional

El cerebro siempre busca el trabajo más fácil. Suele repetir soluciones, porque ser creativo consume energía. Por tanto, el cerebro tiende a ahorrar energía porque es un mecanismo de supervivencia. Hace 100.000 años, cuando la comida era escasa, el cerebro se adaptó a buscar el mínimo esfuerzo.

Según los neurólogos, más del 90 por ciento de nuestras decisiones están basadas en las emociones e intuiciones. Como hemos comentado con anterioridad, pensar es energéticamente caro. Paradójicamente usamos la razón para justificar nuestras decisiones. La emoción es la clave de cualquier decisión.

En un día soleado del mes de septiembre de 1848 un joven capataz llamado Phineas Cage sufrió un espeluznante accidente. El joven de unos 25 años trabajaba en la construcción de una línea de ferrocarriles en Vermont, Estados Unidos. Su trabajo consistía en colocar explosivos en unos agujeros, y solo después de que un compañero añadiera arena a la pólvora, él tenía que compactar la mezcla con una larga barra de hierro.

Aquel fatídico día Phineas, por un despiste, hincó la punta de la barra del hierro antes de que su compañero rellenase el agujero con arena. La fricción de la punta de la barra del metal causó una explosión. La barra salió disparada de sus manos como un proyectil y entró por debajo de su mejilla izquierda y salió por la parte superior del cráneo.


 Todos pensaron que la barra, de tres centímetros de grosor y más de un metro de longitud, había matado al joven. Sin embargo, Phineas Cage recuperó la conciencia y fue llevado al hospital. A pesar de la hemorragia, Cage sobrevivió y después de unos meses se recuperó por completo. Su caso fue considerado un verdadero milagro, pero algo había cambiado en él. El simpático y responsable Phineas se convirtió en un sujeto irresponsable e irreverente.

Ningún especialista pudo explicar el porqué de su transformación. Cincuenta años después, António Damásio, un neurólogo portugués dio con la respuesta. Damásio reconstruyó, en tres dimensiones, la trayectoria de la barra a través del cráneo de Cage con un programa de ordenador. Descubrió que los daños sufridos eran en las zonas prefrontales, responsables de la gestión de las emociones y la toma de decisiones.

Con este descubrimiento Damásio revolucionó el estudio de las emociones. Este neurocientífico, ganador del Premio Príncipe de Asturias, demostró que necesitamos las emociones para tomar decisiones adecuadas. Por tanto, las emociones y la razón forman una alianza.

René Descartes

El precursor de la dicotomía entre las emociones y la razón fue René Descartes, que en 1637 defendió el uso de la razón como el método más fiable para la búsqueda del conocimiento. Su visión racionalista consideraba débil a quien se dejaba dominar por las emociones. La influencia de su filosofía aún predomina en el mundo occidental donde el énfasis está en la educación intelectual.

La raíz latina de la palabra emoción
 significa excitar
 . Como Damásio lo confirma, las emociones nos motivan a actuar. Se trata de un mecanismo de supervivencia que nos prepara para la acción. La madre naturaleza nos ha dotado con las emociones que son el «combustible» que moviliza nuestros recursos ante los acontecimientos de la vida.

Paul Ekman, un psicólogo social y pionero en el estudio de las emociones, escribe que existen seis emociones básicas: el miedo, la ira, la alegría, la sorpresa, el asco y la tristeza. Todas estas emociones, que se han observado en todas las culturas, sirven para salvaguardar nuestra integridad.


 Escritura emocional

«Escribir la historia es una forma de desembarazarse del pasado.»

—Goethe

James Pennebaker, de la Universidad de Texas, Estados Unidos, demostró que relatar los acontecimientos traumáticos y perturbadores nos ayuda a superarlos. El investigador descubrió que cuando escribimos en papel, y en detalle todos los eventos negativos de la vida, nos liberaremos de sus efectos nocivos.

Por tanto, la escritura es una manera creativa de liberarnos de las emociones negativas. Debemos dedicar un tiempo limitado, siempre con una alarma, para relatar las emociones. Se puede redactar ese epistolario emocional de dos maneras. Se puede escribir una carta a una persona concreta y dirigir toda la rabia hacía ella durante treinta minutos. Otra manera sería escribir todos los recuerdos y preocupaciones que nos perturban del pasado, del presente y del futuro. En ambos casos se debe hacer como explicamos a continuación.

Cada día, preferiblemente a la misma hora, pon en hora un despertador para que suene media hora más tarde. Siéntate con unos folios blancos y un bolígrafo. Durante esa media hora permanece solo en la habitación y evoca todos los pensamientos relacionados con recuerdos perturbadores y escríbelos en detalle y sin censura.

Déjate llevar por las emociones: si te apetece llorar, llora; si te dan ganas de gritar, grita; si te viene la rabia, siente la rabia. Dirige toda la maldad, la crueldad y el veneno hacia aquellos que te hicieron daño. Pero sigue escribiendo. Procura escribir sin pensar. Nadie va a leer lo que escribes, así que siéntete libre y escribe lo que te dé la gana. Si sientes rabia hacia alguien, escribe todas las palabras feas que se te pasen por la mente. Escribe sin censura hasta que suene la alarma. En cuanto suene el despertador, STOP, deja de escribir, apaga la alarma, para estos pensamientos y sensaciones que has provocado. Sin leer lo que has escrito, rompe los folios en pedazos y tíralos a la basura. Sal de la habitación, enjuaga la cara con agua y reanuda tus actividades diarias. 
 Sin embargo, durante estos treinta minutos debes pensar voluntariamente en las cosas que más te perturban y causan la ansiedad, y escribirlos. Recuerda que nadie va a leerlos, ni siquiera tú misma. No se trata de un diario. Si lo necesitaras, podrías aumentar el tiempo a cuarenta o sesenta minutos.

Imagina que cada uno tenemos un pozo de agua. Si las paredes de ese pozo se ensuciaran, contaminarían el agua más pura que le echemos. Ese pozo es nuestro corazón, que tiene que estar pulcro y libre de emociones estancadas. Esto sería como bajar a lo más profundo de tu pozo para limpiarlo. Nadie puede hacerlo por ti. Solo tú puedes hacer este trabajo. Al principio, no parece un trabajo agradable, porque tienes que limpiar la suciedad, pero una vez limpio el pozo puede contener el agua pura.

El epistolario emocional no solo sirve para librarse de la cólera y el rencor sino también para el luto. Si, aún no has superado la muerte de alguien, puedes redactarle una carta como si estuviera vivo. Escribe todo lo que sientes libremente. No tardará en llegar que el dolor del luto se transmute en serenidad dejándote recuerdos nostálgicos y agradables.

La escritura nos permite expresar y canalizar las emociones negativas. Al redactarlas en papel, evitamos mantener la llama del fuego ardiéndonos por dentro. Como nos advirtió Marco Aurelio: «Las consecuencias de la cólera pueden ser mucho más graves que su causa».

El epistolario emocional también sirve para superar la pena de una ruptura. En ocasiones después de un desamor la gente queda obsesionada con los recuerdos de su ex y no consigue pasar página. En la mayoría de los casos, la víctima intenta olvidar. Se esfuerza para no pensar en su ex evitando cualquier persona y lugar que le recordara a la persona. Sin embargo, al evitar ciertos lugares o personas y esforzándose para no pensar en el amor perdido, causan un efecto paradójico. Cuanto más intentan olvidar, se obsesionan más con esos pensamientos. Cuanto más se esfuerzan en borrar los recuerdos, más piensan en la persona amada y perdida.

La solución es dejarse llevar por los pensamientos. Redactar una carta donde expresamos todas las emociones libremente. Aunque la razón y el sentido común nos dictan que debemos evitar los pensamientos negativos
 , si queremos salir de la oscuridad, crucemos por medio de ella. Como dijo Hugo Ojetti: «Quien describe su propio dolor, aunque llore, está a punto de consolarse».


 Otra aplicación eficaz del epistolario emocional es para superar un trauma. Los traumas suelen invalidar a algunas personas, porque reviven los recuerdos de un acontecimiento terrible. La mayoría intentan olvidar o evitar, pero, ya como se ha explicado, esta estrategia no suele ayudar. Sin embargo, al narrar por escrito a diario todos los detalles de lo sucedido, se abre el camino para superar el trauma.

En resumen, el epistolario emocional sirve para superar emociones bloqueadas. Los beneficios de la escritura son varios. En primer lugar, el efecto es liberador, porque la persona logra canalizar los recuerdos que runrunean en su mente en papel librándose de su impacto emocional.

Además, escribir a solas sin compartir los detalles con otras personas, nos permite sentirnos totalmente libre en expresar todos los sentimientos y pensamientos que podrían considerarse prohibidos y tabúes. En caso contrario, al hablarlo con otras personas, sus respuestas, aunque sean las más adecuadas, según todos los estudios de la comunicación humana, suelen influirnos según sus expectativas.

Otro beneficio es el efecto positivo de la repetición. Al escribir cada día evocando los fantasmas perturbadores, nos acostumbramos a ellos. Sus presencias ya no causarán sufrimiento, porque serán caras conocidas y después de unos días la mente, de forma espontánea, nos obsequiará con pensamientos positivos. Según Esopo: «El hábito hace soportable incluso las cosas más espantosas».

Por último, la escritura ayuda a aliviar los recuerdos negativos por la sabiduría del inconsciente. Al enfrentarnos voluntariamente a los recuerdos más terroríficos y las sensaciones más dolorosas, nuestro inconsciente, como si de un filtro se tratara, asimilará todos los aprendizajes del suceso espantoso librándonos de sus residuos tóxicos. En otras palabras, lo bueno se almacena y lo negativo se descarta.

Evitar las emociones negativas y los recuerdos espantosos mantiene la herida abierta. Al evitar y al intentar olvidar y no pensar en los sucesos perturbadores sería como lamernos constantemente las heridas y no permitir que se curen. Sin embargo, al relatarlos en papel y expresar las emociones con toda su intensidad, la herida del trauma se cicatriza.


 El sendero de la paz interior

Entre el año 600 y 500 a. de C. el Imperio persa estaba en su apogeo. Ciro el Grande instauró en el año 559 a. de. C. el primer imperio desde Egipto hasta Asia central que reunía una gran diversidad de culturas. El multi-culturalismo persa fue un caldo de cultivo de su rica tradición narrativa.

Algunos expertos opinan que muchos relatos bíblicos del Antiguo Testamento fueron inspirados por los personajes ilustres del Imperio persa. En uno de sus capítulos el libro sagrado atribuye a Ciro como el emperador que liberó a los judíos del cautiverio babilónico y autorizó la restauración del templo de Jerusalén.

Las historias siempre han servido para transmitir la sabiduría. Los cuentos sobrepasan los obstáculos de la mente analítica y hasta pueden evitar las torpezas de las palabras. Además, las historias acortan la distancia entre el corazón y la mente. Tal vez, este último sea el beneficio más relevante para poder encaminarnos hacia la paz interior.

En una ocasión una madre pidió consejos al gran científico Albert Einstein. Ella se quejó de que a su hijo le costaba estudiar ciencia. «¡Cuéntale historias!», fue el consejo del científico. «Pero mi hijo no es bueno con las ciencias!» Einstein repitió su consejo: «¡Cuéntale historias!»

A través de los cuentos, más allá de lo anecdótico, se transmite sabiduría. Cada cuento narra el sufrimiento de sus protagonistas por alejar el corazón de la mente, y cómo acercar ambas cosas.

Las historias tienen varios niveles de interpretación. El primer nivel es superfi-cial y ofrece entretenimiento por la extravagancia de sus personajes. A medida que las leemos con la mente y el corazón reflexionando en su significado, descubriremos sus mensajes más profundos. Cada personaje puede reflejar una parte de nosotros y cada circunstancia puede ser el reflejo de nuestra vida.

Otra manera de beneficiarnos de las historias es contárselas a los demás. Cuando contamos una historia, en primer lugar asimilamos mejor los personajes y la trama porque lo hemos memorizado. Además, la reacción y los comentarios de los demás nos aportan otra perspectiva sobre la historia.

Ahora disfrutemos de las historias.

 



 *

 Véase «De la razón y de la pasión», en Gibrán Jalil Gibrán, El profeta, prólogo y traducción de Mauro Armiño, Edaf, Madrid, 2011.



 
 Un manojo de varas
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L
 OS
 hijos de un labrador vivían siempre discutiendo. Se peleaban por cualquier motivo, y a menudo por la distribución de las tareas del campo como quién se encargaría del arado, quién sembraría, quién recogería… y así con todo. Cada día había una riña, y el padre intentaba hacerles entender que era mejor colaborar entre ellos, pero, después de un día sin dirigirse palabra, volvían a discutir. El conflicto entre ellos era algo habitual y se levantaban y se acostaban con amargura. Al padre le resultaba muy difícil enseñarles la concordia. Fue entonces cuando el labrador buscó el consejo de un sabio, quien le explicó cómo transmitir a sus hijos la importancia de la cooperación
 .


Según las instrucciones del sabio, el labrador llamó a sus hijos y les enseñó unas varas finas de leña. El padre juntó las varas, amarrándolas muy fuerte con una cuerda y les preguntó: «¿Quién de vosotros es capaz de romper estas varas?»
 .


Cada uno lo intentó, pero, a pesar de todos sus esfuerzos, ninguno consiguió quebrantar el manojo de varas. Entonces, el labrador deshizo el manojo y le dio una vara a cada hijo diciendo: «Y ahora, volved a intentarlo». Esta vez los hijos la rompieron sin esfuerzo
 .


—¡Hijos míos! —les dijo el padre—. Vosotros, como estas varas, seréis fuertes si permanecéis unidos. Seréis invencibles ante la adversidad; pero, si estáis divididos, seréis vencidos fácilmente, primero uno y después otro
 .

Los hijos representan los dos componentes: el corazón y la mente. La discordia entre ellos debilita sus rendimientos y les hace sufrir continuamente. Sin embargo, cuando aprenden a colaborar y actuar conjuntamente, transforman la amargura en dicha.



 El enamorado
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M
 ADJUN
 era conocido como «el enloquecido» por su amor a Leili. Unos ignorantes dijeron un día a Madjun:



—¡Leili, quien te ha conquistado tu corazón no es tan hermosa! En nuestra ciudad hay millares de mujeres que la superan en belleza
 .


—¡Venid y mirad a Leili con mis ojos! —respondió Madjun
 .

La realidad no es un fenómeno objetivo, sino muy subjetivo. Cada uno de nosotros moldeamos la realidad según nuestros deseos y expectativas. Además, las apariencias casi siempre nos engañan.

Rumi nos enseña acerca de la belleza de las cosas: «La apariencia es una cántara. La belleza es el vino. Dios me ofrece vino bajo esta apariencia. A vosotros os ofrece vinagre en la misma cántara para que abandonéis el amor de las apariencias. La mano de Dios dispensa el veneno y la miel en la misma cántara. La cántara es muy visible, pero, para los ciegos, el vino no existe»
 .



 La perla del sultán
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U
 N
 día el sultán quiso probar a los miembros de su corte. Sacó de un cofrecillo una perla preciosa y la puso en la mano de su visir preguntándole:



—¿Cuál es su valor?



—¡Cien bolsas de oro! —respondió el visir
 .


—¡Aplástala! —ordenó el sultán
 .


—No me atrevo —dijo el visir —. ¡Esta perla es la joya más preciada de tu tesoro!



Un poco después, el sultán dio esta misma perla a su chambelán y le ordenó:



—¡Aplástala!



—¡Oh, sultán! —respondió el chambelán—, eso sería una lástima. ¡Aplastarla sería atentar contra el tesoro de mi sultán!



Después, varios reyes o emires respondieron, por imitación, de la misma manera para obtener el favor del sultán. Finalmente, el sultán se dirigió a Eyaz y le ordenó:



—¡Aplástala!



Pero Eyaz tenía una piedra parecida en el bolsillo. La intercambió sin que nadie se diera cuenta y aplastó la que parecía ser la perla del sultán
 .


Cuando Eyaz hubo aplastado la perla, los cortesanos exclamaron indignados:



—¡El que ha aplastado una perla tan luminosa solo puede ser un blasfemo!



—¿Qué es más precioso, preguntó Eyaz, la palabra del sultán o la perla? El sultán se alegró de la respuesta de Eyaz y se deleitó aún más cuando este le comunicó que la verdadera perla estaba a salvo
 .


 Eyaz simboliza la perfecta combinación del atrevimiento y la sabiduría. Las dos cualidades que emanan del corazón y la mente, respectivamente. Rumi explica la moraleja de la historia con estas palabras:

«El que pone su esperanza en la unión con el Amado no teme ser aplastado. El hombre piadoso vive en el temor por su suerte en el día del juicio. Pero el sabio no se inquieta. Sabe lo que ha sembrado y, por tanto, lo que va a cosechar»
 .



 El loro
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U
 N
 comerciante poseía un loro. El pájaro hacía compañía y su divertido parloteo entretenía a la clientela. Pues hablaba como cualquier otro hombre y cantaba con una voz agradable
 .


Un día, el comerciante lo dejó en la tienda y se fue a su casa. De pronto, un gato se lanzó bruscamente sobre un ratón. El sobresalto asustó tanto al loro que derribó una botella de aceite de rosas. A su regreso, el comerciante, viendo la botella rota y el desorden, se enfureció. Culpó al loro como el causante del caos y le asestó un fuerte golpe en la cabeza. A consecuencia de este incidente el loro dejó de hablar y perdió todas las plumas de su cabeza. El comerciante quedó entonces muy apenado y no sabía qué hacer para devolver la alegría a su querida mascota
 .


Después de unos días, entró en la tienda un hombre calvo. El loro, al verlo, exclamó:



—¡Oh, pobre desdichado! ¡Pobre cabeza herida! Pareces triste. ¡Tú también has derramado una botella de aceite de rosas!



Toda la clientela estalló en carcajadas
 .

Rumi, el gran maestro y poeta sufí persa, concluye este relato escribiendo:

«Dos cañas se alimentan del misma agua, pero una de ellas es caña de azúcar, la otra está vacía. Dos insectos se alimentan de la misma flor, pero uno de ellos produce miel y el otro veneno. Los que no reconocen a los hombres de Dios dicen: “Son hombres como nosotros: comen y duermen igual que nosotros”. Pero el agua dulce y el agua amarga, aunque tengan la misma apariencia, son muy diferentes para quien las ha probado».


 Todos hemos comprobado que, a menudo, las apariencias engañan. Sin embargo, solemos olvidar este hecho. Las virtudes de las personas se manifiestan a través de sus actos, y no de sus palabras.



 El león
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L
 OS
 animales vivían aterrorizados por el león. Todos estaban hartos de ser perseguidos por la fiera, porque no podían estar tranquilos ni un momento por el temor de ser la próxima víctima. Dijeron al león que cada día elegirían una víctima y se presentaría voluntariamente por la mañana para que fuera la comida del rey de la jungla. El león aceptó la oferta y cada día quedaba a la espera de que un animal llegase por sus propios pies para servirle como comida
 .


Un día llegó el turno del conejo, quien decidió escapar de su destino y pensó una estratagema. Al caer la noche, el conejo fue a casa del león. Cuando lo vio llegar, el león estaba furioso, pero el conejo se acercó a él, con gesto amargado y contrariado
 .


El león rugió:



—Llegas tarde. ¿Cómo es que un conejo tan frágil se atreve a provocarme? —dijo el león rugiendo
 .


—Permíteme que te explique, mi rey: estaba en camino hasta aquí con un amigo. Pero otro león nos atacó y se llevó a mi amigo que es más gordo que yo. Yo le dije que soy servidor de un sultán poderoso, pero él gritó que no había otro sultán que él y se quedó con mi amigo. Yo pude escapar. Si deseas que mantengamos nuestras promesas, tienes que destruir a este enemigo —contestó el conejo
 .


—¿Dónde está? —preguntó curioso—. ¡Vamos, muéstrame el camino!



El conejo condujo al león hacia un pozo que había encontrado antes. Cuando llegaron al borde del pozo, el conejo se quedó atrás
 .


—¿Por qué te detienes? —preguntó el león
 .


 —Tengo miedo —respondió el conejo
 .


—¿De qué tienes miedo? —preguntó el león
 .


—¡En ese pozo vive el otro león! —respondió el conejo —. ¡Echa una ojeada y verás por ti mismo! Nunca me atreveré si no estoy protegido por tus brazos
 .


El león sujetó al conejo contra él y miró al pozo. Vio su reflejo y el del conejo. Tomando este reflejo por otro león y otro conejo entró en cólera, dejó al conejo a un lado y se tiró al pozo y murió
 .

A veces un problema parece difícil de solucionar. La lógica ordinaria no suele ayudarnos. Sin embargo, la astucia y la creatividad suelen estimular nuestra mente a hallar una solución.



 El destino
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U
 N
 hombre acudió de madrugada al palacio del profeta Salomón. Su rostro estaba pálido y los labios descoloridos. Salomón le preguntó:



—¿Por qué estás en ese estado?



—Ezrail, el ángel de la muerte, me ha dirigido una mirada llena de cólera que me impresionó. Haz un milagro, te lo suplico, ordena al viento que me lleve a la India para ponerme a salvo —respondió el hombre
 .


Entonces, Salomón mandó al viento que hiciera lo que pedía el hombre. Y al día siguiente el profeta preguntó a Ezrail:



—¿Por qué has echado una mirada tan inquietante a este hombre, que es un fiel? Le has causado tanto miedo que ha abandonado su patria
 .


—Ha interpretado mal mi mirada. No lo miré con cólera, sino con asombro. Dios, en efecto, me había ordenado que fuese a tomar su vida en la India. Y cuando lo vi pensé «¿Cómo podría, a menos que tuviese alas, trasladarse a la India?» —respondió Ezrail
 .

Rumi termina su relato diciendo: «¿De quién huyes tú? ¿De ti mismo? Eso es algo imposible. Más vale que confiemos en la verdad».

Este relato nos enseña dos lecciones de vida. Primero, debemos evitar interpretar los gestos, las sonrisas, las miradas de los demás. Hasta que no se nos expliquen no sabremos a ciencia cierta el significado de sus mensajes no verbales. La segunda lección es afrontar nuestro destino y no huir de los acontecimientos que puedan parecer desagradables.



 Cuestión de edad
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U
 N
 anciano fue al médico quejándose de varios síntomas. Cuando el anciano dijo que sus facultades intelectuales declinaban, el médico respondió:



—¡Eso se debe a tu avanzada edad!



—¡Tampoco veo como antes!



—¡Claro, porque eres viejo!



—¡Me duele la espalda!



—¡No es más que un efecto de la vejez!



—Mis rodillas no aguantan y al andar me canso en seguida
 .


—¡Es por culpa de tu mucha edad!



—Y cuando respiro tengo fatiga en el pecho
 .


—¡Es normal! ¡La vejez trae muchos males!



El anciano se enfadó y gritó:



—¡Gran idiota! No sabes nada de la ciencia de la medicina. ¡Eres más ignorante que un asno!



Y para terminar el anciano sacó la lengua y le hizo muecas al médico.



El médico respondió:



—¡Tu cólera, tus insultos y tus muecas también son por la vejez!


Mi padre nos contó este relato de Rumi que nos enseña a aceptarnos a nosotros mismos.



 Cuatro monedas
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U
 N
 persa, un turco, un griego y un árabe se conocieron en el camino que conducía a un mercado. Los cuatro hombres, hambrientos, decidieron comprar algo para comer. El persa dijo que quería «angur», el turco deseó «uzum», el griego pidió «iztafil», mientras que el árabe indicó que «inab» sería mucho más agradable para comer con el calor del día
 .


Estalló así una querella insensata entre los cuatro amigos, porque
 cada uno de los cuatro hombres insistía en su propio capricho y no cedía. Cuando llegaron al mercado, seguían discutiendo acaloradamente. Un anciano que escuchaba la disputa se les acercó y les dijo:



—No hay razón para discutir, porque habláis de la misma cosa. Lo que todos queréis es comer uvas: «angur» en persa, «uzum» en turco, «iztafil» en griego y «inab» en árabe
 .

Todos vemos la realidad desde nuestro punto de vista. Cada uno vive en su propio mundo y habla un idioma diferente. Por esa razón, a veces, parece como si la comunicación humana fuera condenada al malenten­dido. La realidad puede ser objetiva, pero nuestra interpretación de la misma es subjetiva. Vale la pena recordar que cuando nos estamos comunicando con los demás, tratamos de compartir nuestra imagen subjetiva de nuestras experiencias y no la realidad.

Dice el maestro Rumi: «Para vosotros, cada palabra es una fuente de desacuerdo. Pero, para mí, cada palabra es una guía hacia la unión»
 .



 El bigote grasiento
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U
 N
 hombre encontró una cola de carnero. Todas las mañanas la utilizaba para engrasarse su bigote y después iba a casa de sus amigos y les decía que volvía de una recepción en la que habían festejado y habían comido platos muy suculentos
 .


Su vientre vacío maldecía su bigote, reluciente de grasa. Un día, mientras el estómago de nuestro hombre se quejaba, un gato le robó la cola de carnero. El hijo del hombre intentó capturar al animal, y fue corriendo a la casa del té donde su padre se reunía con sus amigos. Llegó en el mismo instante en que su padre contaba a los demás su imaginaria comida de la víspera. Le dijo:



—¡Papá! El gato se ha llevado la cola de carnero con la que te engrasas el bigote todas las mañanas. ¡He intentado perseguirlo, pero no he logrado atraparlo!



Ante estas palabras, todos sus amigos se echaron a reír y lo invitaron a una comida, muy real esta vez. Y así, nuestro hombre, abandonando sus pretensiones, conoció el placer de ser sincero
 .

La última frase de Rumi describe la lección de su historia. Como dice Bahá’u’lláh: «La veracidad es la base de todas las virtudes humanas».



 La serpiente dragón
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U
 N
 día, un cazador salió de caza a las montañas heladas. De pronto, le apareció una enorme serpiente más parecida a un dragón. Presa de gran terror al principio, se dio cuenta enseguida de que el monstruo estaba entumecido por el frío. Decidió, pues, llevarlo al pueblo para que la población pudiese admirarlo
 .


Ya de vuelta en el pueblo, pregonó con sumo orgullo:



—¡Acabo de capturar un dragón! ¡Me ha dado mucho trabajo, pero he conseguido matarlo con mis propias manos!



El cazador creía muerta la serpiente, cuando solo estaba adormecida por el frío. La multitud se acercó para admirar el dragón mientras que el cazador contaba las peripecias imaginarias de la captura. Mientras tanto el calor del sol de mediodía sacó a la serpiente de su sopor y empezó a moverse. La multitud huyó y la serpiente se tragó de un solo bocado al cazador triturándole los huesos
 .

Rumi utiliza esta historia para advertirnos del exceso de deseos. Como reza el poeta: «Las privaciones transforman a una serpiente en un gusano. La abundancia transforma al mosquito en halcón. ¡Anda! Mejor deja al dragón sepultado en la nieve. No lo expongas al sol. Desconfía del sol del deseo, porque puede transformar al búho en halcón».



 El maestro
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H
 ABÍA
 una vez un maestro de escuela que era muy exigente con sus alumnos. Estos se reunieron para buscar una estratagema para librarse de él. Uno de ellos propuso una idea y se pusieron de acuerdo para llevarlo a cabo. Cuando entró el maestro en la clase, un alumno dijo:



—¡Oh, maestro! ¡Creo que su cara está muy pálida! ¡Sin duda tiene fiebre!



—¡No digas insensateces! ¡No estoy enfermo! ¡Vuelve a tu sitio! —argumentó el profesor
 .


Pero la duda se había infiltrado en su mente
 .


—¡Oh, maestro! ¿Qué pasa? ¿Qué le sucede? —preguntó otro alumno. Cuando un tercero, luego un cuarto, después un quinto… le repitió lo mismo con cara entristecida. Cuando todos los alumnos, unos tras otros, se pusieron a repetirle lo mismo, empezó a creer que estaba realmente enfermo. Finalmente, el maestro decidió meterse en la cama y se fue a su casa
 .

La duda, como una carcoma, es capaz de erosionar los cimientos de cualquier edificio de la razón humana. Rumi nos advierte acerca de la duda: «Cuando un hombre camina sobre un muro elevado, pierde el equilibrio apenas la duda se apodera de él». El poeta termina el relato con esta metáfora sobre la duda: «Cada vez que el ave de la duda intenta salir volando desde el nido de la esperanza, cae a tierra, porque no tiene más que un ala: la de la intuición».



 El amante
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H
 ABÍA
 una vez un amante que había sufrido varios años la separación de su amada y se consumía en el fuego de la lejanía. Por imperio del amor, su corazón quedó vacío de paciencia, y su cuerpo, cansado de su espíritu; consideraba una burla la vida sin ella y el tiempo lo iba consumiendo. Muchos fueron los días en que, añorándola, no halló sosiego, y muchas las noches en que su dolor por ella le privó del sueño; su cuerpo se consumía en suspiros, la herida de su corazón lo había convertido en un quejido lastimero. Habría dado mil vidas por una gota en la copa de su presencia, pero de nada le sirvió. Los médicos no le encontraban remedio, y sus camaradas evitaban su compañía; ciertamente, los doctores no conocen el remedio para un enfermo de amor, a no ser que el favor de la amada lo salve
 .


Finalmente, el árbol de su añoranza engendró el fruto de la desesperación, y el fuego de su esperanza se redujo a cenizas. Una noche, sin poder vivir, salió de su casa y se dirigió a la plaza. De repente, un sereno le siguió. Perseguido por él, echó a correr. Entonces, otros se unieron a este, cerrándole todos los caminos al fatigado. El desdichado corrió de aquí para allá, clamando y lamentándose: «Seguramente este guardia que me persigue tan tenazmente es Izrá’íl, mi ángel de la muerte; o es un tirano que trata de hacerme daño». Sus pies lo sostenían, sangrando uno de ellos por la flecha del amor, mientras su corazón se lamentaba. Entonces, llegó hasta el muro de un jardín y lo escaló con inenarrable dolor, ya que era muy alto; y, olvidándose de su vida, se arrojó al jardín
 .


Y vio allí a su amada, que, lámpara en mano, buscaba un anillo que había perdido. Cuando el amante de corazón subyugado vio a su amado corazón, 
 respiró profundamente y, alzando sus manos en oración, exclamó: «¡Oh, Dios! Otorga gloria, riquezas y larga vida al guardia, ya que era Gabriel quien guió a este pobre; o era Isráfíl (el ángel de la resurrección), que dio vida a este desdichado»
 .


Verdaderamente, sus palabras eran ciertas, pues había hallado mucha justicia secreta en esta aparente tiranía del sereno, y vio cuánta clemencia yacía oculta tras el velo. En su cólera, el guardia había guiado al que estaba sediento en el desierto del amor al océano de su amada, y había iluminado la noche de la ausencia con la luz del encuentro. Había lanzado a quien estaba alejado hacia el jardín de la cercanía, y había guiado a un alma doliente hacia el médico del corazón
 .

Los acontecimientos de la vida no siempre son lo que parecen. Debemos confiar en el futuro para que descubramos el significado oculto de los sucesos de la vida.

La vida es una sucesión de pruebas y dificultades. A menudo lo que puede parecer una adversidad, en realidad se trata de una oportunidad para la felicidad. El propio Bahá’u’lláh explica la historia de la siguiente manera:


«Ahora bien, si el amante hubiese tenido visión, desde un principio hubiera bendecido al guardia y, rogando por él, hubiera visto justicia en esa tiranía; pero estándole velado el fin, en un principio prorrumpió en lamentaciones y quejas. Más aquellos que transitan en los jardines del conocimiento, porque ven el fin en el principio, ven paz en la guerra y amistad en la ira»
 .

Algunas de las desgracias que sufrimos son bendiciones encubiertas. Cuando las cosas no sean de nuestro agrado, cuando parezca que todo va contra nosotros, consideremos todo el bien que poseemos. Ser agradecidos en la adversidad facilita la felicidad. Toda la naturaleza practica dicha ley. Cuando el viento sopla con furia, las ramas de los árboles se inclinan. Aquellas que se le resisten, se quebrarán. Como dice Rumi: «Cuando las piernas se han roto, Dios nos ofrece alas. Puede, incluso, abrir una puerta en el fondo de un pozo. Si miras con Dios una cosa desagradable, esa cosa se convertirá en un favor para ti».



 El paraíso
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U
 N
 hombre pidió a un derviche describir a Dios. El derviche respondió que era imposible describir a lo indescriptible y lo intentó explicar con una metáfora:



A la izquierda se encuentra el fuego ardiente y a la derecha un río de vino. La mayoría de las personas se embriagan hacia el río mientras que unos pocos tienden al fuego. Pero el bien y el mal están invertidos. Los que tienden la mano hacia el incendio van a parar al río, mientras que los que se embriagan en el río son arrojados al fuego
 .

Cuando intentamos buscar la felicidad, parece que se nos escapa. Sin embargo, cuando elegimos el camino que nos lleva al crecimiento personal, entonces seremos dichosos. Aunque a veces el sendero del desarrollo personal pueda parecer como el fuego, a la larga nos ayudará a ser felices. Rumi nos advierte:


«Un hombre de cada mil conoce este secreto y por eso eligen el fuego tan pocos de ellos. ¡Los que se arrojan al fuego sin echar siquiera una mirada al río de vino son favorecidos por la fortuna! La multitud, ebria del placer presente, paga las costas de este juego»
 .



 El agradecido Eyaz
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E
 YAZ,
 que era de orígenes humildes, se había convertido en uno de los hombres más cercanos al sultán. Eyaz había guardado sus babuchas y su manto en una habitación. La visitaba cada día para evitar ser orgullosos de su posición
 .


Pero unos celosos lo calumniaron ante el sultán diciendo que Eyaz poseía una habitación en la que acumulaba oro robado del palacio real
 .


—¡La puerta está bien cerrada y nadie entra en ella más que él! —dijeron al sultán
 .


—Es extraño, debemos aclarar este misterio —comentó el sultán y ordenó al emir, su primer ministro de abrir la habitación secreta de Eyaz. El emir y sus hombres acabaron por forzar la puerta y penetraron en la habitación, pero no vieron allí más que el par de babuchas y el manto. Luego empezaron a excavar sin encontrar nada. El sultán castigó a los calumniadores y recompensó a Eyaz
 .

Seamos agradecidos por todas las cosas que ya poseemos.



 El asno desgraciado
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U
 N
 hombre con pocos recursos poseía un asno. La falta de alimento hacía sufrir al pobre animal, que soñaba continuamente con un pienso de paja. Además, el acicate había dejado en sus costados unas llagas dolorosas. Ahora bien, el palafrenero jefe del palacio del sultán conocía al propietario de este asno y le ofreció llevarlo a la cuadra del sultán para comer mejor
 .


El asno fue instalado en las cuadras del palacio. Allí vio unos caballos árabes, fogosos y lustrosos, provistos de un buen lecho de paja y de abundante alimento. El suelo estaba limpio y aseado. Nunca llegaba a faltar nada. Y viendo que a cada momento los
 almohazaban, el asno elevó los ojos al cielo y dijo: «¡Oh, Dios mío! Aunque solo sea un asno, soy, de todos modos, una de tus criaturas. ¿Por qué, entonces, tengo que soportar esta miseria y estos tormentos? Paso las noches llamando a la muerte con mi deseo a causa de mi lomo baldado y mi vientre vacío. En comparación, la suerte de estos caballos me parece particularmente envidiable. ¿Es que, por casualidad, me están reservadas estas pruebas a mí solo?»
 .


Ahora bien, un día estalló la guerra. Los caballos fueron ensillados y partieron al combate. Cuando volvieron a la cuadra, estaban ensangrentados, heridos por todas partes por innumerables lanzazos o flechazos. Los hicieron entrar en la cuadra y los trabaron para que el herrador, provisto de su lanceta, pudiese actuar. Y este empezó a cortar en las heridas para retirar las puntas de las flechas. Al ver todo esto, el asno se dijo: «¡Oh, Dios mío! A fin de cuentas, estoy satisfecho con mi estado de pobreza. Esta abundancia se vuelve pronto muy amarga. ¡Muy poco para mí! Quien busca la salvación no se aficiona a este mundo de aquí abajo. ¡Mi salvación es la pobreza!»
 .

Estemos contentos y seamos agradecidos.



 La vaca y la isla
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E
 N
 una isla exuberante de verdor vivía una vaca en soledad. Pastaba allí hasta la caída de la noche y así engordaba cada día. Por la noche, al no ver ya la hierba, se inquietaba por lo que iba a comer al día siguiente y esta inquietud la dejaba tan delgada como una pluma. Al amanecer el prado reverdecía y ella se ponía de nuevo a pacer con su apetito bovino hasta la puesta del sol. Estaba de nuevo gorda y llena de fuerza. Pero, en la noche siguiente, volvía a lamentarse y a adelgazar
 .


Por mucho tiempo que pasara, nunca se le ocurría que el prado no iba a disminuir y que no tenía por qué inquietarse de aquel modo
 .

Rumi nos advierte acerca de los deseos del «yo». La falta de confianza en nosotros mismos, en nuestras capacidades y en la ayuda divina nos genera ansiedad. Es mejor estar agradecidos y vivir en el presente. Como nos explica el poeta: «Tu ego es esta vaca y la isla es el universo. El temor del mañana adelgaza la vaca. No te ocupes del futuro. Más vale mirar el presente. Tú comes desde hace años y los dones de Dios, sin embargo, no han disminuido nunca».



 El gatito y el sufí
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U
 N
 maestro de la sabiduría sufí, tras su muerte, se apareció en sueños a uno de sus discípulos
 .


—¿Cómo te ha tratado Dios? —preguntó el discípulo
 .


El sufí respondió:



—Cuando estuve ante el trono del
 Todomisericordioso, me preguntó: «¿Sabes por qué te perdono?». Y le respondí: «¿Por mis buenas acciones?». Pero Dios dijo: «No, por tus buenas acciones no». «¿Por mi adoración sincera?», pregunté entonces yo. «No», dijo Dios
 .


«¿Por causa de mis peregrinaciones a las ciudades santas y de mis viajes para iluminar a los demás y alcanzar conocimientos?», pregunté yo. Y Dios respondió de nuevo: «No. Por nada de eso». De modo que pregunté: «Señor, entonces ¿por qué me has perdonado?». Y respondió Dios: «Te acuerdas de una gélida noche de invierno mientras regresabas a casa viste a un gatito hambriento en las calles de Bagdad que desesperadamente intentaba ponerse a cubierto del viento helado. Tú tuviste piedad de él, lo recogiste, lo pusiste bajo tu abrigo y lo llevaste a tu casa». «Sí», dije, «Señor lo recuerdo»
 .


Y dijo Dios: «Porque trataste bien a aquel gatito, por eso te he perdonado»
 .

Cuando tratamos de cambiar de vida, nos bloqueamos, porque intentamos hacer grandes cambios. En realidad, la magia del cambio y del crecimiento no reside en acciones drásticas y complicadas, sino en realizar pequeñas cosas. Es más fácil realizar pequeñas acciones. Si nos equivocamos, el daño es menor, y si acertamos podemos seguir dando otros pequeños pasos.


 Como dice Gregory Bateson: «Quien quiera hacer el bien debe hacerlo en los pequeños detalles. El bien general es la coartada de los patriotas, los políticos y los bribones».



 El valiente
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U
 N
 hombre quiso demostrar a su mujer que era valiente y decidió tatuar la imagen de un rugiente león en su pecho. Se tumbó en la camilla con el pecho expuesto. Pero, al sentir la punta de la aguja del tatuador, gritó del dolor
 .


—Pero, ¿qué me haces torturador? —se quejó el hombre valiente.



—Estaba empezando con las orejas del león —replicó el profesional.



—¿Quién quiere ver las orejas del animal? —dijo el hombre—. Haz tu dibujo sin orejas
 .


El tatuador meneó la cabeza y decidió obedecer a su cliente, y prosiguió con su trabajo. Pero justo cuando la punta de su aguja perforó la piel del hombre, este pegó otro grito
 .


—¿Qué has hecho? ¡Qué dolor! —se lamentó el valiente
 .


—Pues, buen hombre —dijo el tatuador—, estaba a punto de tatuar los ojos del león
 .


—¿Ojos? ¿Pero quién quiere ver ojos? ¡Hazme un león sin ojos!



El tatuador se quedó perplejo ante tal petición, pero, como siempre, el cliente es quien manda, él volvió a comenzar de nuevo. Pero apenas la punta de la aguja había tocado la piel, cuando el hombre se levantó de la camilla quejándose de nuevo por el dolor
 .


—Estaba a punto de tatuar la boca —explicó el tatuador
 .


Pero antes de que hablara el hombre valiente, el tatuador le empujó fuera de su taller diciéndole:



—¿Pero qué clase de valiente eres tú?


Mi hermano, Darío, me contó esta divertida historia. Bahá’u’lláh dice: «…que las acciones y no las palabras sean vuestro adorno.»



 El castigo
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U
 N
 ladrón fue sorprendido en el acto y llevado ante el juez. Después de escuchar el caso, el magistrado pronunció la sentencia: una multa de diez monedas de oro
 .


El ladrón se quejó de que la multa era demasiado elevada, y el juez, que era un hombre sabio y quería darle una lección al maleante, le dio otra opción: recibir veinte latigazos. Pero el ladrón alegó de nuevo que el castigo era excesivo por su delito. El juez le ofreció una nueva y última alternativa. Se tendría que comer doscientas cebollas
 .


El delincuente aceptó la última alternativa de doscientas cebollas. Pero después de comer unas veinte cebollas crudas sus ojos estaban hinchados de tanto llorar y su lengua y su estómago le quemaban como el fuego infernal
 .


Comprendió que nunca podría con el resto de cebollas que aún le faltaban, por lo que suplicó al juez cambiar el castigo por el de los veinte latigazos
 .


El juez aceptó, y se procedió a cumplir el castigo. Pero cuando el látigo golpeó su espalda por décima vez, el ladrón imploró que parasen de castigarlo porque no podía aguantar más el dolor. De modo que al final el ladrón tuvo que pagar las diez monedas de oro
 .

Cuando intentamos huir de los castigos del destino e intentamos escoger el camino fácil, a la larga sufrimos más. En cumplir con nuestras responsabilidades no hay atajos. Es mucho mejor afrontar nuestros errores con valentía que escondernos de las consecuencias de nuestros actos.



 El sueño del sultán
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U
 N
 sultán soñó que había perdido todos los dientes. Después de despertar, mandó llamar a un sabio para que interpretase su sueño
 .


—¡Qué desgracia, Mi Señor! Cada diente caído representa la pérdida de un pariente de Vuestra Majestad —dijo el sabio
 .


—¡Qué insolencia! —gritó el sultán enfurecido—. ¿Cómo te atreves a decirme semejante cosa? ¡Fuera de aquí! ¡Que le den cien latigazos!



Llamaron a otro adivino para interpretar el sueño. Este, que era un sabio filósofo, después de escuchar al sultán con atención, le dijo:



—¡Excelso Señor! Gran felicidad os ha sido reservada. El sueño significa que su majestad sobrevivirá a todos vuestros parientes
 .


El semblante del sultán se iluminó con una gran sonrisa y ordenó que le dieran cien monedas de oro
 .

Aunque la interpretación de los dos adivinos era idéntica, uno sufrió cien latigazos mientras que el otro recibió cien monedas de oro. Además de decir la verdad debemos mirar las formas. Como dijo un sabio, la verdad puede compararse con un regalo. Si lo lanzamos contra el rostro de alguien, puede herir, pero si lo envolvemos en un delicado embalaje y la ofrecemos con ternura ciertamente será aceptada con agrado.



 Entre el cielo y el infierno
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U
 N
 santo suplicó a un ángel demostrarle el cielo y el infierno. El ángel condujo al hombre a una cueva donde un grupo de personas se encontraba sentado alrededor de una enorme olla de sopa. Todos estaban demacrados y lamentaban que tenían hambre. Cada persona sostenía una cuchara de madera que tocaba la olla, pero cada cuchara tenía un mango mucho más largo que su propio brazo, de tal manera que no podía utilizarse para llevar la sopa a sus bocas. La escena era terrible, porque al intentar acercar la cuchara a sus bocas derramaban la sopa caliente en los brazos de los demás y sufrían quemaduras
 .


—Ven, ahora te mostraré el cielo —dijo el ángel, después de un tiempo. Entraron en otra cueva, idéntica a la primera: había una olla de sopa, un grupo de personas, las mismas cucharas con mango largo. Sin embargo, allí todos estaban felices y bien alimentados
 .


El hombre vio que cada persona utilizaba su cuchara para alimentar a otra persona. De esta manera todos disfrutaban de la sopa sin quemarse
 .

El infierno terrenal es el lugar donde cada uno está ansioso por comer con su cuchara y no quiere compartir con los demás. La tierra se convertirá en un paraíso cuando cada uno piense primero en el prójimo.

Cuando olvidamos nuestro ego y pensamos en los demás, encontraremos la felicidad en actos de servicio.



 El fantasma
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L
 A
 esposa de un hombre se enfermó gravemente. En su lecho de muerte le dijo: «¡Siempre te he amado y quiero que nuestro amor sea eterno! Prométeme que no amarás a otras mujeres cuando yo muera, o volveré para atormentarte»
 .


Durante unos meses después de su muerte el marido evitó a otras mujeres, pero un día conoció a una bella mujer y se enamoró. En la noche que se comprometieron, el fantasma de su difunta esposa se le apareció, y lo acusó de romper la promesa. Todas las noches aparecía el fantasma y atormentaba al hombre. El fantasma le recordaba todo lo que habían pasado él y su prometida ese día, hasta el punto de repetir, palabra por palabra, las conversaciones que habían tenido. Esto lo trastornó tanto que no podía dormir ni descansar
 .


Desesperado, buscó el consejo de un maestro zen que vivía cerca del pueblo.



—Este fantasma es muy listo —dijo el maestro después de oír la historia del hombre
 .


—¡Lo es! —contestó el hombre—. Recuerda cada detalle de lo que digo o hago. ¡Lo sabe todo!



El maestro dijo con una sonrisa:



—Deberías admirar a un fantasma así, pero yo te diré qué hacer la próxima vez que aparezca
 .


Esa noche el fantasma regresó. El hombre hizo exactamente lo que le había dicho el maestro
 .


—Eres un fantasma muy sabio —dijo—. Sabes que no te puedo esconder nada. Si puedes responderme a una pregunta, romperé el compromiso y permaneceré soltero por el resto de mi vida
 .


 —Haz la pregunta —contestó el fantasma
 .


El hombre sacó un puñado de frijoles de un gran saco que estaba en el suelo y le preguntó:



—Dime exactamente cuántos frijoles tengo en mi mano
 .


En ese momento el fantasma desapareció y no volvió nunca más
 .

La psicología clásica se basa en la filosofía aristotélica, que se fundamenta en una lógica lineal donde la realidad es objetiva. Por tanto, los psicólogos tradicionales creen que hay que ayudar a la gente a entrar en razón. Sin embargo, la filosofía socrática considera la realidad subjetiva, que quiere decir que se debe utilizar una lógica circular, y los terapeutas deberían hacer sentir a las personas para superar sus problemas. Si la primera subraya la razón, la segunda enfatiza las emociones.

Nos damos cuenta de que el hombre se sentía culpable por romper su pacto con su difunta esposa. A raíz de su sentimiento de culpabilidad, el marido se había construido una alucinación: el fantasma que sabía todo de él y de su amante. El sabio maestro de zen se da cuenta inmediatamente del problema, pero no utiliza el camino racional. En cambio, da una tarea para que el hombre sienta su realidad de una manera diferente. El fantasma es en realidad él mismo o su imaginación, y cuando no es capaz de saber «todo», en este caso el número exacto de los frijoles en su puño, el hechizo se rompe. El hombre se libra de su alucinación sin esfuerzo.

Ahora imaginemos que este mismo hombre hubiera ido a un psicó­logo tradicional, entrenado para hacer entender y ver a sus pacientes la verdadera realidad de las cosas. El profesional le hubiera dicho que el fantasma era el fruto de su imaginación porque se sentía culpable de enamorarse otra vez y romper su promesa. La reacción habría sido un rechazo tajante a la interpretación, totalmente lógica, del terapeuta. Además, el hombre hubiera sido diagnosticado con esquizofrenia y recetado medicamentos con sus efectos secundarios.

Soy consciente de que la historia es una anécdota y no podemos tomarla como una terapia. Aquí cabe reflexionar sobre el poderoso papel de las emociones en nuestras acciones. Lo que nos motiva a actuar de una manera u otra no son nuestros pensamientos y razonamientos lógicos, sino lo que sentimos. El corazón subyuga la razón.



 Los dos monjes
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D
 OS
 monjes viajeros estaban paseando al amanecer de un día lluvioso, cuando llegaron a un lugar donde el camino estaba cubierto por barro. Una muchacha con un vestido de seda contempló preocupada el camino embarrado y preguntó si la podían llevar al otro lado. Uno de los monjes dudó, pero el otro llevó a la muchacha en sus hombros y la dejó al otro lado del camino. Ella le dio las gracias y se alejó
 .


Mientras los dos monjes regresaban al monasterio, no hablaron. Pero cuando llegaron al monasterio, el segundo monje explotó:



—Eres la vergüenza de la orden. Sabes que ni siquiera nos está permitido hablar con las mujeres, por no mencionar el llevarlas en brazos
 .


El primer monje replicó con calma:



—Yo la dejé al otro lado del camino. ¿Acaso tú sigues cargando con ella?


El resentimiento nos envenena el alma. El acto de perdonar es liberador. ¿A quién estás aún llevando en tus hombros? Perdónale.



 El fantasma del gato
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U
 N
 samurái, feroz guerrero, pescaba apaciblemente a la orilla de un río. Pescó un pez y se disponía a cocinarlo cuando el gato, oculto bajo una mata, dio un salto y le robó su presa. Al darse cuenta, el samurái se enfureció, sacó su sable y de un golpe partió el gato en dos. Este guerrero era un budista ferviente y el remordimiento de haber matado a un ser vivo no le dejaba luego vivir en paz
 .


Al entrar en casa, el susurro del viento en los árboles murmuraba «miau». Las personas con la que se cruzaba parecían decirle «miau». Por la noche no podía dormir porque oía el gato maullar
 .


Su estado no hacía más que empeorar. La obsesión le perseguía, le torturaba sin tregua ni descanso. Como no podía acabar con los maullidos, fue al templo a pedir consejo a un viejo maestro zen
 .


—Por favor, te lo suplico, ayúdame, libérame de este sonido
 .


El maestro le respondió:



—Eres un guerrero, ¿cómo has podido caer tan bajo? Si no puedes vencer por ti mismo los miaus, mereces la muerte. ¡Arrodíllate!



El samurái accedió y se sentó sobre sus rodillas, descubriendo su nuca para el golpe mortal. Detrás de él, de pie, el Maestro levantó la espada y la bajó hasta que la punta tocara suavemente la nuca del guerrero. El guerrero cerró los ojos esperando la muerte
 .


En este momento el maestro le preguntó:



—¿Oyes ahora los maullidos?



—¡Oh, no! ¡Ahora no!



—Entonces, no es necesario que mueras
 .

Ante la muerte, acaso ¿hay algo que importe?



 El portero del burdel
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U
 N
 joven analfabeto trabajaba como portero en un burdel en una pequeña ciudad. Todo iba bien hasta que un día el viejo propietario murió, y su hijo mayor se encargó de gestionar el burdel. Este empezó a hacer algunos cambios para mejorar el servicio a sus clientes. Por eso pidió al joven portero que anotara los nombres de los clientes y realizar otros trabajos que requerían saber escribir. Pero el portero no sabía escribir y fue despedido
 .


El joven analfabeto hizo varios trabajos para la gente que conocía. Después de unos años abrió su propio negocio, y al paso de los años se hizo el hombre más rico de la pequeña ciudad. Un día el alcalde pidió a los ciudadanos que ofrecieran dinero para construir una nueva escuela en la ciudad. El hombre rico ofreció todo el dinero necesario. El alcalde le visitó para agradecer su gesto filantrópico
 .


—Soy analfabeto y me gustaría que los jóvenes de hoy aprendieran a escribir y leer —dijo el hombre rico
 .


El alcalde entonces le dijo:



—Eras analfabeto y has prosperado tanto, ¿imaginas cuán glorioso destino hubieras tenido si hubieras podido leer y escribir?



El hombre rico sonrió y replicó:



—Querido alcalde, si yo hubiera podido leer y escribir de joven, todavía sería un portero en un burdel
 .

Todos podemos triunfar en la vida. El éxito no depende tanto de estudios sino de espíritu emprendedor. Librémonos de los prejuicios acerca de los requisitos del éxito.



 El pescador feliz
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U
 N
 banquero estaba en el muelle de un pueblo caribeño, cuando llegó un pequeño barco con un solo pescador que había pescado varios atunes amarillos de buen tamaño
 .


—Perdone, buen hombre, pero le he visto llegar con el barco y descargar el pescado… ¿No es muy temprano para volver de faenar?



Mientras recogía sus redes, el pescador dijo:



—¿Temprano? Yo ya he terminado mi jornada de trabajo y he pescado lo que necesito
 .


—¿Ya ha terminado hoy de trabajar? ¿A las dos de la tarde? ¿Cómo es eso posible? —dijo incrédulo, el ejecutivo
 .


El pescador, sorprendido por la pregunta, le respondió:



—Mire, yo me levanto por la mañana a eso de las seis, desayuno con mi mujer y mis hijos, luego los acompaño al colegio, y a eso de las ocho me subo a mi barca, salgo a pescar, faeno durante cuatro horas y a las doce estoy de vuelta. Con lo que obtengo en esas cuatro horas tengo suficiente para que vivamos mi familia y yo felizmente. Luego voy a casa, como tranquilamente, hago la siesta, voy a recoger a los niños al colegio con mi mujer, paseamos y toco guitarra con mis amigos, volvemos a casa, cenamos y nos metemos en la cama. Tengo una vida agradable y ocupada
 .


El banquero replicó:



—Deberías dedicar más tiempo a la pesca y, con los ingresos, comprar un barco más grande, con los ingresos del barco más grande podrías comprar varios barcos; en poco tiempo tendrías una flota de barcos pesqueros. En vez de vender el pescado a un intermediario lo podrías hacer directamente a un 
 procesador y, en poco tiempo, abrir tu propia procesadora. Deberías controlar la producción, el procesamiento y la distribución. Deberías salir de este pueblo e irte a una ciudad grande, donde manejarías tu empresa en expansión
 .


El pescador le preguntó:



—¿Pero cuánto tiempo tardaría todo eso?



A lo cual respondió el banquero:



—Entre 15 y 20 años
 .


—¿Y luego qué? —preguntó el pescador
 .


El rico se rio y dijo que esa era la mejor parte
 .


—Cuando llegue la hora, deberías vender las acciones de tu empresa al público. Te volverías rico con un enorme capital. ¡Serías multimillonario!



—¡Multimillonario! ¿y luego qué?



—¡Cómo se nota que no tienes visión empresarial ni estratégica! ¿No te das cuenta de que con todos esos barcos tendrías suficiente patrimonio y tranquilidad económica como para levantarte tranquilamente por la mañana a eso de las nueve, desayunar con tu mujer e hijos, llevarlos al colegio, salir a pescar por placer a eso de las diez y solo durante cuatro horas, volver a comer a casa, hacer la siesta,…?



El pescador respondió:



—¿Y eso no es todo lo que tengo ahora?


El secreto de la felicidad es en ocasiones la falta de ambición y la escasez de deseos materiales.



 El deseo
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H
 ABÍA
 una vez un cortador de piedra. Un día salvó a un hada que estaba atrapada entre dos rocas y como recompensa la criatura mágica le dijo que sus deseos se cumplirían
 .


El hombre no estaba satisfecho consigo mismo y con su posición en la vida
 .


Un día pasó por la casa de un rico mercader, y a través del portón abierto, vio muchas riquezas. «¡Qué poderoso debe ser ese mercader!», pensó el cortador de piedras y deseó poder ser como el mercader. Como el hada lo había profetizado, su deseó su cumplió repentinamente y se transformó en mercader, disfrutando de todos los lujos
 .


El día siguiente un alto oficial pasó por allí, llevado en un trono, escoltado por soldados. Todos, sin importar su riqueza, tenían que inclinarse ante la procesión. «¡Qué poderoso es ese oficial!», pensó. «¡Quisiera ser un alto oficial!» Entonces se transformó en un alto oficial llevado a todos lados en andas en su adornado trono, temido y odiado por toda la gente de los alrededores. Era un caluroso día de verano, y el oficial se sentía muy incómodo en el trono. Miró al sol en lo alto. El sol brillaba orgulloso en el cielo, inmutable ante su presencia. «¡Qué poderoso es el sol!», pensó. «¡Desearía ser el sol!» Entonces se transformó en el sol, brillando con fuerza sobre todo el mundo, abrasando los campos, insultado por trabajadores
 .


Pero una enorme nube negra se movió entre él y la tierra, como para que su luz no pudiera brillar sobre todos ahí abajo. «¡Qué poderosa es esa nube de tormenta!», pensó. «¡Desearía ser una nube!» Entonces se convirtió en una nube, inundando los campos y poblados, escuchando los gritos que todos le proferían. Pero pronto encontró que era alejada por alguna fuerza poderosa, y 
 se dio cuenta de que era el viento. «¡Qué poderoso que es!», pensó. «¡Desearía ser el viento!». Entonces se convirtió en el viento, volando tejas de los techos de las casas, sacando árboles de raíz, temido y odiado por todos. Pero después de un rato arrasó contra algo que no se movía, sin importar la fuerza que hiciera al soplar. Una enorme roca. «¡Qué poderosa es esa roca!», pensó. «¡Quisiera ser una roca!»



Entonces se convirtió en una piedra, más poderosa que cualquier otra cosa en el mundo. Pero cuando estaba allí, escuchó el sonido de un martillo golpeando un cincel sobre la dura superficie, y sintió que lo estaban cambiando. «¿Qué puede ser más poderoso que la roca?», pensó. Miró y vio delante de sí la figura del cortador de piedra
 .

Esta historia también nos advierte del exceso del deseo. Nuestro «yo» quiere acumular cosas sin saber que el apego de las cosas es una fuente del sufrimiento. En la siguiente cita de Bahá’u’lláh utiliza el oro como el símbolo de nuestro apego de las cosas materiales:


—
 ¡Oh, Hijo del Hombre! Tú anhelas el oro y Yo deseo que te libres de él. Te consideras rico al poseerlo y Yo reconozco tu riqueza en que te purifiques de él. ¡Por mi vida!, esto es mi conocimiento y aquello tu fantasía. ¿Cómo puede mi propósito estar de acuerdo con el tuyo?



 Las tres rejas
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U
 N
 discípulo llegó muy agitado a la casa de Sócrates y le dijo:



—Maestro, un amigo tuyo estuvo hablando mal de ti…



—¡Espera! —lo interrumpió el sabio filósofo— ¿ya hiciste pasar por las tres rejas lo que vas a contarme?



—¿Las tres rejas?



—Sí. La primera es la verdad. ¿Estás seguro de que lo que quieres decirme es absolutamente cierto?



—No. Lo oí comentar a unos vecinos
 .


—
 Bueno, al menos lo habrás hecho pasar por la segunda reja, que es la bondad. ¿Lo que me vas a decir es bueno?



—No, en realidad no, todo lo contrario
 .


—¡Ah! —interrumpió Sócrates—. Entonces vayamos a la última barda. ¿Es necesario que me digas eso que tanto te inquieta?



—A decir verdad, no
 .


—Entonces, si no es verdad, ni bueno, ni necesario, sepultémoslo en el olvido —dijo Sócrates sonriendo
 .

Leyendo esta historia me viene a la mente tres citas de diferentes autores: «La murmuración apaga luz del corazón y extingue la vida del alma», de Bahá’u’lláh
 .

«Todos nuestros rencores se crean porque, al reprimirnos, no hemos sido capaces de alcanzar nuestra meta. Esto no lo perdonaremos nunca a los otros», de E. M. Cioran
 .

«Todo lo que nos irrita sobre los demás puede llevarnos a un mejor entendimiento de nosotros mismos», de Karl Jung
 .



 La semilla

[image: image]




E
 N
 la China antigua, un príncipe deseaba casarse. El joven decidió hacer una competición entre las muchachas de la corte para ver quién sería digna de su propuesta. Al día siguiente, el príncipe anunció que recibiría en una celebración especial a todas las pretendientes y lanzaría un desafío
 .


Una anciana que servía en el palacio hacía muchos años escuchó los comentarios sobre los preparativos. Sintió una leve tristeza, porque sabía que su joven hija tenía un sentimiento profundo de amor por el príncipe
 .


Al llegar a casa, contó los hechos a la joven, quien dijo:



—Yo sé que jamás seré escogida, pero es mi oportunidad de estar por lo menos algunos momentos cerca del príncipe. Esto me hará feliz
 .


Por la noche la joven llegó al palacio. Allí estaban todas las muchachas más bellas, con las más bellas ropas, con las más bellas joyas y con las más determinadas intenciones
 .


Entonces, finalmente, el príncipe anunció el desafío:



—Daré a cada una de vosotras una semilla. Aquella que me traiga la flor más bella dentro de seis meses será escogida por mí como esposa y futura emperatriz de China
 .


El tiempo pasó y la joven, como no tenía mucha habilidad en las artes de la jardinería, cuidaba con mucha paciencia y ternura de su semilla, pues sabía que si la belleza de la flor surgía como su amor, no tendría que preocuparse con el resultado
 .


Pasaron tres meses y nada brotó. La joven intentó todos los métodos que conocía, pero nada había nacido. Día tras día veía más lejos su sueño, pero su amor era más profundo
 .


 Por fin, pasaron los seis meses y nada había brotado. Consciente de su esfuerzo y dedicación, la muchacha le comunicó a su madre que sin importar las circunstancias ella regresaría al palacio en la fecha y hora acordadas, solo para estar cerca del príncipe por unos momentos
 .


En la hora señalada estaba allí, con su vaso vacío. Todas las otras pretendientes tenían una flor, cada una más bella que la otra, de las más variadas formas y colores
 .


Ella estaba admirada. Nunca había visto una escena tan bella. Finalmente, llegó el momento esperado y el príncipe observó a cada una de las pretendientes con mucho cuidado y atención. Después de pasar por todas, una a una, anunció su resultado
 .


Aquella bella joven, la del vaso vacío, sería su futura esposa. Todos los presentes tuvieron las más inesperadas reacciones. Nadie entendía por qué él había escogido justamente a aquella que no había cultivado nada
 .


Entonces, con calma el príncipe explicó:



—Esta fue la única que cultivó la flor que la hizo digna de convertirse en emperatriz: la flor de la honestidad. Todas las semillas que entregué eran estériles
 .

Si para vencer estuviera en juego tu honestidad, entonces pierde. Así, serás siempre un vencedor.



 Moisés y el pastor
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U
 N
 día Moisés vio a un pastor dirigiéndose a Dios con cánticos:



—¡Oh, tú que comandas todas las cosas! —cantaba el pastor—. Yo desearía tanto llegar a ser tu servidor para reparar tus sandalias y peinar tus cabellos; besar tus pequeñas manos delicadas, masajear tus pies, y barrer el polvo de tu habitación. Oh, tú a quien ofrezco mis cabras en sacrificio, tú, cuyo recuerdo es la causa de mis llantos
 .


Al escuchar todo ese parloteo, Moisés reprendió al pastor y le hizo saber que estaba dando pruebas de ser un infiel al pronunciar esas absurdidades blasfematorias e irrespetuosas. Después agregó:



—Las sandalias, los cabellos y cosas parecidas tienen que ver con alguien como tú y no con Dios. ¿Cómo tales palabras pueden ser dirigidas al Todopoderoso? Dios no tiene necesidad de tales servicios. ¿A quién crees que estás hablando? ¿A uno de tu familia? Cumplir tales tareas puede ser valedero y meritorio frente a otro como tú, y no frente a la santidad de Dios, que es el Creador y que no ha sido creado como nosotros lo hemos sido. ¡Oh, hombre ignorante! Tus plegarias y cánticos son irreverentes y perjudiciales a la pureza de tu alma
 .


Cuando el pastor escuchó esos reproches viniendo de un profeta de Dios, profundamente avergonzado, se arrepintió por las blasfemias que había proferido. Luego, con el corazón quemante de dolor, desgarró sus vestiduras y huyó al desierto. Fue entonces cuando Moisés recibió una revelación que venía de Dios:



—¡Tú has alejado de Mí a Mi devoto! ¿Has sido enviado para conducir a los hombres a la Unión, o para empujarlos en el camino de la separación de 
 Dios y del desequilibrio? Yo he otorgado a cada uno una manera particular de comportarse y una manera personal de expresarse. Lo que para uno es meritorio, puede ser censurable para otro. A cada cual sus prácticas y costumbres. El amor de Dios está más allá de toda pureza o impureza
 .


Alumbra un fuego de amor en tu alma, Moisés, y quema toda expresión y todo pensamiento. Porque preocuparse de la forma exterior de las convenciones y de las prácticas es una cosa, privilegiar a aquellos cuyo ser interior arde de amor, es otra
 .

El hombre duerme en los minerales, sueña en los vegetales, se despierta en el animal y se hace consciente de sí mismo en el ser humano.



 El infierno
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B
 OHLUL,
 el Sabio que se hacía pasar por tonto, se encontró casualmente un día con el rey:



—¿De dónde vienes así, Bohlul? —le preguntó el gobernante
 .


—Del infierno —fue la pronta respuesta del sabio
 .


El rey, asombrado le hizo otra pregunta:



—¿Qué estabas haciendo ahí?



Bohlul explicó:



—Necesitaba fuego, mi señor, así que pensé en ir al infierno para preguntar si les sobraba un poco. Pero el individuo que estaba a cargo ahí dijo: «No tenemos fuego aquí». Por supuesto pregunté: «¿Cómo es posible? ¿No es el infierno el lugar del fuego? Su respuesta fue: «Te digo, en verdad, no hay fuego aquí abajo. Cada uno trae su propio fuego consigo cuando viene»
 .


Totalmente asombrado, el rey hizo aún otra pregunta:



—Dímelo, Bohlul ¿qué debería yo hacer para no llevar fuego allí abajo?



Bohlul gritó:



—Justicia… justicia… justicia
 …

Algunos sabios se hacían pasar por locos. Uno de lo más célebres era Bohlul. De esta manera podía decir lo que querían sin temor de represalia por parte de las autoridades. En este relato de Rumi, el sabio loco transmite una lección de sabiduría al rey para que sea más justo con su pueblo.



 El viaje de Nasreddin
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U
 NA
 vez, Nasreddin y su hijo emprendieron un viaje. Nasreddin prefirió que su hijo viajara en el burro y él ir caminando. En el camino encontraron una gente que dijo:



—¡Miren a ese niño joven y fuerte! ¡Juventud de hoy en día, no tiene respeto por los mayores! ¡El va montado sobre el burro y hace caminar a su pobre padre!



Cuando esas personas quedaron atrás, el chico se sintió muy avergonzado e insistió en que su padre fuera montado sobre el burro. Poco más tarde, se cruzaron con otras personas, que dijeron:



—¡Miren eso! ¡Ese pobre niño tiene que caminar mientras que su padre monta sobre el burro!



Ahora ¿que podían hacer? Decidieron probar la única posibilidad restante: montaron los dos en el burro. Entonces otro grupo se acercó y dijo:



—¡Mirad qué gente tan violenta! El pobre burro está casi muerto. Cuando hubieron pasado a estas personas Nasreddin dijo a su hijo:



—Creo que lo mejor será que los dos caminemos. Así nadie se quejará. Continuaron su viaje caminando. Poco más tarde se encontraron con otros, que dijeron:



—¡Miren esos tontos! ¡Caminan bajo este sol ardiente y ninguno de ellos monta el burro!




 Moisés y Khezr
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U
 N
 día Moisés vio a Khezr, un elegido de Dios a quien el Señor había honrado singularmente y le había enseñado el conocimiento oculto de las cosas. Moisés le preguntó:



—¿Puedo acompañarte?



Él le respondió:



—No podrías soportar ser testigo de mis acciones
 .


Moisés insistió que podía. Khezr dijo:



—Puedes, pero con una condición: no preguntes sobre lo que estoy haciendo hasta que yo te hable sobre ello
 .


Tomaron una barca para cruzar un río. Cuando estaban en el medio del río, Khezr hizo un agujero en el barco. Moisés se sorprendió, pero reprimió su deseo de preguntar por las razones
 .


Continuaron su viaje y encontraron a un joven hombre. En cuanto lo vieron, Khezr lo mató. Moisés se escandalizó pensando cómo un elegido de Dios podía matar a una persona inocente. ¿No estaba acaso esto en contra de todas las leyes?



Luego llegaron a una ciudad donde pidieron alimento. Nadie les dio ni alimento ni hospitalidad. Cuando salieron de allí, encontraron una pared que estaba a punto de derrumbarse. Khezr reconstruyó la pared enderezándola. Moisés no pudo aguantar y pidió una explicación
 .


Khezr dijo:



—¡Oh, Moisés, obedecemos lo que Dios nos dice que hagamos! Primero arruiné el barco porque hay un tirano que les roba las barcas a los pobres en esa parte del río. Ese tirano va a morir mañana y mañana ellos pueden reparar 
 su barca y utilizarla con seguridad. Maté al joven, porque Dios no quería que ese muchacho causara que sus padres que creen en ti se desesperaran y dejaran tu religión. Dios les dará mejores hijos que él. Reparé la pared que pertenecía a un hombre que en vida fue muy generoso con los pobres. Cuando murió dejó un tesoro enterrado bajo la pared para sus dos huérfanos, si esa pared llegase a caer la gente vería el tesoro y lo tomarían. La reconstruí para que esos dos niños recibiesen el tesoro después. Tú no pudiste ver la sabiduría de Dios
 .



 La puerta de la ley
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K
 AFKA
 cuenta la historia de un hombre que, buscando justicia, camina hasta el Palacio de Justicia. Frente a la puerta del palacio, un soldado monta guardia
 .


Como el centinela no le dirige la palabra, el hombre decide esperar. Espera todo un día, pero el guardia continúa mudo
 .


«Si mira para este lado, se dará cuenta de que quiero entrar», piensa el hombre. Y ahí se queda
 .


Pasan días, semanas y años enteros. El hombre sigue frente a la puerta y el centinela sigue montando su guardia. Pasan las décadas, el hombre envejece y ya no consigue moverse. Finalmente, cuando se da cuenta de que la muerte se aproxima, reúne sus últimas fuerzas y le pregunta al guardia:



—He venido hasta aquí en busca de justicia. ¿Por qué no me dejó pasar?



—¿Que yo no lo dejé? —respondió sorprendido el centinela—. ¡Usted nunca me dijo qué estaba haciendo ahí! La puerta siempre estuvo abierta, no había más que empujarla. ¿Por qué no entró?




 Hoy y mañana
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D
 ESDE
 joven, el pintor Henri Matisse acostumbraba a visitar semanalmente al gran Renoir en su taller. Cuando Renoir fue atacado por la artritis, Matisse comenzó a visitarlo a diario llevándole alimentos, pinceles, pinturas, pero siempre tratando de convencer al maestro de que estaba trabajando demasiado y que necesitaba descansar un poco
 .


Cierto día, notando que cada pincelada hacía que Renoir gimiera de dolor, Matisse no pudo contenerse:



—Gran maestro, su obra ya es vasta e importante. ¿Por qué continúa torturándose de esta manera?



—Muy simple —respondió Renoir—. La belleza permanece; el dolor termina pasando
 .



 Las dos realidades
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H
 ABÍA
 una vez un anciano que pasaba los días sentado junto a un pozo de agua a la entrada del pueblo. Un día, un joven se acercó y le preguntó:



—Yo nunca he venido por estos lugares. ¿Cómo son los habitantes de esta ciudad?



El anciano le respondió con otra pregunta:



—¿Cómo eran los habitantes de la ciudad de la que vienes?



—Egoístas y malvados, por eso me he sentido contento de haber salido de allí —respondió el joven
 .


—Así son los habitantes de esta ciudad —le respondió el anciano
 .


Un poco después, otro joven se acercó al anciano y le hizo la misma pregunta:



—Estoy llegando a este pueblo. ¿Cómo son los habitantes de esta ciudad?



El anciano de nuevo le contestó con la misma pregunta:



—¿Cómo eran los habitantes de la ciudad de donde vienes?



—Eran buenos, generosos, hospitalarios y trabajadores. Tenía tantos amigos que me ha costado mucho separarme de ellos
 .


—También los habitantes de esta ciudad son así —respondió el anciano.



Un hombre que había llevado sus animales a tomar agua al pozo y que había escuchado la conversación, en cuanto el joven se alejó, le dijo al anciano:



—¿Cómo puedes dar dos respuestas completamente diferentes a la misma pregunta hecha por dos personas?



—Mira —le respondió— cada uno lleva el universo en su corazón. Quien no ha encontrado nada bueno en su pasado, tampoco lo hallará aquí. En cambio, 
 aquel que tenía amigos en su ciudad, encontrará también aquí amigos leales y fieles
 .

Esta historia me la contó mi madre. Uno pregunta a dos personas cómo era tal ciudad, y la respuesta era dos cosas distintas. Uno dijo que es una ciudad de juerga y otro una de meditación.



 La llave
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M
 UY
 tarde, por la noche Nasreddin se encuentra dando vueltas alrededor de una farola, mirando hacia abajo. Pasa por allí un vecino
 .


—¿Qué estás haciendo Nasreddin, has perdido alguna cosa?



—le pregunta. —Sí, estoy buscando mi llave
 .


El vecino se queda con él para ayudarle a buscar. Después de un rato, pasa una vecina
 .


—¿Qué estáis haciendo? —les pregunta
 .


—Estamos buscando la llave de Nasreddin. Ella también quiere ayudarlos y se pone a buscar
 .


Luego, otro vecino se une a ellos. Juntos buscan y buscan y buscan. Habiendo buscado durante un largo rato acaban por cansarse. Un vecino pregunta:



—Nasreddin, hemos buscado tu llave durante mucho tiempo, ¿estás seguro de haberla perdido en este lugar?



—No, dice Nasreddin
 .


—¿Dónde la perdiste, pues?



—Allí, en mi casa
 .


—Entonces, ¿por qué la estamos buscando aquí?



—Pues porque aquí hay más luz y mi casa está muy oscura
 .



 La mujer ideal
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N
 ASREDDIN
 y un amigo se hallaban una tarde tomando una taza de té, y hablando de sus vidas y amores el amigo preguntó:



—¿Por qué nunca te casaste?



—Te diré la verdad —respondió Nasreddin—. Pasé gran parte de mi vida buscando la mujer de mi vida. Una vez me encontré en El Cairo con una chica hermosa, de ojos como aceitunas negras, pero era bastante antipática. Otra vez en Bagdad, encontré una mujer inteligente y muy afectuosa, pero no era guapa. Siempre aparecía una mujer que era muy vieja o muy joven o que le faltaba algo. Pero un día… La encontré. Era hermosa, inteligente, generosa, en todo perfecta
 .


—¿Entonces por qué no te casaste? —le preguntó su amigo
 .


—Tuve mala suerte —dijo Nasreddin, terminando su taza de café
 .


—Ella también estaba buscando al hombre perfecto
 .

El perfeccionismo moderado nos conduce a grandes logros. Sin embargo, el exceso del perfeccionismo nos genera ansiedad y nos aleja de nuestros objetivos.



 Arcilla perfumada
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L
 LEGÓ
 a mis manos un trozo de arcilla perfumada
 .


Le pregunté al barro: «¿Eres almizcle o ámbar gris? Como el buen vino, tu aroma es embriagador»
 .


Respondió: «Yo era arcilla simple y mediocre. Sin embargo, pasé un tiempo en compañía de una rosa. Las virtudes de mi compañera me impregnó el ser. En realidad, yo no soy más que simple arcilla»
 .

Este poema es del célebre poeta persa, Saadi. Cuando lo aprendí de memoria por primera vez en el colegio, me impactó su significado. Nuestros amigos y quienes nos acompañan nos influyen poderosamente.



 Los monos
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U
 N
 grupo de científicos colocó cinco monos en una jaula, en cuyo centro colocaron una escalera y, sobre ella, un montón de bananas. Cuando un mono subía la escalera para agarrar las bananas, los científicos lanzaban un chorro de agua fría sobre los que quedaban en el suelo. Después de algún tiempo, cuando un mono iba a subir la escalera, los otros lo agarraban a palos
 .


Pasado algún tiempo más, ningún mono subía la escalera, a pesar de la tentación de las bananas. Entonces, los científicos sustituyeron uno de los monos. La primera cosa que hizo fue subir la escalera, siendo rápidamente bajado por los otros, quienes le pegaron. Después de algunas palizas, el nuevo integrante del grupo ya no subió más la escalera. Un segundo mono fue sustituido, y ocurrió lo mismo. El primer sustituto participó con entusiasmo de la paliza al novato. Un tercero fue cambiado, y se repitió el hecho. El cuarto y, finalmente, el último de los veteranos fue sustituido
 .


Los científicos quedaron, entonces, con un grupo de cinco monos que, aún cuando nunca recibieron un baño de agua fría, continuaban golpeando a aquel que intentase llegar a las bananas
 .


Si fuese posible preguntar a algunos de ellos por qué le pegaban a quien intentase subir la escalera, con certeza la respuesta sería:



«No sé, las cosas siempre se han hecho así, aquí…»


Este relato, disfrazado de un estudio científico, nos advierte acerca de nuestros prejuicios. El problema con nuestras ideas preconcebidas reside en que, en general, somos inconscientes de su existencia. Como dijo Albert Einstein: «Es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio».



 La esclava del sultán
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U
 N
 visir regaló a su soberano la más bella esclava vista jamás. El soberano se enamoró perdidamente de ella. La hizo su favorita, la mimó accediendo al menor de sus deseos. Sin embargo, incomprensiblemente, la bella joven empezó a perder el gusto por vivir y se hundió en una depresión. Su estado de salud era tan difícil de curar que ni los mejores médicos del reino pudieron aliviar su enfermedad
 .


El soberano hizo venir al célebre médico persa, Avicena, conocido como el médico más sabio entre todos los médicos. Avicena era un experto en realizar una diagnosis precisa a través del pulso de sus pacientes. Se sentó al lado de la joven melancólica y tomó su pulso
 .


A continuación dijo al visir que conocía bien la procedencia de la joven esclava:



—¡Háblame de su pueblo!



El visir dijo que no sabía exactamente a qué pueblo pertenecía la esclava. Solo conocía la región. Por la petición del médico el visir fue nombrando cada uno de los pueblos de aquella región, y mientras tanto Avicena mantenía la yema de sus dedos en la muñeca de la joven
 .


Cuando el visir pronunció un nombre en concreto, el pulso de la joven se aceleró
 .


Avicena pidió traer a alguien de aquel pueblo quien conociera a todos los habitantes del mismo. Vino uno de los cocineros del palacio que pertenecía al mismo pueblo que la joven esclava. Por instrucción de Avicena, el cocinero fue diciendo los nombres de las calles
 .


De nuevo el pulso de la joven se aceleró al oír el nombre de una calle en concreto. Luego el sabio médico pidió al cocinero que nombrase las familias 
 que vivían en esa calle. Al oír el nombre de una familia, el pulso de la joven se aceleró más. Y cuando el cocinero fue nombrando los nombres de los miembros de aquella familia, el sabio Avicena descubrió que la joven estaba locamente enamorada del hijo mayor de aquella familia
 .


Avicena sugirió al soberano que si quería que su esclava recuperara su salud debía hacer venir a ese hombre para estar cerca de ella
 .


El sultán, a pesar de estar enamorado de la joven, hizo venir al hombre y les dio permiso de contraer matrimonio
 .

Abu Ali Sina, conocido como Avicena, era médico, filósofo y científico persa que realizó grandes descubrimientos médicos en 980-1037. Por ejemplo, era el primero en describir correctamente la anatomía del ojo humano; acertó la sintomatología del diabético, advirtió del papel que desempeñan las ratas en la propagación de la peste y es el inventor de la traqueotomía, entre muchas otras cosas. Cada dos años la Unesco otorga un prestigioso galardón, llamado el Premio Avicena a las personas que se distinguen en la ética en el quehacer científico.



 La imaginación del chacal
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E
 N
 una ocasión vieron a un chacal huyendo aterrorizado. El pobre animal corría de tal manera que a menudo se caía y se volvía a levantar. Alguien le preguntó:



—¿Quién te persigue? ¿Qué desgracia te ha sobrevenido para tener tanto terror?



—He oído que esclavizan a los camellos —contestó el desgraciado animal
 .


—¡Serás estúpido!, ¿qué tienes que ver tú con el camello y en qué te asemejas a él? —le reprendió el otro
 .


—Calla, que si los enemigos dijeran de mí que soy un camello y fuese atrapado, ¿quién se molestaría en averiguar la verdad de mi identidad para liberarme? —replicó el chacal
 .

Este cuento de Saadi habla del poder de la imaginación. Muchas veces el miedo nos genera tanta ansiedad que para protegernos construimos autoengaños muy imaginativos.



 El hambre del conocimiento
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U
 N
 buscador se presentó ante un maestro sufí en búsqueda del conocimiento. El hombre explicó al sabio:



—He viajado de un maestro a otro y he estudiado muchas filosofías y doctrinas, y todas ellas me han resultado de mucho provecho y me han producido beneficios de todo tipo. Ahora deseo ser tu discípulo, para seguir acumulando conocimiento
 .


El sabio mandó que sirvieran la cena. Cuando trajeron la fuente con el arroz y el estofado de carne, insistió en que su invitado se sirviera plato tras plato. Después le ofreció fruta y pasteles, y ordenó que se le trajera más arroz, y más y más platos de comida, verduras, ensaladas y dulces
 .


Al principio, el hombre se sintió halagado, y como el maestro daba muestras de placer a cada bocado que él daba, comió todo lo que pudo. Cuando disminuyó el ritmo con el que estaba comiendo, el maestro sufí pareció molesto, y para impedir su disgusto, el hombre se vio obligado a seguir comiendo a pesar de su estomago lleno
 .


Cuando fue incapaz de tragarse ni siquiera un grano de arroz más, se recostó en un almohadón con un gran malestar lamentándose del dolor de tripa. En este momento el sabio se dirigió a él con estas palabras:



—Cuando viniste a verme, estabas tan lleno de enseñanzas indigestas como lo estás ahora de carne, arroz y fruta. Te sentías mal, y como no estabas acostumbrado al auténtico malestar espiritual, pensaste que se trataba de hambre de más conocimiento. Tu verdadera condición era la indigestión
 .


Puedo enseñarte, si a partir de ahora sigues mis indicaciones y te quedas aquí conmigo haciendo la digestión. La harás mediante unas actividades que 
 no te parecerán iniciáticas, pero que actuarán como si tomaras algo para digerir la comida y transformarla en alimento y no en peso
 .


El hombre aprendió la lección del sabio y se dio cuenta de que acumular conocimiento sin entenderlo y asimilarlo en su vida diaria no favorece al crecimiento espiritual
 .



 La taza llena
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U
 N
 hombre dedicó años de su vida a la lectura de libros sobre la felicidad. En una ocasión le hablaron de un gran Maestro zen y fue a conocerlo con el fin de obtener más conocimiento. El Maestro le invitó a sentarse a su lado y el hombre comenzó a contarle al maestro todo lo que había leído y comprendido de sus lecturas, comentando que la felicidad es esta, la dicha es aquella y así sucesivamente durante largo tiempo, ofreciendo sus opiniones e ideas
 .


Después de escucharle, el maestro sugirió que tomasen una taza de té. El maestro comenzó a servir el té en la taza de este hombre. Llenó la taza totalmente y continuó sirviendo más té, el cual se iba desparramando por la mesa y por el suelo. En un momento dado el discípulo no pudo contenerse y dijo: «¡Basta! ¡Maestro, mi taza está más que llena y es imposible que quepa más té!»
 .


El maestro se detuvo y dejó de echar té en la taza y pausadamente dijo: «Al igual que esta taza, tu mente está llena de ideas preconcebidas y de opiniones. ¿Cómo es posible que aprendas algo a no ser que vacíes tu taza?»
 .

Estas dos historias nos advierten acerca del afán del conocimiento. Como dice Abdu’l-Bahá, hay que caminar el sendero místico con pies prácticos
 . El conocimiento sirve solo cuando podemos sacarle provecho. A veces el mismo conocimiento se convierte en un obstáculo para adquirir sabiduría.



 La vaca
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H
 ABÍA
 una vez, hace mucho tiempo, una vaca. No había en el mundo entero un animal que diera regularmente tanta leche y de tan alta calidad.



La gente llegaba de todas partes para ver este prodigio. Los padres les hablaban a sus hijos de la dedicación con que la vaca realizaba la tarea que tenía encomendada. Los ministros de la religión exhortaban a sus rebaños a que la emularan a su manera. Los funcionarios del gobierno se referían a ella como modelo de comportamiento adecuado, y planeaban y pensaban cómo podría aplicarse en la comunidad humana. Todo el mundo, en suma, podía beneficiarse de la existencia de este maravilloso animal
 .


Sin embargo, la mayoría de la gente, absorbida como estaba por las obvias virtudes de la vaca, no consiguió observar una de sus características. La vaca tenía la siguiente costumbre: en cuanto se llenaba un cubo con su inmejorable leche, le pegaba una coz
 .

Lo importante es el resultado de las cosas. ¿De qué sirve tener una virtud prodigiosa si, al final, ahuyenta a los demás?



 Las estrellas del mar
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U
 N
 hombre vivía cerca de una enorme playa virgen. Una mañana, mientras paseaba a orillas del océano, vio a lo lejos una figura que se movía de manera extraña como si estuviera bailando. Al acercarse, vio que era un muchacho que se dedicaba a coger estrellas de mar de la orilla y lanzarlas otra vez al mar
 .


El hombre le preguntó al joven qué estaba haciendo. Este le contestó:



—Recojo las estrellas de mar que han quedado varadas y las devuelvo al mar; la marea ha bajado demasiado y muchas morirán
 .


—Pero esto que haces no tiene sentido —dijo el hombre—, hay miles de estrellas en esta playa, nunca tendrás tiempo de salvarlas a todas
 .


El joven, sin mirar al hombre, cogió una estrella de mar de la arena, la lanzó con fuerza por encima de las olas y exclamó:



—¡Pero esta vivirá!




 La compañía de los impíos
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H
 UBO
 una vez un hombre que había asesinado a noventa y nueve personas. Un día sintió remordimientos y se dirigió a un erudito, le relató su pasado y le expuso su deseo de arrepentirse, reformar su conducta y convertirse en una persona de bien
 .


—¿Crees que —dijo el bandido— Dios me perdonaría mis pecados si me arrepiento?



El erudito, que, a pesar de todo su conocimiento, aún no había bebido del manantial de la sabiduría, le contestó:



—¡Por tus actos malvados serás severamente castigado!



El bandido se enfureció y le dio muerte sin más
 .


Poco después encontró a otro digno personaje y le confesó que había asesinado a cien personas
 .


—¿Crees que —le dijo—, Dios me perdonaría mis pecados si me arrepiento?



El hombre sabio respondió:



—Por supuesto que serás perdonado, porque Dios es misericordioso. Debes buscar la compañía de los justos y evitar toda asociación con los malvados
 .


El hombre lloró y lamentó sus pasados errores, e imploró a Dios perdón. Obedeció el consejo del sabio volviendo la espalda a las malas compañías buscó nuevos amigos y para vivir una vida piadosa
 .


Después de varias horas, en su camino hacia un nuevo vecindario, donde vivían la gente buena, llegó su hora y murió. Los ángeles del castigo y los de la misericordia llegaron para llevarse su alma. Los ángeles del castigo decían que como pecador que había sido, les pertenecía. Pero los ángeles de la misericordia 
 lo reclamaban también para sí argumentando que el hombre se había arrepentido y convertido en un hombre piadoso
 .


Los ángeles no llegaban a un acuerdo. Después de un largo debate entre ellos les apareció Gabriel, quien fue enviado como delegado de Dios para tomar una decisión. Escuchó los argumentos de ambos grupos y al final emitió su veredicto:



—Midan el suelo, si el punto donde murió este hombre está más cerca a la buena gente, entonces él pertenece a los ángeles de la misericordia, pero si está más cerca a la gente malvada, entonces pertenece a los ángeles del castigo
 .


Así lo hicieron y descubrieron que su muerte había ocurrido más cercano a su antiguo pueblo, pero por haber sido sincero en su arrepentimiento, el Señor había movido el lugar de su muerte por Su divina gracia y lo había puesto cerca del pueblo de los buenos. Así, este siervo penitente fue entregado a los ángeles de la misericordia
 .

Otro relato de Rumi advirtiéndonos acerca de la influencia de nuestros amigos. Si deseas abandonar los malos hábitos, debes abandonar la mala compañía. En cualquier cosa negativa que hagas en compañía de otros, lo primero es abandonar a quienes te alientan para ello. Si deseas ser una buena persona, debes buscar la compañía de gente buena, modela tu conducta sobre la suya.



 El árbol de la inmortalidad
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U
 N
 rey de la antigua Persia ansiaba ser inmortal. Un día le llegó a sus oídos la noticia de que existía un árbol que daba la inmortalidad a quien comiese de sus frutos. Llamó a su visir y le encomendó la tarea de encontrar aquel árbol
 .


El visir partió al día siguiente en la búsqueda del árbol de la inmortalidad. El hombre recorrió ciudades, atravesó llanuras y escaló montañas preguntando a quien se le cruzaba el camino acerca del árbol. Las personas veraces respondían que ese árbol era solo un mito mientras que los deshonestos, por recibir algunas monedas, lo enviaban a lugares remotos
 .


Varios años de búsqueda solo le otorgaron decepciones. Al final, el hombre se convenció que el árbol no existía y emprendió el viaje de regreso al palacio
 .


En el camino de vuelta, mientras lloraba por haber decepcionado a su soberano, encontró a un anciano
 .


—¿Por qué lloras, hijo mío? —preguntó el anciano
 .


—El rey me encomendó la tarea de encontrar el árbol cuyo fruto otorga la vida eterna. Pero después de años buscándolo, regreso con las manos vacías
 .


El anciano esbozó una sonrisa y dijo:



—Lo que buscas existe, pero no tiene una forma. El árbol es el infinito océano de Dios. Estás buscando algo que tu sobresano ya posee. ¡Todos somos inmortales! Regresa y di al rey que cada acción suya permanecerá por muchas generaciones. Pídele que sea justo con su pueblo
 .

El nombre de las cosas no es lo mismo que su esencia. Muchos ansían tener más dinero con el fin de tener paz y tranquilidad. Pero la búsqueda 
 de la prosperidad material les roba la poca tranquilidad que tienen. ¿No sería mejor, tal vez, buscar la paz en vez de dinero? Como dice Rumi: «Cuando olvidamos el nombre y buscamos la realidad que se oculta tras las palabras, tenemos todo lo que deseamos y también tenemos paz de espíritu»
 .

Es conveniente estar contentos con lo que se tiene, y huir de la insaciable codicia del «yo».



 El viento y el sol
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E
 L
 viento y el sol disputaban sobre quién de los dos era el más fuerte. En ese momento vieron un viajero y decidieron que quien antes lo obligara a sacar la capa que llevaba sería vencedor
 .


El viento empezó
 de primero mientras que el sol observaba detrás de unas grises nubes. El viento dejó caer una furiosa borrasca sobre el hombre que casi le arrancó la capa. Pero el hombre apretó contra sí sus ropas, y el viento, a pesar de su vehemencia, agotó sus fuerzas en vano. El viento, mortificado por su fracaso, se lo entregó al sol
 .


Apareció entonces el sol desde detrás de las nubes. Empezó a iluminar suavemente lanzando sobre el viajero sus calurosos rayos. El hombre levantó su rostro agradecido por el agradable calor. Pero lentamente le envió el sol sus rayos más ardientes, hasta que el hombre, no pudiendo resistir más el calor, se quitó sus ropas para ir a bañarse en el río vecino
 .

Resulta más eficaz una suave persuasión que un acto de agresión.



 La mala suerte

[image: image]




E
 N
 una tierra lejana reinaba un tirano. Obligaba a sus súbditos a pagar elevadas sumas de dinero como impuestos para satisfacer sus múltiples vicios. Todos sus funcionarios seguían su ejemplo y se aprovechaban de la gente. En una ocasión condenaron a un hombre por tener mala suerte. Esta condena, según el juez, era para hacerle entender que todo el sufrimiento que se quejaba ese hombre no era culpa del gobierno sino de su mala fortuna
 .


—Tú eres culpable —le gritó el juez—, te condeno a sufrir toda tu vida por tu propia mala suerte. De esta manera el pobre hombre ya no pudo quejarse de que no sabía cómo llegar al fin del mes con impuestos tan elevados
 .


Pasó un tiempo hasta que un día un acontecimiento desafió el veredicto del juez. Un día, mientras que el hombre desayunaba, puso un poco de mantequilla en una rebanada de pan, y cuando estaba a punto de dar el primer mordisco, el trozo del pan se cayó al suelo. El hombre con mala suerte esperaba que se cayera del lado de la mantequilla. Sin embargo, la rebanada del pan se cayó del lado seco. De modo que el hombre pudo comérselo. De repente, se dio cuenta de que esto no debería pasar a un hombre condenado por sufrir las consecuencias de la mala suerte
 .


Se dirigió al juez que le había dictado la sentencia:



—Su excelencia se acordará de mí —dijo el hombre—. Fui condenado porque tengo mala suerte. Pero hoy ocurrió algo que no concuerda con mi sentencia
 .


A continuación relató lo sucedido al juez. Después de pensarlo bien el magistrado se enfureció y gritó al hombre:



—¡Estúpido hombre ignorante! ¡No te das cuenta de que has untado el lado equivocado del pan!



 Esta historia, que me contó un actor canadiense, nos recuerda que la realidad no siempre es un fenómeno objetivo. A menudo, nos autoengañamos para distorsionar los hechos.



 La mujer de armadura grasa
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H
 ABÍA
 una vez una joven que, al hacerse mayor, como era la costumbre en su tierra, fue enviada al campo de batalla. En su reino las damas también debían empuñar las armas y combatir. Su primer combate la asustó, porque recibió unos golpes inesperados y sufrió daño. Abandonó el campo de batalla llorando y fue a construirse una armadura que la protegiera de los golpes. Al día siguiente se presentó en la batalla con la armadura puesta. Al sentirse segura y protegida por su armadura, la joven libró una lucha más intensa contra sus enemigos. Al luchar con mayor intensidad, recibió golpes más fuertes, y se asustó más que el día anterior. La joven abandonó la batalla y se fue a construir una armadura más fuerte. Al final fabricó una armadura que le brindaba mayor protección. Sin embargo, el peso de la gruesa armadura le quitaba su agilidad que le caracterizaba. Pero ella decidió que era mejor tener mayor protección que la comodidad de sentirse ligera
 .


Desgraciadamente, su nueva y pesada armadura no era infalible, y la joven recibió algunos golpes fuertes que le hicieron daño. Dolida y enfurecida decidió construir la armadura más pesada que pudiera soportar su cuerpo
 .


Con la nueva armadura le costaba moverse, y sus rodillas sufrían más bajo su peso. Se movía con fatiga y dificultad, y aunque en el campo de batalla recibía golpes fuertes, ya no le dolían porque la armadura pesada y gruesa la protegía. Por fin había encontrado la armadura lo suficientemente gruesa como para protegerse
 .


Después de un tiempo se acostumbró al peso de la armadura y decidió no quitársela nunca. ¿Y si los enemigos se presentan en mi propia casa?, pensó. De esta forma decidió llevar su armadura pesada a todas partes, hasta incluso 
 dormir con ella. Así no temía los golpes mortales de los enemigos. Su armadura la protegía
 .


Todo iba bien hasta que un día se dio cuenta de que había algunas jóvenes guerreras que luchaban a su lado en el campo de batalla sin armadura alguna. «¿Cómo es posible?», se preguntaba la joven. ¿No se hacen daño? Desde entonces, cada vez que se miraba en el espejo se veía ridícula y fea. Un día decidió quitarse la armadura. Al ser tan fuerte y robusta le costó varias semanas deshacerse de ella. Una vez libre del peso, se sintió ligera y feliz. Empezó a caminar con facilidad y sin agotarse. Se sentía a gusto, fuerte y satisfecha porque había logrado deshacerse de su pesada coraza
 .


La joven volvió al campo de batalla sin su armadura. Todo iba bien hasta que recibió un golpe inesperado y sufrió daño. Asustada, abandonó la batalla y en poco tiempo se construyó otra vez una armadura pesada. Por un lado se sentía aliviada porque estaba protegida pero, por otro lado, se sentía deprimida y lloraba a menudo. Quería librarse de este peso, pero los temibles golpes le asustaban. Un día le hablaron de un maestro de artes marciales que enseñaba a las mujeres jóvenes a luchar sin armadura. La joven buscó al maestro y le suplicó que le desvelara el secreto de la lucha sin armadura. El maestro le preguntó:



—¿Estás dispuesta a renunciar a tu armadura?



—Sí —le contestó la joven sin dudarlo
 .


El maestro le dijo:



—Te voy a enseñar una técnica milenaria. Un secreto que te librará de este peso y te permitirá volver al campo de batalla sin hacerte daño
 .


La joven quiso quitarse la armadura de golpe, pero el maestro le explicó que debería tener paciencia y llevar la armadura durante un tiempo
 .


—Cada dos semanas aligeraré tu armadura— le prometió el maestro
 .


Las indicaciones de este ayudaron a la joven a aligerar la armadura de manera gradual. Cada vez que volvía al campo de batalla, estaba mejor preparada para esquivar los golpes y defenderse
 .


Al mismo tiempo que aprendía nuevas técnicas milenarias, su armadura se aligeraba. Con el entrenamiento, su destreza aumentó y pudo ganar sus batallas
 .

Hace muchos años tuve que hacer una presentación acerca de mi método para adelgazar a un grupo de mujeres. Tengo la costumbre de introducir el tema de mis discursos públicos con una historia. Aquel día 
 no tenía ninguna historia apropiada para la charla, pero unos 10 minutos antes de empezar a hablar, el estrés estimuló mi mente y en cues­tión de minutos me vino la historia de la mujer con armadura de grasa. A través de esa historia quería transmitir a las mujeres que la mayoría de ellas llevaban una coraza hecha de grasa corporal y la utilizaban como una armadura que protegiera contra las emociones. En efecto, la mayo­ría de las mujeres con sobrepeso afirman que un disgusto desencadena el ansia de comer.

Este relato incorpora las dos claves de adelgazar: darse cuenta de que el sobrepeso tiene un componente emocional, y aprender a adelgazar gradualmente.



 Soñar o meditar
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U
 N
 sabio sufí llevó a su hijo a un bello jardín persa donde muchas personas se habían reunido para orar y meditar. Después de una hora de entonar oraciones, el muchacho miró a su alrededor y vio que muchos de los religiosos no estaban orando sino durmiendo. Se giró a su padre y le dijo:



—¿No somos nosotros mejor que aquellos que duermen en vez de meditar?



—Es posible que hayas sido mejor si no hubieras hecho esta pregunta —le contestó el padre
 .

Este cuento me enseñó la importancia de la humildad. Aunque a veces observamos los errores de los demás, no debemos pensar que somos mejores.



 Desnudos ante los nazis
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E
 N
 su conmovedor libro
 El hombre en busca de sentido, el doctor Vikor Frankl, el psiquiatra judío, refiere su experiencia como prisionero en un campo de concentración. Escribe que tras su llegada al campo, después de un afeitado de cuerpo entero, el doctor Frankl y sus compañeros fueron conducidos a las duchas. En las duchas advirtieron el aspecto tan ridículo que ofrecían todos. Se fijaron en que carecían de todo pelo, porque sus captores le habían rasado hasta sus cejas. En esta circunstancia inhumana, los ojos de Frankl y un conocido se cruzaron y se echaron a reír
 .

Conocí a Viktor Frankl en la República Checa en la década de los años noventa del siglo XX
 en una charla que dio en la ciudad de Brno. Después de su presentación lo saludé y pedí a su esposa si podría tener la mano del doctor Frankl en mis manos. Le dije que solo quería sentir las manos de alguien que había soportado tanto sufrimiento. Ella le pidió, y el anciano psiquiatra consintió. La experiencia fue sorprendente y conmovedora por lo que sentí.

Cada vez que la vida me parece demasiado dolorosa o estresante, recuerdo esta historia y me digo: «Si Frankl y otros judíos pudieron reírse de sí mismos bajo una circunstancia tan inhumana, yo también puedo».



 La sandalia de Gandhi
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E
 N
 cierta ocasión, cuando Mahatma Gandhi estaba subiendo a un tren, una de sus sandalias se cayó a la vía. Gandhi y sus acompañantes trataron de recuperarla, pero sin éxito, pues el tren ya estaba en marcha. Ante la sorpresa de todos, Gandhi con total calma se sacó su otra sandalia y la arrojó igualmente a la vía. Los acompañantes de Gandhi asombrados le preguntaron:



—¿Por qué has hecho esto?



A lo que él respondió:



—Ahora el pobre hombre que encuentre la sandalia tirada en la vía tendrá el par y las podrá usar
 .



 El vagabundo
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U
 N
 vagabundo avanzaba fatigosamente por un camino. Acarreaba consigo toda clase de cargas y el sendero le parecía interminable. Un pesado saco de arena colgado a la espalda; una gran bolsa en bandolera; en la mano derecha una piedra; alrededor del cuello llevaba unas cadenas pesadas y oxidadas y arrastraba pesados bultos a través de la arena polvorienta. Y para colmo, sobre la cabeza llevaba una calabaza medio podrida
 .


La fatiga lo atormentaba. A cada paso que daba, bajo el sol abrasador del mediodía, las cadenas sonaban y él gemía maldiciendo su mala fortuna. Por el camino se encontró con un granjero que se fijó en toda la carga del vagabundo y le preguntó:



—Dime, buen hombre, ¿por qué llevas toda esa carga pesada? ¿Para qué te sirve todo esto?



El vagabundo se fijó en su cuerpo y con cara de asombro contestó:



—No me había dado cuenta hasta ahora
 .


Dicho lo cual, arrojó las piedras y se sintió mucho más liviano
 .


Después de recorrer otro buen trecho de camino, en compañía del granjero, este le preguntó:



—Y ¿por qué llevas esa calabaza medio podrida sobre la cabeza?



El vagabundo llevó las manos a la cabeza y dijo:



—No me daba cuenta. La puse allí hace tiempo —y lanzó la calabaza a la cuneta. Una vez más, el vagabundo se sintió más liviano
 .


Los dos avanzaron juntos hasta que el granjero le dijo:



—Y ¿por qué arrastras esos pesados bultos con las cadenas?



El vagabundo se libró de las cadenas y suspiró con alivio y satisfacción
 .


 Unos pasos más adelante y el granjero dijo:



—Oh, hombre de Dios, llevas arena en ese saco, pero tenemos un desierto cerca con abundante arena. Y viendo tu gran bolsa para el agua, parece que te dispongas a abastecer un pueblo entero, mientras hay un arroyo de agua fresca que corre a tu lado a lo largo de tu camino
 .


Al oír las palabras del granjero, el vagabundo inspeccionó su carga pesada y dijo:



—¡Qué tonto que he sido!



Vació la bolsa de la arena y regó una pequeña planta con el agua que llevaba. A continuación sintió la piedra de molino que llevaba al cuello y se dio cuenta de que su peso le hacía caminar tan doblado sobre sí mismo
 .


Arrojó la piedra de molino al río y, por fin, libre de sus cargas, siguió su camino agradeciendo al granjero todo lo que había hecho por él
 .

Mi madre solía decirme que «Male Donia Male Doniast»
 , las pertenencias del mundo pertenecen al mundo.



 El cofre de la prosperidad
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H
 ABÍA
 un joven que era muy vago. Pasaba las horas del día sin hacer nada. A veces acompañaba a su padre a verlo trabajar en su fragua. Pero lo que más deseaba hacer el hijo en la vida era vaguear
 .


Todos los consejos de su padre caían en oídos sordos. Un día el padre le dijo que poseía un cofre mágico que garantizaría la prosperidad del joven. El hijo vago se alegró mucho porque de esta manera su vida estaba asegurada sin trabajar. El padre le enseñó el cofre y le dijo que solo podría abrirlo después de su muerte. El hijo insistió en que quería abrir el cofre y ver su interior. El padre dijo: «Te enseñaré el contenido de la caja si me traes una moneda de plata ganada con el sudor de tu frente»
 .


El hijo prometió que aquel día ganaría dinero, pero, al alejarse de casa, la pereza le venció y regresó con tristeza. Cuando su madre lo vio tan decaído, le preguntó la razón de su tristeza. El hijo contó que su padre le había prometido entregarle un cofre mágico que le daría mucho dinero, pero la condición era que debería llevarle una moneda de plata. La madre se apiadó del hijo y dijo: «Yo quiero que seas feliz. Toma esta moneda. Di a tu padre que lo has ganado»
 .


El muchacho se fue a dar un paseo en el monte y regresó al atardecer. Se acercó a su padre y le entregó la moneda que le había dado su madre. «Mira padre, he ganado una moneda de plata. Ahora dame el cofre.»



El padre cogió la moneda y después de inspeccionarla y olerla dijo: «Esta moneda no lleva tu sudor. No lo has ganado tú. Detecto el perfume de tu madre». Y la tiró en la fragua
 .


El hijo vago se enfadó e intentó convencer a su padre de que la moneda la había ganado, pero, al ver que su padre lo ignoraba, se encogió de hombros y 
 se fue a relatar lo sucedido a su madre. Ella, que no aguantaba ver a su hijo triste, le dijo que esta vez él debería ensuciar su ropa y la moneda con el barro del campo para que de esta manera el padre no se diera cuenta
 .


El hijo hizo caso al consejo de su madre y volvió después de unas horas, empapado de sudor y barro. Entregó la moneda sucia al padre y le exigió el cofre. El padre dejó su martillo y le miró al hijo diciéndole: «Veo que esta vez te has esforzado más, pero esta moneda tampoco es la recompensa de un trabajo». El herrero lavó la moneda y la vio brillar. «Esta pertenece a tu madre, que la has ensuciado con barro.» Otra vez arrojó la moneda al fuego y volvió a su trabajo. El hijo salió corriendo a su madre con lágrimas de frustración en sus ojos. Esta vez la madre le aconsejó irse a la aldea cercana y buscar un trabajo, porque las tretas no funcionaban con el herrero. El muchacho dijo que lo haría porque quería tener el cofre de la prosperidad a toda costa
 .


En su camino encontró a un anciano que cargaba un saco pesado. El muchacho saludó al hombre y le contó que buscaba trabajo. El anciano le dijo que si le ayudaba a llevar el saco hasta su casa le daría una moneda de plata. El muchacho aceptó y cargó el saco en sus hombros. Después de unas horas llegó a la casa del anciano y recibió su recompensa. Al regresar, notó que le dolía su espalda, las rodillas y su cuello. Estaba empapado en sudor y aunque estaba cansado corrió hacia la fragua de su padre
 .


Casi sin aliento le enseñó la moneda de plata a su padre, pero este la arrojó en el fuego diciendo: «Tú no has ganado esta moneda». El muchacho se abalanzó sobre el fuego y con las manos entre llamas recogió la moneda. No le importó quemarse las manos con tal de recuperar la moneda. Mientras que chupaba los dedos quemados por el fuego y con lágrimas en los ojos gritó: «¿Por qué has tirado la moneda que había ganado con tanto esfuerzo?»
 .


El padre lo abrazó y le dijo: «Ahora sé que has ganado esta moneda con el sudor de tu frente». El herrero abrió el cofre y el muchacho vio unas herramientas de trabajo. El hijo abrazó al padre y le agradeció haberle enseñado una lección de vida
 .

Esta historia es una de las favoritas que me contó mi padre.



 La ensalada perfecta
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P
 ARA
 preparar una rica ensalada hacen falta cuatro personas: una tacaña, para echar el vinagre; una sabia, para agregar sal; otra generosa, para añadir el aceite y una loca para mezclar los ingredientes
 .

Mi padre, que era un buen cocinero, relató este antiguo dicho persa. Aunque a primera vista parezca una instrucción para preparar una deliciosa ensalada, también puede servir como una metáfora acerca de las cuatro naturalezas del ser humano. Ser tacaño es mal visto y algunos consideran la tacañería como una «enfermedad». Ebenezer Scrooge, el protagonista de Cuento de Navidad
 , de Charles Dickens, es el icono de tacañería, porque vivía míseramente y ahorraba para aumentar su fortuna. Sin embargo, bajo alguna circunstancia es necesario ser tacaño. Por ejemplo, la tacañería es muy loable cuando queremos ahorrar para un proyecto específico. La sabiduría es necesaria para saber en qué justa medida debemos disfrutar de los placeres de la vida y evitar llevarlo al extremo. La generosidad, por otra parte, es una virtud que debemos practicar en épocas de prosperidad, recordando que dando recibimos. Por último, la locura también es necesaria en la vida porque añade alegría y divertimiento. Como escribió San Agustín en latín: «Semel in anno licet insanire
 » (¡Una vez al año, es lícito hacer locuras!)



 Las mangas hambrientas
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E
 N
 una ocasión Mulá Nasreddin fue invitado al banquete del sultán. Cuando el maestro de ceremonia vio los harapos, le asignó el sitio más alejado del centro de la gran mesa de modo que Mulá no podía alcanzar la comida. La costumbre de aquella época dictaba que las personas más distinguidas se sentaran lo más cerca al sultán mientras que la gente humilde se sentaba cerca de la puerta y alejado de los platos más exquisitos. Nasreddin no pudo comer todo lo que quería, pero no se quejó
 .


Unos meses después el sultán volvió a ofrecer un banquete para sus súbditos. En esa ocasión Nasreddin se presentó a la fiesta ataviado con una túnica de seda. El maestro de la ceremonia se fijó en su vestimenta lujosa y lo invitó a sentarse muy cerca al sultán. Cuando el anfitrión dio su bendición para que los invitados comenzaran a degustar los platos deliciosos, Nasreddin acercó las mangas de su túnica y dijo: «¡Manga, cómete el arroz! ¡Venga! ¡Disfruta de estos manjares!»
 .


El sultán se percató y preguntó a este con asombro: «Buen hombre, ¿por qué pides a tu túnica que coma arroz?»
 .


Nasreddin contestó: «Soberano del mundo, la verdad es que yo no merezco comer estos manjares. Mi túnica tiene el mérito de degustar este delicioso arroz. Si no fuera por ella, no podría sentarme cerca de su majestad. Por esta razón las mangas de mi túnica merecen su ración»
 .

Mi padre me contó que en una ocasión aceptó ir a una fiesta. Por falta de tiempo, no pudo cambiar su ropa y se presentó con un simple abrigo. El anfitrión le asignó un lugar lejos del centro y muy cerca de la puerta, porque el protocolo dictaba para las personas menos importantes.


 La próxima vez que lo invitaron, mi padre se presentó con un traje carísimo. ¡Me contó que su sombrero costó lo mismo que un traje normal y corriente de la época! Esta vez, al ver su atuendo caro, el anfitrión le asignó el sitio reservado para los dignitarios.



 No te aflijas Hafez
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No te aflijas: la belleza volverá a regocijarte con su gracia;la celda de la tristeza se convertirá un día en un jardín cercado lleno



[de rosas
 .


No te aflijas, corazón doliente: tu mal, en bien se trocará;



no te detengas en lo que te perturba:



ese espíritu trastornado conocerá de nuevo la paz
 .


No te aflijas: una vez más la vida reinará en el jardín en que suspiras



y verás muy pronto, ¡oh, canto de la noche!
 ,


una cortina de rosas sobre tu frente
 .


No te aflijas si no comprendes el misterio de la vida
 .


¡Tanta alegría se oculta tras el velo!



No te aflijas si, por algunos instantes, las esferas estrelladas



no giran según tus deseos, pues la rueda del tiempo



no siempre da vueltas en el mismo sentido
 .


No te aflijas si, por amor del santuario, penetras en el desierto



y las espinas te hieren
 .


No te aflijas, alma mía, si el torrente de los días



convierte en ruinas tu morada mortal, pues tienes el amor



para salvarte de ese diluvio
 .


No te aflijas si el viaje es amargo y la meta invisible
 .


No hay camino que no conduzca a una meta
 .


No te aflijas, Hafez, en el rincón humilde en que te crees pobre



y en el abandono de las noches oscuras
 ,


pues te quedan aún tu canción y tu amor
 .


 Estos versos del poeta persa Hafez son considerados entre los más bellos entre su obra. Aunque es muy difícil traducir una obra mística de un idioma a otro. Sin embargo, me gustó mucho esta versión que, Cristán Walken, profesor de literatura y poeta chileno, leyó en uno de sus programas de televisión.



 El bebedor

[image: image]




E
 L
 planeta siguiente estaba habitado por un bebedor. Fue una visita muy corta, pues hundió al principito en una gran melancolía
 .


—¿Qué haces ahí? —preguntó al bebedor que estaba sentado en silencio ante un sinnúmero de botellas vacías y otras tantas botellas llenas
 .


—¡Bebo! —respondió el bebedor con tono lúgubre
 .


—¿Por qué bebes? —volvió a preguntar el principito
 .


—Para olvidar
 .


—¿Para olvidar qué? —inquirió el principito ya compadecido
 .


—Para olvidar que siento vergüenza —confesó el bebedor bajando la cabeza
 .


—¿Vergüenza de qué? —se informó el principito deseoso de ayudarle.



—¡Vergüenza de beber! —concluyó el bebedor, que se encerró nueva y definitivamente en el silencio
 .

Este cuento es un extracto del célebre libro El Principito
 , de Saint-Exupéry. El libro es considerado como la publicación francesa más leída y más traducida del mundo editorial. A primera vista parece una obra infantil narrada como un cuento poético. Sin embargo, el relato ofrece observaciones profundas sobre la vida.

Suelo contar este encuentro entre el principito y el bebedor a los fumadores que quieren dejar de fumar. Les digo que, en realidad, ellos fuman, no tanto por el placer del tabaco, sino para olvidar la retirada de nicotina que el mismo cigarrillo genera. Es decir, todo fumador fuma para olvidar la abstinencia, creado por el acto de fumar.



 El burro mágico
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E
 N
 una aldea vivía una doncella muy fea. La joven vivía atormentada por su fealdad y nadie quería casarse con ella. Un día decidió huir de su aldea y vivir en el bosque donde podría esconderse
 .


Llegando al bosque, se detuvo ante un manantial para beber. Vio el reflejo de su cara y empezó a llorar por su terrible fortuna. Sus llantos llamaron la atención de un anciano que pasaba por ahí. El anciano que tenía aspecto de mago, llevaba un burro. Se acercó y le preguntó a la joven:



—Hija mía, ¿qué te perturba?



—¡Mírame! Soy la mujer más fea del mundo —respondió la joven entre los sollozos
 .


El anciano sonrió y dijo:



—No llores, porque serás la mujer más bella del mundo
 .


Luego le dio su burro y le explicó que cuando ella estuviera montando sería bella pero, al bajar del burro, se convertiría en fea como antes
 .


La joven aceptó el regalo y montó el burro. Casi se desmayó cuando vio su reflejo en el manantial: se había convertido en una bella doncella. Agradeció al anciano y volvió a su aldea. Al entrar en su pueblo, todos se quedaron sorprendidos, porque jamás habían visto tanta belleza en una mujer
 .


No tardó en correr la noticia de que una bellísima doncella estaba en el pueblo y llegó a los oídos del joven príncipe del reino. Después de unos días, el príncipe se presentó ante la casa de la joven pidiéndole que se casara con él. La joven aceptó, pero con una condición
 .


—Debo estar siempre con mi burro —dijo al joven
 .


 El príncipe, que estaba locamente enamorado de ella, aceptó la condición y se casaron de inmediato. La joven paseaba por todos los lugares del palacio montada al burro y hasta comía y dormía con el burro debajo de su cama. El príncipe, por el amor de ella, hacía lo mismo. Después de varios años, la tarea resultó fatigosa para la joven. Un día, cuando estaba con el burro, en el jardín del palacio, tuvo el deseo de bajar del burro y sentir las frescas hierbas debajo de sus pies. Se aseguró de que a su alrededor no había nadie y sin pensarlo dos veces bajó del burro y se convirtió en la fea de antes. El anciano mago le había dicho que podía bajar del animal cuantas veces quisiera, porque, al subir, se volvía bella otra vez
 .


Después de darse un pequeño paseo por el jardín, se sentó y el sueño le venció. De repente, la voz del príncipe le despertó:



—¿Quién eres y qué haces en el jardín real?



La pobre joven vio el reflejo de su cara en la espada del príncipe que sostenía en mano montando al cabello
 .


—¡Contéstame! —ordenó el príncipe
 .


La joven con lágrimas en los ojos se acercó a su burro y contó la verdad. Subió al burro y se convirtió en la mujer bella ante los ojos del príncipe. La joven bajó del burro y pidió perdón por su engaño
 .


En este momento la cara del príncipe se iluminó con una amplia sonrisa y bajó de su caballo. Cuando sus pies pisaron el suelo, ¡el príncipe se convirtió en un hombre feo! Abrazó a la joven y dijo que a él también el mago le había regalado un caballo. Desde entonces la pareja fea vivió el resto de sus vidas más felices que nunca
 .

Cada uno de nosotros tenemos virtudes y defectos. Cuando aceptamos nuestra fealdad, podemos transformarla, o vivir con ella felizmente.



 El esclavo agradecido
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U
 N
 rey dio un melón a su esclavo para aliviarle la sed. Este se puso a comer cada rodaja de la fruta con sumo placer diciendo que nunca había probado una fruta tan deliciosa. Estas palabras estimularon el apetito y el deseo de probarla en el rey. Cuando el monarca puso una rodaja del melón en su boca, lo encontró muy amargo. Frunció las cejas y preguntó a su esclavo:



—¿Cómo puedes llamar dulce a esta amargura?



El esclavo respondió:



—Mi señor, he recibido de tus manos tantos regalos, que no podría rechazar el amargo melón que me das. Si en cada instante me llega un tesoro de tus manos, ¿por qué me afligiría solo por una amargura? Puesto que me has colmado de tus favores, ¿por qué me alejaría de ti una amargura?


La vida nos da frutos dulces y a veces amargos. Según el principio del yin y yang los dos son inseparables. La felicidad y el sufrimiento son dos caras de la misma moneda.

Nos advierte Attar, el poeta místico persa acerca del dolor:

—Si experimentas dolor en la vía espiritual, persuádete de que es un tesoro para ti. La cosa parece sin sentido; pero debes actuar como este esclavo. La gente experimentada en el sendero espiritual, que marcha con pie firme en esta vía, no ha probado un bocado de las cosas espirituales sin que haya teñido por la sangre del corazón.

El siguiente poema de Omar Khayam confirma la advertencia de Attar:


En el mundo nadie jamás puso la mano en la mejilla de la rosa



Sin que la fortuna no le haya clavado una espina en su corazón.



Considera el peine, que, hasta que no esté cortado varias veces, Su mano no llegará a las trenzas de la bella doncella
 .



 Paz interior
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U
 N
 maestro de la sabiduría impartía enseñanzas acerca del desprendimiento y la meditación. El maestro dijo que debían liberarse de reaccionar frente a los acontecimientos de la vida diaria por lograr una actitud de reverencia, decía que deberían actuar
 .


Para enseñarles mejor la lección, el maestro les dio a cada uno un colador y les pidió llenarlo con agua. Los discípulos se miraron ante la imposibilidad de la tarea, pero el maestro se quedó en silencio mirándolos
 .


Cada uno de los jóvenes intentaron pero cada vez que llenaban el colador con el agua se vaciaba al mismo tempo. En poco tiempo la frustración se apoderó de ellos bajo la mirada de su maestro
 .


—¡Llenar un colador con agua! —dijo uno—. Rezo, ayudo a mis vecinos y ofrezco el mérito a Dios, y después me siento elevado. Mi carácter mejora durante un tiempo… Pero pronto el efecto se disipa y soy el mismo que antes. Es como agua en un colador, por supuesto
 .


El maestro se quedó en silencio escuchando
 .


Siguieron reflexionando sobre la tarea del colador sin lograr ninguna solución
 .


Algunos pensaron que el maestro les decía que las personas como ellos en este mundo solo podían aspirar a una elevación transitoria, otros creyeron que el maestro simplemente les estaba tomando el pelo. Otros pensaron que tal vez se estaría refiriendo a algo en los clásicos que suponía que ellos sabían… buscaron, entonces, referencias sobre un colador en la literatura clásica, sin ningún éxito
 .


 Al final, suplicaron al maestro de explicar la enseñanza. El maestro les pidió que trajesen sus coladores y un tazón, y les llevó a una playa cercana. Se pararon sobre una roca rodeados por las olas
 .


—Mostradme cómo llenáis un colador con agua —les dijo el maestro
 .


Ellos se inclinaron, tomaron el colador en una mano y comenzaron a llenarlo con el tazón
 .


El agua apenas llegaba a cubrir la base del colador y luego se filtraba a través de los agujeros
 .


—Con la práctica espiritual sucede lo mismo —dijo el maestro—. Mientras uno permanece de pie en la roca de la personalidad e intenta llenarse con cucharadas de conciencia espiritual. No es ése el modo de llenar un colador con agua, ni nuestra esencia con vida espiritual
 .


—Entonces, ¿cómo se hace? —preguntaron
 .


El maestro tomó el colador de uno de ellos y lo arrojó lejos al mar. El colador flotó unos instantes y después se hundió
 .


—Ahora está lleno de agua y así permanecerá —dijo el maestro—. Ese es el modo de llenar un colador con agua y es el modo de realizar la práctica espiritual. No se logra vertiendo pequeñas dosis de vida espiritual en la individualidad, sino arrojando la individualidad dentro del mar de la vida espiritual
 .

La oración y la meditación son estados de la mente. Un verdadero buscador siempre está en un estado de meditación. De esta manera no se alterará por las pequeñeces de la vida.



 La diagnosis
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«H
 ACE
 casi un año tuvo lugar en el Hospital General de la ciudad italiana de Grosseto un incidente notable. Una mujer con esquizofrenia aguda debía ser trasladada a Nápoles para recibir allí tratamiento psiquiátrico. Cuando los conductores de la ambulancia llegaron al hospital toscano, recibieron la orden de dirigirse a una habitación en que la mujer, ya preparada, con el bolso listo, estaba sentada en la cama. Pero, en el momento en que le pidieron que los acompañara, la paciente sufrió, al parecer, un nuevo ataque de esquizofrenia, pues ofreció resistencia, sufrió pérdida de la personalidad y, finalmente, debió ser tranquilizada con una inyección. Cuando la ambulancia estaba ya de camino, se comprobó que se trataba de una confusión. La dama que iba en la ambulancia era una señora de Grosseto que había ido a visitar a un conocido.»


Paul Watzlawick relata esta historia en su libro El sinsentido del sentido o el sentido del sinsentido
 (Herder, 1995). El incidente demuestra, de manera dramática, cómo nuestros prejuicios pueden influenciar nuestra vida, de tal manera que pueden distorsionar la realidad.



 La estrategia del diablo
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E
 L
 experimentado diablo advierte a su aprendiz de cómo actuar para seducir a los humanos. En una de sus cartas escribe:


«Desde luego, el Enemigo (Dios) quiere que los hombres piensen también en el futuro: pero solo en la medida en que sea necesario para planear ahora los actos de justicia o caridad que serán probablemente su deber mañana. El deber de planear el trabajo del día siguiente es el deber de hoy; aunque su material está tomado prestado del futuro, el deber, como todos los deberes, está en el presente. Esto es ahora como partir una paja. Él no quiere que los hombres le den al futuro sus corazones, ni que pongan en él su tesoro. Nosotros, sí. Su ideal es un hombre que, después de haber trabajado todo el día por el bien de la posteridad (si esa es su vocación), lava su mente de todo el tema, encomienda el resultado al Cielo y vuelve al instante a la paciencia o gratitud que exige el momento que está atravesando. Pero nosotros queremos un hombre atormentado por el futuro: hechizado por visiones de un Cielo o un Infierno inminente en la tierra —dispuesto a violar los mandamientos del Enemigo en el presente si le hacemos creer que, haciéndolo, puede alcanzar el Cielo o evitar el Infierno—, que dependen para su fe del éxito o fracaso de planes cuyo fin no vivirá para ver. Queremos toda una raza perpetuamente en busca del fin del arco iris, nunca honesta, ni gentil, ni dichosa ahora, sino siempre sirviéndose de todo don verdadero que se les ofrezca en el presente como de un mero combustible con el que encender el altar del futuro.» carta XV



 C.S. Lewis escribió un curioso libro intitulado Cartas del Diablo a su sobrino
 . El libro está compuesto por las 31 cartas que el diablo se refiere a Dios como el «Enemigo» y enseña a su sobrino las mejores maneras de adueñarse de las almas de los humanos. En la carta número XV habla de que es más fácil seducir a un alma si le haces pensar en el futuro o en el pasado. Cuando estamos atormentados por los errores que hemos cometido en el pasado, o cuando nos preocupamos por los acontecimientos del futuro no estaremos viviendo en el presente. El pasado nos causa tristeza mientras que el futuro genera ansiedad. Sin embargo, el presente es la fuente de dicha y poder.



 El sabio visir
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U
 N
 rey hizo una convocatoria para cubrir el puesto vacante de visir y llamó a todos los sabios del reino
 .


—Quien sea capaz de hallar la solución de un problema, será mi visir —anunció el rey y los llevó ante una grande puerta antigua
 .


La multitud miró al tamaño descomunal de la puerta y la cerradura de hierro. Nadie había visto una puerta tan enorme. Parecía pertenecer a un palacio de gigantes
 .


—La cerradura de esta puerta fue construida por el cerrajero más hábil jamás visto para que sea la más complicada —añadió el rey
 .


Todos se maravillaron del grosor y la complejidad de la mecánica de cerradura
 .


—¿Quién de vosotros, que sois entre los más sabios de mi reino, será capaz de abrirla? —preguntó el soberano
 .


Muchos de los eruditos bajaron la cabeza en señal de impotencia. Algunos se acercaron y después de mirar la cerradura detenidamente, dijeron que era una tarea imposible. Cuando todos se habían dado por vencidos, un hombre dio un paso adelante y examinó la cerradura con las manos. Después de mover las palancas de diferentes maneras, el hombre se percató de que la puerta no estaba cerrada con llave, sino simplemente ajustada. A continuación apoyó su cuerpo a la puerta y la empujó, y bajo la mirada perpleja de toda la multitud, la puerta se abrió
 .


El rey se acercó y puso su mano en el hombro de su próximo visir y dijo:



—Os presento a mi visir, un hombre sabio y valiente que se arriesgó a actuar
 .


 Después de contarme esta historia, mi padre me explicó que en la vida hay que ser valiente. Como el hombre elegido visir, no debemos dar por sentadas las cosas. La multitud se había dejado influenciar por las palabras del rey y dieron por hecho que la puerta estaba cerrada. Además, el soberano buscaba a un visir capaz de tomar decisiones en situaciones que la mayoría consideran difíciles o imposibles.



 Ser agradecido
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E
 N
 una ocasión Anushirevan, uno de los reyes más justos de Persia de la dinastía de los Sasanidas, viajaba a través de un vasto campo cuando vio a un anciano trabajar la tierra. El rey se acercó y se percató de que el octogenario estaba plantando un árbol
 .


—¿Qué plantas buen hombre? —preguntó el rey
 .


—Planto un manzano
 .


El rey se echó a reír y le dijo entre risas:



—¡Para qué sirve plantar un árbol frutal si tú, que eres un hombre tan viejo, no podrás disfrutar de los frutos!



El anciano sonrió y dijo:



—Nuestros antepasados plantaron y nosotros comimos, ahora nosotros plantamos para que coman los que vengan después
 .


El rey se alegró de la sabia respuesta del anciano y le obsequió con unas monedas de oro. El anciano agradeció la generosidad de su soberano y añadió:



—¡Alabado sea Dios! ¿Veis majestad? Recibo una recompensa antes de que florezca el árbol
 .

Leí este cuento de pequeño en Irán, porque era parte del currículo de la literatura infantil. Se trata de una obra clásica persa en verso. La respuesta del anciano al rey está en verso y todos los iraníes lo saben de memoria, y se ha convertido en un dicho popular. Cuando alguien reprocha al otro hacer un trabajo extra, sin que nadie le haya pedido, este contesta diciendo: «Los que nos precedieron plantaron para que nosotros pudiéramos comer; ahora plantamos nosotros para que los que vengan en el futuro puedan comer».



 Un remedio extravagante
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U
 N
 rey conocido por su mal temperamento se enfermó, pero todos los médicos huyeron al enterarse de la noticia. El visir de la corte encontró a un médico que se había escondido y lo llevó ante el soberano
 .


—Dame una medicina para curarme ya —le gritó el rey
 .


El médico, que temblaba por el miedo a ser decapitado, examinó al paciente cuidadosamente y dijo:



—El remedio debe ser un enema
 .


—¿A quién vas a hacer un enema? —rugió el rey con furia
 .


—El enema es para mí, majestad —balbuceó el médico
 .


El rey ordenó poner un enema al doctor, y notó una mejoría. Desde entonces cada vez que tenía alguna dolencia llamaba al pobre médico para que le aplicaran un enema
 .

Esta historia es un curioso ejemplo del placebo. Muchas veces nos sentimos mejor cuando creemos que lo que tomamos nos curará.



 El rey infeliz
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H
 ABÍA
 una vez un rey que desde su infancia se había criado con todos los lujos y comodidades. Sin embargo, siempre estaba de mal humor, porque quería más lujos, hasta que un día se puso muy triste. Su visir mandó a pregonar en todo el territorio para encontrar la cura para tristeza del monarca. Todo fue en vano hasta que un sabio dijo que lo que realmente curaría la enfermedad real sería la camisa de un hombre feliz. Si el soberano llevara la prenda de una persona dichosa durante un día, su tristeza desaparecería y sería feliz
 .


Los enviados del rey preguntaban a cada persona si era feliz, pero todos le respondían que aún no habían hallado la felicidad, porque le faltaba algo en sus vidas. Los que eran adinerados ansiaban más salud; los que gozaban de buena salud deseaban dinero; los que eran ricos y estaban sanos se quejaban de algún familiar. A todos les faltaba algo para ser feliz
 .


Un día, cuando todos habían perdido la esperanza de que pudieran encontrar alguna persona feliz, uno de los enviados del visir encontró a un humilde campesino que cantaba. Estaba con el torso desnudo gozando de los rayos cálidos del sol mientras que trabajaba la tierra. Los soldados le preguntaron si era feliz
 .


—¡Sí, soy un hombre feliz! —respondió el hombre con una amplia sonrisa
 .


Cuando le pidieron su camisa para el rey, este contestó que no tenía ninguna camisa
 .


Los enviados volvieron al palacio y relataron lo sucedido al rey. La noticia del único hombre feliz que no poseía una camisa impactó al rey de tal modo que renunció a todos los lujos y repartió su riqueza con su pueblo, hallando la felicidad
 .


 En muchas culturas del mundo cada primavera se realiza una limpieza profunda. Es una costumbre para organizar nuestra vida librándonos de todas las cosas superfluas. No hace falta esperar a la prima­vera para simplificar nuestra vida. Cualquier época del año puede ser buena para desprendernos de muchas posesiones innecesarias. No encontraremos la felicidad en desear y acumular más objetos, sino en librarnos de ellos. Como dice Lao Tse en el libro del Tao Te King
 :


—
 Con arcilla se moldea un recipiente, pero es precisamente el espacio que no contiene arcilla el que utilizamos como recipiente. Así, de la existencia provienen las cosas y de la no existencia su utilidad.



 El precio del conocimiento

[image: image]




L
 A
 caldera de un campesino dejó de funcionar. Después de intentar arreglarla sin éxito, el hombre llamó a un técnico. Este examinó la caldera detenidamente escuchando el ruido de las válvulas y mirando las tuberías. Al final de su diagnosis, el técnico cogió su martillo, dio un golpe en un punto preciso y de inmediato la caldera empezó a funcionar. El día siguiente el campesino se sorprendió por la cantidad de la factura: 100 euros. Llamó al técnico y exigió una factura detallada para saber por qué debe pagar tanto por un simple golpe de martillo. El especialista decide aclarar los gastos de su trabajo y envía una factura detallada:



El golpe del martillo: 1 Euro



Saber dónde golpear: 99 Euros


Mi padre me contó que cuando ejercía de fotógrafo autodidacto, al principio las instantáneas eran muy oscuras. Había probado de todas maneras para evitar que las imágenes salieran oscurecidas sin éxito. Un día consultó a un fotógrafo profesional de una gran ciudad para que le enseñara cómo mejorar sus fotos. Este le dijo que le diría el truco, pero que le costaría dinero. Aunque el precio del consejo del fotógrafo era muy elevado, mi padre aceptó, y luego me explicó el valor del conocimiento. Como demuestra la historia de la caldera, es más importante saber dónde golpear que el golpe del martillo.



 El destino
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M
 UHAMMAD,
 el profeta de Dios impartía sus enseñanzas a un grupo de personas. Después de terminar su sermón, un hombre con semblante triste y preocupado se acercó al profeta y dijo lamentándose:



—Hoy me levanté al alba y después de recitar mis oraciones he venido para escuchar la sabiduría divina. Pero me han robado el camello. ¿Es esta la justicia divina? ¿Acaso esta es la recompensa de Dios por mi fe y por mis oraciones?



Muhammad le sonrió bondadosamente y respondió:



—Confía en Dios y amarra bien a tu camello
 .

A menudo las personas religiosas olvidan que viven en la tierra. Aunque tengamos fe, pensamientos elevados y confiemos en Dios, debemos ser pragmáticos.



 La mala suerte
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U
 N
 pájaro cambiaba continuamente de nido. De cada nido que construía, al cabo de pocos días, se desprendía un punzante hedor. Aguantaba la pestilencia de su hogar durante un tiempo, pero lo abandonaba y construía otro. La historia se repetía y la desgraciada ave sufría su mala fortuna con amargura. Un día relató su mala suerte a un búho pidiendo ayuda. El pájaro sabio se acercó al desdichado pájaro y le dijo:



—Llevas toda tu vida cambiando de nido para huir del mal olor. El hedor que percibes no viene de los nidos que construyes, sino de ti mismo
 .

¡Cuántas veces atribuimos todo lo que padecemos a la mala suerte! Nosotros mismos interpretamos los acontecimientos de la vida y asignamos significados a ellos. Este relato enseña que si hay algo que me molesta en otros, tal vez, será una faceta de mi propia personalidad que me disgusta.



 El poder de las palabras
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U
 NA
 mujer llevó a su hijo a ver a un sabio
 .


—Este muchacho come demasiados dátiles desde por la mañana a la noche —se quejó la madre y añadió—. No sé qué hacer con él, porque no me hace caso. ¿Podrías tú, hombre sabio y elocuente, ayudarme?



El sabio miró a la madre con el hijo y le dijo:



—Ven con tu hijo mañana
 .


Al día siguiente la madre llevó su hijo ante el sabio, quien abrazó al niño y le dijo con una lengua amable:



—Hijo, no comas dátiles
 .


El muchacho asintió la cabeza y prometió al anciano que obedecería el consejo. La madre se despidió del sabio con gran satisfacción
 .


Uno de los discípulos del anciano sabio se quedó perplejo y preguntó:



—Maestro, ¿por qué no le diste este consejo ayer? ¿Por qué hiciste venir a esta gente otra vez haciéndoles pasar por las penurias de un largo viaje?



El maestro sonrió y respondió:



—Ayer, yo mismo había comido dátiles. ¿Cómo puedo pedir a otro que no haga algo que yo mismo he hecho?


Todos los padres saben que los hijos prestan más atención a la conducta de sus progenitores que a sus palabras. Esto es cierto, también, con todos los demás, y si queremos que nuestros consejos tengan un impacto debemos esforzarnos para que nuestros hechos y nuestras palabras sean congruentes.



 El cuervo y la codorniz
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L
 A
 codorniz destacaba entre las aves por algunas características como su plumaje y color. Pero la característica más original era que, por ser un ave terrestre, había adquirido su ágil y seductor manera de desplazar su cuerpo. Un cuervo, que se había fijado en la belleza del ave, anheló ser como ella, y en aprender su modo de andar. «Cuando pueda caminar tan elegantemente como codorniz», se decía el cuervo, «todos me admirarán con envidia»
 .


Así que empezó a copiar a la codorniz. Cada día practicaba largas horas estirando el cuello, inflando su pecho y caminando como ella. Su motivación era tal que a pesar de las burlas de otros pájaros, el cuervo seguía con su entrenamiento. Durante muchas semanas el cuervo pasaba todo el día imitando a la codorniz hasta que empezó a sentirse agotado por el esfuerzo. «Ya no aguanto esta práctica», se dijo y decidió volver a caminar como antes, pero no lo consiguió. ¡Se había olvidado cómo andar!


Una versión que condensa esta historia es un dicho persa refiriéndose a aquellas personas que intentan copiar a los demás, pero su falta de autoestima les hace olvidar su propia originalidad. Recordémonos que todos somos únicos.



 El poder de la palabra sagrada
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A
 VICENA,
 el gran médico persa, era venerado por sus discípulos no solo por su conocimiento de la medicina, sino también por su inmensa sabiduría. Se convirtió en un médico competente a los dieciséis años, y además era astrólogo, filósofo y poeta
 .


En una ocasión uno de sus discípulos le dijo:



—Maestro, durante años he estado bajo tu sombra y he aprendido todo lo que sé de remedios para curar las enfermedades más difíciles. Pero he observado que posees la sabiduría para ser el próximo profeta que salvaría el mundo. Muhammad, el profeta de Dios, era un simple camillero, pero sus palabras llegaron a todos los rincones del planeta influenciando las vidas de millones de personas
 .


Avicena lo miró con semblante serio y le contestó:



—Yo jamás seré un profeta
 .


El discípulo insistió y pidió que el maestro le explicara el porqué
 .


—Te lo explicaré en otra ocasión —respondió el sabio médico
 .


Desde esa conversación transcurrió un año. Llegó el invierno y Avicena se enfermó. El mismo discípulo, que le había hecho la proposición de ser profeta, se encargó de cuidarlo. Aquella gélida noche yacía el médico sufriendo los síntomas de la fiebre
 .


—Tengo la boca seca. Tráeme un poco de agua del pozo —pidió Avicena al discípulo
 .


El joven imaginó el gélido viento y la laboriosa tarea de abandonar su lecho caliente para buscar agua
 .


—Querido maestro, tu fiebre no te deja razonar —contestó el discípulo—. Agua fría sería veneno para ti
 .


 Pasados unos minutos Avicena volvió a pedir agua fresca, pero el discípulo desistió recordándole sus propias enseñanzas acerca de tratar un enfermo con fiebre
 .


Al amanecer, la voz del almuédano llamó todos los fieles a recitar la oración matutina. El discípulo saltó de su cama y se fue al jardín y realizó sus abluciones con gélidas aguas del pozo
 .


Cuando el joven había terminado sus plegarias Avicena le dijo:



—Ahora quiero explicarte el porqué yo no soy, y jamás podré aspirar a ser, un profeta. El profeta de Dios Muhammad, a pesar de ser un simple camellero, y aunque vivió hace más de quinientos años, sin embargo sus palabras tienen el poder sobre ti y millones de personas. Sin desistir te despertaste y a pesar de las gélidas temperaturas, te lavaste los pies, las manos y la cara con agua. Anoche, yo que soy un médico, y a pesar de mis conocimientos de las ciencias, no he podido convencerte para que me trajeras agua fresca. Por esta razón no aspiro a ser profeta
 .

Este cuento nos invita a reflexionar acerca de un hecho interesante acerca de las religiones. Curiosamente, cada enviado de Dios (como Krishna, Abraham, Buda, Zoroastro, Moisés, Jesucristo, Muhammad, El Báb y Bahá’u’lláh) influyeron en la vida de las personas y crearon culturas. Ningún filósofo ni pensador, por muy agudos que sean sus poderes intelectuales, pudo ejercer una transformación tan profunda en la sociedad como estos enviados de Dios. ¿Acaso hay un poder especial en sus palabras? ¿Por qué la gente les obedece siglos, o a menudo, miles de años después?

Además, este cuento de Avicena deja claro que todos debemos descubrir nuestros límites de conocimiento e influencia. Como el médico persa, nuestros amigos, familiares, intentan a colocarnos en posiciones o rangos que no nos corresponde. Es de sabios reconocer nuestras capacidades y también nuestras limitaciones.



 El ciempiés
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U
 N
 escarabajo observaba desde lejos a un ciempiés caminar sobre una hoja.



—Oye —dijo el escarabajo— ¿cómo consigues caminar con tantas patas? Cuando empiezas a caminar ¿cuáles de tus muchas patas mueves primero?



El ciempiés, que nunca se había prestado atención a sus patas, se sorprendió con la pregunta, y deteniéndose a pensar, respondió: «¡No sé!» El escarabajo continuó su camino mientras que el pobre ciempiés se quedó inmóvil pensando acerca de la pregunta para descubrir cuál de la patas movía primero. Durante varias horas se quedó bloqueado sin poder mover una sola pata
 .

Esta historia ilustra muy bien lo que le sucede a muchas personas. Preguntas sin importancia en sus mentes las han dejado inmóviles en su fe. Ellas no realizan que de la manera que Dios trabaja asegurando, el diablo trabaja con la duda.



 La barba larga
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H
 ABÍA
 una vez un teólogo cuyo conocimiento lo había convertido en un hombre arrogante. Además, destacaba entre los otros eruditos por su larga barba blanca. Un día un joven estudiante de filosofía le preguntó:



—Maestro, tengo una duda que me está atormentando y no me deja dormir por las noches
 .


Inmediatamente el teólogo arrogante respondió:



—Dime tu duda, para que yo, con mi vasto conocimiento pueda acláratela.



El joven, que su verdadera intención era burlarse del teólogo y, tal vez le enseñara una lección de humildad, le dijo:



—Mi duda es la siguiente: cuando su eminencia duerme por la noche, ¿dónde coloca su gloriosa barba blanca, sobre la manta de la cama o debajo de ella?



El hombre se quedó sorprendido por la pregunta y no pudo contestarla.



—Voy a reflexionar sobre tu duda y averiguaré la respuesta. Mañana te podré contestar
 .


Aquella noche, cuando el teólogo se tumbó para dormir, no conseguía recordar dónde ponía su barba. La puso debajo de la manta, pero pensó. «¡Y si la posición correcta fuera sobre la manta!» A continuación colocó su barba por encima de las mantas, pero otra duda le asaltó: «¡Quizá duerme con la barba por debajo de la manta!» Durante horas luchó con las dudas intentando resolver la cuestión. Cada vez que intentaba dormir autoconvenciéndose de la correcta posición de su barba, otras dudas le asaltaban
 .


Así el pobre teólogo se quedó despierto toda la noche intentando debatir sus propias dudas con argumento lógicos
 .


 Estos dos cuentos, del ciempiés y del teólogo con la barba larga, nos enseñan que las dudas tontas son como una carcoma capaz de devorar nuestra tranquilidad mental. Cada vez que utilizamos la razón para deshacernos de una duda, en realidad, estamos alimentando un círculo vicioso. Una duda contrastada con la lógica engendra otra duda.

Como dijo Sherlock Holmes: «Las dudas estúpidas no merecen ser honradas con respuestas inteligentes».



 La trampa
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L
 OS
 monos son animales inteligentes y no es fácil capturarlos. Sin embargo, cuentan que la tribu de los zulúes de África del Sur ha ingeniado una estratagema para atrapar a los simios. Una de las comidas más deliciosas de estos animales son las semillas de melón. Sabiendo esto, los zulúes cortan un agujero en el melón justo el tamaño de la mano del primate. Cuando este introduce su mano, agarra cuantas semillas pueda sujetar en su puño, y sabiendo que hay otros monos y la competencia por la comida es feroz, por instinto, cierra el puño. Sin embargo, cuando el mono intenta sacar su mano, no lo puede hacer porque su puño es más grande que la abertura. El mono se estresa y forcejea con el melón. Su ansiedad se multiplica a medida que se da cuenta de que no solo no podrá comer las sabrosas semillas sino que está atrapado. El animal podría gritar y luchar con el melón durante horas, pero nunca se le ocurre abrir la mano y soltar las semillas para librarse de la trampa. Los zulúes llegan y sin esfuerzo atrapan a un mono que se está peleando consigo mismo
 .

Este cuento nos enseña que a menudo debemos librarnos de nuestros instintos, las ideas preconcebidas acerca de la vida. El desprendimiento es una virtud necesaria para llegar a la plenitud y serenidad porque nos permite evitar las trampas, a menudo racionales. Nos aferramos a lo que parece verdad, quizá solo por que las tradiciones de nuestra cultura la confirman.



 El joven visir
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U
 N
 día el rey estaba de caza con su joven visir. Desde muy lejos avistó una gacela y a pesar de la distancia pudo alcanzarla con su flecha. Con mucho orgullo dijo a su visir:



—¿Ves el milagro que acaba de realizar tu soberano?



—¡La maestría es el resultado de práctica! —contestó el visir. El rey se puso furioso ante esa reflexión y gritó:



—¿Cómo puedes decir que la asombrosa proeza de tu rey es el resultado de ejercicio?



Y sin dudarlo ordenó que enviaran al joven visir a un campo de trabajos forzados
 .


En el campo donde el joven visir estaba encerrado había un ternero. El verdugo le ordenó que cada día, como castigo, debería levantar el animal, ponerlo en sus hombros y subir una colina. Así, desde el primer día el joven, todos los días sin excepción, llevaba el ternero hasta la colina y lo bajaba, siempre a hombros. Pasaron unos años, y a medida que crecía el animal, también aumentaba la fuerza física del joven. Al final, él se había convertido en un atleta musculoso y el animal en un toro
 .


En una ocasión el rey pasaba cerca de la colina y vio un hombre llevar a hombros un toro. La vista era impresionante y ordenó a sus soldados que trajeran al hombre para interrogarle
 .


—¡Me has impresionado! ¡Qué milagro! ¡Qué proeza! —dijo el rey al hombre
 .


El visir, que aún llevaba el toro a hombros, le respondió:



—Majestad, ¡la maestría es el resultado de práctica!



 Al oír esta frase, el rey se acordó del castigo y al fijarse en la cara del hombre pudo reconocer al visir. Se alegró de la sabiduría del visir y lo perdonó
 .

Muchas veces, cuando vemos a alguien tener éxito en la vida, sole­mos pensar que ha tenido suerte, o que posee un don extraordinario. Este cuento me recuerda las palabras de Calvin Coolidge: «Nada en este mundo puede sustituir a la persistencia. El talento no lo hará, no hay nada más común que gente talentosa sin éxito. La genialidad no lo hará, de hecho, un genio fallido es algo proverbial. La educación no lo hará, el mundo está lleno de marginados bien educados. Sin embargo, la persistencia y la determinación son omnipotentes. La frase “Sigue adelante, no abandones” siempre ha solucionado y solucionará los problemas de la humanidad»
 .



 El médico omnisciente
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M
 ULLA
 Nasreddin yacía enfermo y parecía que su vida estaba pendiente de un hilo. Su mujer, angustiada por la gravedad del estado de Mulla, miraba en silencio como el médico examinaba al paciente. Después de tomar el pulso, mirar la temperatura corporal, palpar el abdomen y auscultar al paciente, el médico dijo a la mujer:



—Lo siento mucho estimada señora. Me temo que su esposo ha muerto.



Al oír estas palabras, el enfermo abrió los ojos y gimió:



—Querida esposa mía. No es verdad. ¡Yo estoy vivo!



La mujer abofeteó al enfermo y le gritó:



—¡Cállate tú! ¡El médico es el especialista y es el que sabe!


A veces nuestras ideas preconcebidas o creencias como velos nos ofuscan la visión. No vemos la realidad como es, sino como tememos que sea. A menudo, como este cuento nos enseña, delegamos la decisión a otros.

Cuando las opiniones de los «expertos» no concuerdan con la realidad, frecuentemente distorsionamos la realidad para adaptarla a las opiniones. Como dijo Hegel, «si los hechos
 no concuerdan
 con la teoría
 , peor
 para los hechos»
 .



 La vaca flaca
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U
 N
 príncipe persa se creía una vaca. El joven mugía, andaba a cuatro patas y rechazaba cualquier comida o remedio medicinal. Todos los médicos fueron incapaces de convencerle que, en realidad era humano, y que debería tomar los medicamentos. «Soy una vaca», gritaba el joven, «llevadme al matadero y sacrificadme». Al rechazar cualquier alimento, su cuerpo se había convertido en huesudo
 .


Cuando todos los esfuerzos de los médicos fracasaron, el rey hizo llamar al gran médico persa, Avicena. Este dijo al rey que podría curar al príncipe con la condición de que todos siguieran sus instrucciones al pie de la letra. El rey aceptó y dio la orden de obedecer las directrices del sabio médico. Según las instrucciones de Avicena, comunicaron al príncipe que el rey había llamado al mejor carnicero del país para sacrificarlo. El joven se puso contento y con inmensa alegría esperó la llegada del carnicero. Después de unos días Avicena se presentó, ante el enfermo con el atuendo de los carniceros y gritó con cuchillo en mano: «¿Dónde está la vaca que tengo que sacrificar?»



El enfermo mugió de alegría y corrió a cuatro patas a ver al carnicero. Este palpó el abdomen, las piernas y la espalda del enfermo, y dijo: «Pero qué clase de vaca es esta? No tiene carne. ¿De qué sirve matar a una vaca flaca? Dadle de comer bien. Cuando alcance el peso apropiado, volveré»
 .


De esta manera el príncipe empezó a comer, y tomar los remedios del gran médico. Después de unos meses, el enfermo se había recuperado por completo de su delirio
 .


 Los antiguos médicos no disponían de los fármacos de hoy en día, y debían recurrir al ingenio para curar muchas dolencias psicológicas. Avicena y Razi eran dos grandes médicos persas que utilizaron estratagemas curativas para tratar problemas psiquiátricos.

Este cuento me enseñó que para poder comunicar con alguien, sea «enfermo» o sano, debo entrar en su mundo. En primer lugar, debo aceptar su realidad como válida, desde su punto de vista. Una vez que entiendo y me comporto según su lógica, entonces, y solo entonces, podré ayudarle.

Tomemos el ejemplo de la depresión. Cuando una persona se deprime, la mayoría de su entorno intenta a levantarle el ánimo con frases como: «La vida es bella», «Levanta el ánimo, esto pasará», «Tú puedes superar esto» y un sinfín de consejos positivos para hacer entender a la persona que la vida tiene muchas cosas buenas. Sin embargo, recordando a una persona deprimida que debería ser feliz no solo no ayuda a sentirse mejor, sino que podría hacerle sentir la depresión con mayor intensidad.

En estos casos es mejor aceptar la depresión de la persona y decirle: «Tienes todo el derecho de sentir lo que sientes. Tal vez valga la pena reflexionar en la tristeza que sientes». La clave es evitar alegrar a la persona. Una vez que la persona ve que nosotros no queremos cambiarla y que aceptamos su estado, a menudo, ellos mismos empiezan a ver el lado positivo de la vida.



 El miedo al miedo
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E
 N
 una ocasión el rey navegaba en un barco cuando uno de los sirvientes empezó a llorar y gritar por el miedo al mar. El sirviente, que nunca había viajado por el mar estaba aterrorizado. Todos intentaron a calmarle y convencerle que el barco era un medio seguro porque estaba navegando con una flota real, y por tanto nada podría peligrar su vida. El capitán del navío lo visitó personalmente para explicarle que el barco era seguro y que él era un experto marino. Sin embargo, los gritos y las lamentaciones del sirviente no cesaban
 .


Un sabio se acercó al rey y pidió permiso para ayudar. Este asintió de inmediato y por orden del sabio ataron una cuerda al cuerpo del sirviente y le lanzaron al mar. El hombre gritó, pataleó y tragó el agua del mar. Después de un rato, por orden del sabio, lo subieron a bordo. El sirviente al pisar el barco se quedó sentado y tranquilo en un rincón
 .

Esta historia es del célebre poeta persa Saadi. El miedo se alimenta de nuestra imaginación. El sirviente nunca había probado el agua del mar. Imaginaba sus peores pesadillas de cómo podría ser si cayera en el agua. Al ser lanzado entre las olas del mar y al tragar el agua salada, sintió lo que es la realidad del océano. Además, al volver a bordo sintió el firme suelo de madera del barco y se sintió tranquilo. Cuando sentimos el miedo y lo vivimos intensamente, cara a cara, deja de atormentarnos. El miedo es un sentimiento valido y útil. El miedo al miedo es paralizante.



 El derviche y el rey
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E
 L
 rey invitó a su palacio a un derviche, conocido por su desprendimiento de las riquezas del mundo. El soberano era un hombre espiritual y deseaba aprender de los místicos. En seguida el rey se percató del contraste entre su estilo de vida y el del derviche. Él gozaba de todos los lujos que la vida podría ofrecerle mientras que el místico vivía una vida austera. El rey comía los platos más exquisitos, se vestía de seda y era dueño de grandes cantidades de joyas, monedas de oro, palacios, concubinas y un vasto territorio. El derviche, en cambio, comía un trozo de pan con agua, se vestía una túnica simple hecha con tela tosca y su única posesión era un cuenco de madera para beber
 .


Aquella noche el místico habló de su vida marcada por abstinencia de los placeres mundanos y su desprendimiento de las cosas materiales. Al amanecer, después de haber predicado el ascetismo, el derviche invitó al rey de abandonar el palacio y dejar que su hijo el príncipe se encargara de gobernar. El rey, que era un hombre espiritual, aceptó la invitación como una llamada del destino y sin demora cogió la mano del místico y lo llevó arrastrando fuera del palacio. El derviche siguió al soberano con mucha alegría por haber persuadido a un alma encaminar en el sendero del desprendimiento
 .


Los dos hombres se habían alejado del palacio y estaban a punto de adentrarse en el bosque cuando el derviche dijo angustiado: «¡Debemos volver a tu palacio porque he olvidado mi cuenco de madera!»



El rey le miró con decepción y le dijo: «¡Yo he dejado mi palacio, mi oro, mis sirvientes, mis concubinas y todo lo que poseía, pero tú no eres capaz de desprenderte de tu cuenco de madera!»



 Muchas personas asocian la pobreza con desprendimiento y la riqueza con un sinfín de males. Para la mayoría de la gente un hombre espiritual es aquel ascético que, renunciando a los placeres del mundo, se ha refugiado en un monasterio para dedicar su vida a la oración y la meditación. Sin embargo, vivir una vida austera alejada de las «tentaciones» mundanas no tiene mucho mérito. Es más loable aquella persona que vive una vida con las comodidades y los placeres mientras que, como el rey, no está apegado a ellos.



 Las alas enlodadas
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«S
 OIS
 como el pájaro que se remonta, con toda la fuerza de sus poderosas alas y con completa y alegre confianza, en la inmensidad de los cielos hasta que, impelido a satisfacer su hambre, se vuelve anhelante al agua y barro de la tierra bajo él y, atrapado en la red de su deseo, se encuentra impotente para reanudar su vuelo hacia los reinos de donde vino. Impotente para sacudir la carga que pesa sobre sus alas enlodadas, aquel pájaro, hasta entonces un habitante de los cielos, es forzado ahora a buscar su morada en el polvo.»


Este párrafo de los Escritos de Bahá’u’lláh, aunque no es un cuento ni una historia, su evocadora imagen es muy sugerente. Nos advierte de la trampa de nuestros deseos. Si vivimos con moderación, podemos reconciliar una vida espiritual con el mundo material. Sin embargo, si nos dejamos llevar por deseos vanos, seremos como el pájaro con las alas manchada de barro.



 Los extremos
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E
 L
 rey había designado un día al año para autorizar indulto a delitos menores y obsequiar a sus súbditos con regalos. Un hombre se le acercó y le dijo:



—Majestad, deme una moneda
 .


El soberano respondió:



—Es una falta de respeto y sabiduría pedir una cosa tan insignificante a tu rey
 .


—Entonces concédeme uno de tus territorios —contestó el hombre
 .


—Tu primera petición estaba por debajo de mi capacidad y la segunda está por encima de la tuya —dijo el rey
 .

La clave de la felicidad es la moderación. A menudo cuando algo no funciona, intentamos hacer el opuesto pensando que su contrario será mejor. Sin embargo, los extremos se parecen y pueden conducirnos al sufrimiento.



 Donde estoy
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U
 N
 tonto caminaba por una acera cuando vio a otro tonto en la acera de enfrente, y le preguntó:



—¿Cómo puedo llegar al otro lado de la acera?



El otro le contestó:



—¡Ya estás en la otra acera!


Cada uno vemos el mundo desde nuestra perspectiva. Con frecuencia no nos damos cuenta de que nuestro punto de vista es, simplemente, nuestro punto de vista.



 Piedra mágica
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L
 OS
 habitantes de un pueblo estaban sufriendo una época de escasez. La gente había perdido su sonrisa porque vivía bajo el miedo de morir de hambre. La gente salía de sus casas solo para buscar alimentos y llevarlos a hurtaditas a casa por el temor que los vecinos se enteraran
 .


Cierto día llegó al pueblo un hombre y pidió por las casas para comer. Nadie le abrió la puerta. El hombre hambriento oía la voz del dueño de la casa lamentarse que no tenían nada que ofrecerle. Al ver que no conseguía su objetivo, cambió de estrategia, y llamó a una casa diciendo que tenía una piedra mágica. La puerta de la primera casa se abrió y un hombre, llevado por la curiosidad, quiso ver la piedra mágica
 .


—Lo siento, pero no tengo nada que ofrecerte en casa —dijo el dueño.



—No te preocupes —dijo amablemente el extraño—, tengo una piedra en mi mochila con la que podría hacer una sopa. Si me permitieras ponerla en una olla de agua hirviendo, yo cocinaría la sopa más deliciosa del mundo. Si me dejas un puchero, te lo demostraré
 .


El hombre buscó la olla más grande que tenía y le dio al extraño, quien la colocó en mitad de la plaza del pueblo. El extraño preparó el fuego, llenó la olla con agua, y en poco tiempo el humo atrajo la atención de los vecinos. Cuando el agua empezó a hervir, ya estaban todos los habitantes del pueblo en torno a aquel extraño con su piedra mágica. Este dejó caer la piedra en el agua, probó una cucharada exclamando:



—¡Mmmm! ¡Deliciosa! Lo único que necesita son unas patatas
 .


 Una mujer se ofreció para traerlas de su casa. El hombre añadió las patatas y probó de nuevo la sopa, que ya sabía mucho mejor, pero informó de que hechaba en falta un poco de carne
 .


Otro vecino corrió a su casa a buscarla. Y con el mismo entusiasmo y curiosidad se repitió la escena al pedir unas verduras, aceite, pimienta y sal. Por fin el extraño pidió cuencos para todo el mundo
 .


La gente fue a sus casas a buscarlos y hasta algunos trajeron pan y frutas. Luego se sentaron todos a disfrutar de la espléndida comida, sintiéndose extrañamente felices de compartir, después de tanto tiempo, una comida deliciosa
 .


Una vez que todos los vecinos del pueblo habían comido empezaron a cantar y compartir una velada entrañable. El extraño quitó la piedra que se había quedado en el fondo del puchero y desapareció, tal vez, para ir a cocinar su sopa de piedra en otro pueblo
 .

Esta historia nos enseña que en los momentos difíciles, especialmente cuando una crisis nos azota y sufrimos la escasez, debemos cooperar. Si todos reaccionamos con el miedo, la situación puede empeorar. Sin embargo, compartiendo nuestros recursos, por pequeños e insignificantes que puedan parecer, fomenta la unidad y la cooperación.



 Arrojar el buey
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U
 N
 castillo estaba asediado desde hacía meses. La fortaleza situada en una roca fuertemente escarpada era inexpugnable a los ataques de los invasores. La situación de los defensores se hizo crítica por el prolongado sitio, porque no les quedaban más víveres que un buey y un par de sacos de cebada
 .


La situación de los atacantes se estaba convirtiendo en igualmente apremiante: las tropas estaban cansados con ánimo bajo y el general tenía también urgentes asuntos militares en otros puntos
 .


El comandante del castillo ordenó sacrificar el último buey rellenando su cavidad abdominal con la cebada y arrojarlo monte abajo entre las filas de los enemigos. Al recibir el animal, el comandante abandonó el sitio y se fue con sus tropas
 .

A veces una acción inesperada puede ser la estrategia más «lógica». Esta historia es un ejemplo de una situación con encrucijada, un callejón sin salida, donde las dos partes sufren, porque ninguno se rinde ni gana. Sin embargo, una parte comete una acción que según la lógica ordinaria es una locura: regalar todas las provisiones al enemigo. El enemigo lo considera un mensaje despectivo y abandona. Por tanto, el impasse
 se soluciona gracias a una acción extravagante.

En la vida, a menudo, intentamos obrar con la lógica. Sin embargo, algo fuera de los límites de lo racional puede romper el impás.



 Abrir las puertas de par en par
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Z
 HUGE
 Liang, el gran estratega chino, había perdido la mayoría de sus soldados y un asalto devastador a su debilitada ciudad era inminente. Desde lejos vio largas columnas de polvo que anunciaban la llegada de las tropas enemigas. Liang ordenó a varios soldados vestidos de paisanos barrer las calles y colocó otros en los puestos de centinela sin ser vistos. Él mismo, vestido de ropa de fiesta, se sentó en el puesto de observación y empezó a tocar el laúd
 .


Cuando llegaron los soldados de la vanguardia de las tropas del enemigo, encontraron las puertas de la ciudad abiertas de par en par, unos barrenderos en las calles y a Zhuge Liang tocando una música melódica y relajante con laúd. Los soldados no se atrevieron a entrar en la ciudad y volvieron informando de que la pacífica escena no era otra cosa que una peligrosa trampa
 .


De esta manera Liang salvó su ciudad y sus pocos soldados sin luchar
 .

Esta historia es una de Las 36 estratagemas chinas
 para vencer al adversario con poco o el mínimo esfuerzo. La estrategia de «abrir las puertas de par en par» deja que sean los demás que saquen sus conclusiones. Cuando decimos la verdad, la gente no suele creernos, porque la mayo­ría, bajo presión o amenaza, suele mentir, o engañar. Sin embargo, declarar nuestra «derrota» es un buen comienzo para vencer. Esto funciona también con algunos defectos que tengamos. En vez de esconderlo, es mucho mejor admitirlo públicamente. Los demás nos respetarán por nuestra veracidad, porque solo los valientes pueden ser veraces. Además, una vez declarada y admitida una falta o un defecto, nos resultará más fácil corregirlo.



 El amigo idiota
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U
 N
 hombre salvó un oso de las garras de una trampa terrible. Desde entonces el oso se convirtió en su compañero. Lo llevó a su cabaña, le dio de comer y le puso un collar en torno al cuello. El oso aceptó a su amo y se convirtieron en inseparables
 .


Un día, después de un largo paseo en el bosque, el hombre decide tumbarse bajo el sol y echarse una siesta. El oso se queda despierto velando por su amo. Después de un rato aparece una mosca y se posa frente al hombre. El oso agita sus patas y consigue espantar la mosca. Pero, tras unos segundos, vuelve el insecto a perturbar el sueño de su amo sentándose otra vez en su frente. Esta vez el oso coge una enorme piedra y la tira sobre la mosca para matarla. El insecto escapa mientras que la roca aplasta al hombre
 .

Mi madre me contó esta historia cuando quiso explicarme que en la vida debemos elegir nuestros amigos con cuidado. «Ten cuidado con amigos idiotas», fue su advertencia.



 Las dos ranas
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D
 OS
 ranas cayeron en un jarro de leche. El borde del jarro era demasiado alto para sus esfuerzos, y de esta manera una de ellas dejó de esforzarse y se ahogó. La otra siguió nadando y moviéndose sin descanso. No tardó que la leche alrededor de sus patas se convirtiera en mantequilla. La rana continuó removiendo la leche hasta conseguir grandes bloques de mantequilla. A un cierto punto saltó por encima del borde y se salvó
 .

Nunca pierdas la esperanza.



 La dulce fragancia de casa
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E
 N
 una ocasión un viajero llegó a un pueblo en particular. Inmediatamente notó un hedor putrefacto en el aire. Advirtió que el pueblo tenía granjas de cría de pollos y de cerdos. Vió un muchacho que corría con dos cubos de agua de una granja de pollos a otra, y le preguntó:



—¿Cómo podéis vivir con este hedor?



El chico le miró de forma extraña y dijo:



—¿Qué peste? Yo no noto ninguna peste
 .


—¿De veras que no notas el hedor punzante?



—No
 .


Y cuando el chico se dispuso a alejarse, el hombre lo tomó por el brazo:



—Dime, muchacho, ¿cuánto tiempo hace que vives aquí?



—Toda mi vida
 .


—¿Y no has ido nunca a las montañas? ¿No has ido nunca a la costa?



—No. Nunca he salido de este pueblo. Desde siempre he estado aquí ayudando a mis padres a cuidar de los pollos. Cuando no estoy trabajando, me quedo en mi habitación, en el altillo de uno de los gallineros
 .


Después de una larga pausa dijo el viajero:



—Muchacho, tienes que venir conmigo ahora mismo. Te voy a mostrar algo que no olvidarás nunca
 .


Lo tomó por el brazo y lo llevó a la montaña, hasta la cima, para que pudiera oler el aire fresco y sin restos de hedor por primera vez en su vida. El muchacho olió las flores, los árboles y la hierba fresca por la primera vez sin el hedor de las granjas de pollos y cerdos. El joven respiró profundamente y se quedó aturdido por las fragancias. En pocos segundos su cara se puso pálida y perdió el conocimiento
 .


 El hombre le roció con agua y trató de reanimarlo sin éxito. Entonces se fue corriendo a la granja y trajo en una hoja grande excrementos de cerdo. Lo acercó a la nariz del joven. Después de unos segundos el muchacho, al inhalar el hedor de las heces del animal, se despertó
 .

Rumi, el poeta místico persa del siglo XIII
 , narra esta historia en verso. Todos los hombres somos animales de costumbres, que solemos hacer muchas cosas de manera automática y sin reflexionar. Esto tiene muchas ventajas porque si quisiéramos pensar en todas las cosas rutinarias que solemos hacer, sería abrumador para nuestra mente. Por tanto, acostumbrarnos a hacer, pensar y sentir las cosas de manera automática simplifica nuestras vidas. Sin embargo, a veces esta simplificación puede limitar nuestra vida.

La mente humana debe procesar una enorme cantidad de bits de información. Ahora mismo que estás leyendo estas palabras no estás consciente de tu respiración. Al leer la palabra respiración
 te das cuenta de tu acto de respirar y ahora estás notando el aire que entra en tus pulmones, y tal vez, hayas tomado una respiración profunda. De la misma manera no prestas atención a la tensión en tus hombros, la temperatura en tus manos, la posición de tu cuello, etc. Como ves, tu mente debe reducir la abrumadora cantidad de sensaciones y pensamientos que forman tu experiencia de la realidad.

Esta historia nos avisa del peligro de acomodarnos en las rutinas de la vida. Como reza uno de los evangelios de Buda: «
 El pájaro enjaulado recibe alimentos, pero pronto hervirá en la olla. Nada se le da al águila, pero los cielos le pertenecen».



 La carrera de caballos
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L
 A
 carrera de caballo fue el divertimiento más popular entre los ricos y los nobles de la antigua china. Los generales, los funcionarios y el mismo rey apostaban por sus propios caballos. Uno de los generales llamado Tian Ji siempre apostaba con otros funcionarios pero nunca ganaba. En una ocasión el gran estratega chino
 , Sun Bin, el autor del célebre
 El arte de la guerra, estaba presente en una de esas carreras y decidió ayudar
 .


El general explicó que todos los caballos participantes se dividían en tres categorías. Las competencias se hacían entre los caballos de la misma categoría. Se celebraban tres partidos normales. Quien ganara dos, sería el vencedor del juego
 .

Sun Bin aseguró a su amigo que había encontrado la manera de triunfar.



Tian Ji apostó mil monedas contra los caballos de Su Majestad, y como este rey nunca había perdido ningún partido, aceptó inmediatamente la apuesta del general
 .

Según la sugerencia de Sun Bin
 , el general enfrentó a sus caballos de la tercera categoría con los del primero y con estos caballos hacía la competencia con los caballos de la primera categoría del rey. En la primera competición los caballos buenos del rey cabalgaron rápidos, mien­tras los de Tian Ji, se quedaron detrás. El rey soltó una carcajada al ver que estaba ganando otra vez. En la segunda competición Sun Bin hizo correr los caballos de la primera categoría de Tian Ji y los del segundo nivel del rey. Esta vez los caballos del rey perdieron. Y en el tercero los caballos del segundo nivel de Tian Ji hicieron la competencia con los del último nivel de Su Majestad. Otra vez, Tian Ji ganó.



 El cuervo y el zorro
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U
 N
 cuervo estaba sentado en una rama del árbol con un trozo de carne en su pico. Un zorro que pasaba por allí decidió apoderarse de la carne. Desde debajo del árbol empezó a alabar al cuervo diciéndole:



—¡Qué bellas patas! ¡Qué plumas! Estimado cuervo, ¡tú te habrías hecho el rey de todas las aves del mundo si tuvieras una voz melodiosa!



El cuervo, que escuchaba las alabanzas del zorro, se hinchaba del orgullo y quiso demostrar que sí tenía una voz armoniosa. Abrió su boca dejando caer el trozo de la carne, y empezó a croar a pleno pulmón. El zorro atrapó la carne y dijo: «Si añadieras cerebro a otras virtudes tuyas, tal vez serías un rey.»


Leí esta historia de Esopo en mi infancia y me impactó. La historia y los personajes son muy sencillos, pero la lección que transmite es profunda. ¿Cuántas veces cometemos estupideces cuando dejamos que nuestro ego vele nuestros ojos?



 Ratones cornudos
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L
 OS
 ratones, que estaban continuamente en guerra con comadrejas, siempre sufrían graves daños. Un día, después de una acalorada reunión, decidieron que sus derrotas era el resultado de una falta de liderazgo y, por votación, eligieron unos generales. Estos, para distinguirse entre los demás ratones, hicieron cuernos y los colocaron en sus cabezas
 .


Durante la batalla las comadrejas atacaron y los ratones huyeron. Todos pudieron entrar en la ratonera pero los generales con sus cuernos no pudieron pasar por el agujero y fueron atrapados y devorados
 .

La vanagloria, a menudo, es la causa de la perdición.



 El ratón de ciudad
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U
 N
 ratón del campo invitó a su amigo, un ratón de ciudad para almorzar. Después de comer, el amigo le dijo: «Te agradezco por la comida que me has ofrecido, pero comes como una hormiga. ¿Qué clase de comida es esta?». Ven conmigo y verás la abundancia de mi comida»
 .


Los dos ratones se dirigieron a la ciudad hacia la casa donde vivía el ratón. En la cocina había de todo: fruta, carne, pan, queso, miel, dátiles y muchas cosas ricas y deliciosas. El ratón del campo felicitó a su amigo por su fortuna. Los dos estaban a punto de hincar los dientes a una manzana cuando el dueño de la casa entró en la cocina, y corrieron a esconderse. Cuando sus corazones se habían calmado, salieron para comer unos higos, pero una persona entró en la cocina para coger algo, y los dos ratones huyeron hacia un agujero. Otra vez, cuando estaban cerca de un trozo de queso, vieron entrar a alguien, y sobresaltados se escondieron
 .


En este momento el ratón del campo dijo: «Me voy a mi casa en el campo. Tú, quizá comas de todo, pero debes sufrir sobresaltos continuos. Tu fortuna está plagada con peligros y terror. Yo prefiero comer cebada y maíz sin el temor o estar pendiente siempre si llega alguien»
 .

Una vida simple y austera es mejor que una ostentosa y compleja. Hay un dicho persa que reza: «Cuanto más amplia sea la azotea, más cantidad de nieve se acumula».



 Corazón temeroso
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E
 L
 cervatillo preguntó a su padre:



—Padre, la madre naturaleza te ha dotado con un cuerpo más grande y más ágil que la del perro. Además, tienes unos cuernos afilados para defenderte. ¿Por qué huyes aterrorizado de ese animal?



El ciervo se rió y contestó:



—No sé la razón. Pero te digo que en el momento que oigo el ladrido de los canes, siento un impulso irresistible de huir
 .

Todas las personas que sufren una fobia saben que su temor es irracional. Por esta razón una terapia basada en hacerles entender que el objeto de sus miedos no es peligroso y que sus reacciones no tienen sentido, no suele dar resultados positivos. Como dijo Blaise Pascal: «El corazón tiene razones que la razón no entiende».



 Zeus y la tortuga
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Z
 EUS
 el padre de todos los dioses, invitó a todos los animales al banquete de su boda. Solo la tortuga estuvo ausente, y Zeus le llamó el día siguiente y le preguntó por qué no había venido con otros animales
 .


—No hay mejor lugar que la casa —contestó la tortuga
 .


La respuesta enfureció a Zeus, quien hizo que la tortuga llevase su casa a hombros a todas partes
 .

A veces cometemos una falta. Debemos cuidar las formas cuando intentamos defendernos, porque la justificación o la excusa pueden exacerbar la falta cometida.



 Los dos sacos

[image: image]




P
 ROMETEO
 era el titán que robó el fuego para dárselo a los hombres. Cuando hizo los hombres ese titán colgó dos sacos alrededor de sus cuellos; uno delante de ellos, lleno con los defectos de los demás; y uno detrás lleno de sus propios defectos. De esta manera los mortales pueden ver los defectos de los demás desde muy lejos, pero nunca pueden ver sus propias imperfecciones
 .

Hablar de los defectos de los demás es muy fácil. Para algunas personas murmurar es un pasatiempo. Sin embargo, hablar mal de los demás es una acción perniciosa que perjudica a quien lo habla, a quien lo escucha, y también a la víctima. Como dijo Bahá’u’lláh, el Fundador de la Fe Bahá’í: «La murmuración apaga la luz del corazón y extingue la vida del alma».



 El regalo de Hermes
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H
 ERMES
 venerado de forma especial por un hombre, le recompensó con una oca que ponía huevos de oro. Pero el hombre no tuvo paciencia para esperar que la riqueza llegase poco a poco, y creyendo que la oca por dentro era completamente de oro la sacrificó. No solo se equivocó en lo que pensaba, sino que también se quedó sin huevos de oro, pues por dentro era toda de carne
 .

La codicia es el afán o el deseo desordenado y excesivo de poseer riquezas. Cuando ansiamos vehementemente una cosa, a menudo, lo alejamos de nuestras vidas.



 La moderación
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E
 L
 cabello de un hombre de mediana edad se estaba poniendo canoso. Él tenía dos esposas: una de ellas era joven, y la otra era una mujer vieja. Esta se sentía avergonzada de hacer el amor con un hombre más joven que ella y cuando estaba con él le arrancaba los pelos negros de su cabeza
 .


Por su parte, a la esposa joven no le gustaba la idea de tener un hombre viejo como esposo. Por ello, todas las noches solía peinarlo y aprovechaba para arrancarle todos los cabellos blancos que veía
 .


Así que entre las dos hicieron que el hombre se convertiría en calvo
 .

Cuando intentas complacer a todos, no complacerás a nadie. Es mejor ser asertivo y reclamar tus derechos.



 La solución equivocada
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U
 NA
 viuda muy trabajadora que tenía sirvientas jóvenes acostumbraba a despertarlas muy temprano con el canto del gallo. Estas, rendidas del continuo cansancio, decidieron ahogar al gallo, pues pensaban que él era el causante de sus males al despertar al alba a la señora. Pero, al morir el gallo, la señora, al no saber la hora, las despertaba para el trabajo de madrugada aún más temprano que antes
 .

Para muchas personas sus propias «soluciones» empeoran sus problemas.



 El coraje del cazador
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U
 N
 cazador estaba en la pista de un león, preguntó a un leñador si había visto los pasos de la fiera y dónde tenía su cubil
 .


—Te señalaré el león mismo —dijo el leñador
 .


—No, no busco el león, sino solo la pista —repuso el cazador, pálido de miedo y castañeteando los dientes
 .

Hablar es fácil. A la hora de actuar se diferencian los cobardes y los valientes.



 La fuerza del destino
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U
 N
 hombre anciano, cuyo único hijo era aficionado a la caza, tuvo un sueño en el cual su hijo sería matado por un león
 .


Temeroso de que el sueño se hiciera realidad, construyó para su hijo un amplio palacio, y para su diversión embelleció las paredes con dibujos de todos los animales de tamaño natural, entre los cuales estaba el de un león. Sin embargo, la vista de los dibujos de los animales generó una sensación de frustración en el joven príncipe que al ser confinado adentro, su pena aumentó, y estando de pie cerca del dibujo del león, gritó con rabia:



—¡Maldito seas león! ¡Tú eres el más detestable de los animales! Por tu culpa, que apareciste en el sueño de mi padre, y por lo que él vio en su sueño, he sido encerrado en este palacio como si yo fuera un miserable cobarde. ¿Cómo podré vengarme de ti?



Terminando estas palabras, y sin más pensarlo, lanzó un puño para herir al león. Pero una astilla de la pared perforó debajo de una uña y le causó un gran dolor e inflamación, y una fiebre violenta se apoderó de él, y murió no muchos días más tarde
 .

Algunos padres aman tanto a sus hijos que desean que no sufran. Esta sobreprotección, como ilustra esta historia, a veces puede profetizar el escenario temido.



 La vaca
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U
 N
 maestro de la sabiduría caminaba en el bosque hacia su monasterio con su fiel discípulo. Desde una distancia vio una familia en un lugar de apariencia pobre y decidió hacerles una visita. A medida que se acercaba, se dio cuenta de la pobreza del mismo: árboles secos, falta de vegetación, una casa medio rota y una pareja con sus cinco hijos vestidos con harapos y sin calzado. El maestro se dirigió al padre de familia y le preguntó:



—Buen hombre, en este lugar no veo señales de trabajo. ¿Cómo consigues sustentar a tu familia?



El hombre se encogió de hombros y contestó:



—Nosotros tenemos una vaca que nos da varios litros de leche todos los días. Vendemos una parte por unas pocas monedas o la cambiamos por otros alimentos en pueblos y mercados cercanos y con la otra parte preparamos queso y mantequilla, y así es como vamos sobreviviendo
 .


El sabio agradeció la información, contempló el lugar por un momento, luego se despidió y se fue. En medio del camino el discípulo preguntó al Maestro si podía hacer algo para mejorar la vida de aquella familia. Era un problema complejo. El Maestro, tras un tiempo de reflexión, ordenó a su fiel discípulo:



—Busca esa vaca, llévala al precipicio y allí empújala al barranco
 .


El joven intentó persuadir a su maestro para que reconsiderara su decisión, dado que la vaca era el único medio de subsistencia de aquella pobre familia. Pero el silencio del maestro le hizo entender que debía obedecer y cumplir la orden. La fidelidad debida le hizo obedecer al sabio, aunque con profunda pena y preocupación por aquella familia y su futuro. Así, aquella noche empujó la vaca por el precipicio y la vio morir
 .


 Aquella acción atormentó la mente del discípulo durante varios meses. Transcurrió un año entero sin que el Maestro diera una explicación al respecto. Un día, el sabio decidió llevar a su joven aprendiz a visitar a aquella familia. Así lo hizo, y a medida que se aproximaban al lugar, el joven discípulo iba viéndolo todo muy diferente: árboles floridos, pájaros cantando, jardines de flores, la casa restaurada y ampliada, y los niños felices y bien vestidos jugando alrededor de una gran fuente de agua. El discípulo pensó que se habían equivocado de lugar, pero en ese mismo instante el padre de la familia salió de la casa. El joven se acercó apresuradamente y le preguntó:



—¡Hombre de Dios! ¿Qué ha pasado aquí? ¿Qué hizo para mejorar este lugar y cambiar de vida?



El hombre le respondió con una sonrisa:



—Nosotros teníamos una vaca que se cayó por el precipicio y murió. Desde entonces nos vimos en la necesidad de hacer otras cosas y desarrollar otras habilidades que no sabíamos que teníamos; así, logramos cambiar de vida
 .

Todos nos acostumbramos a nuestra situación de vida. A veces ni siquiera nos damos cuenta de que lo que, aparentemente es nuestra salvación, en realidad es un obstáculo para carecer y mejorar nuestras vidas.

En esta historia la familia mientras tuvieron la vaca no buscaba otra forma de salir adelante. Al desaparecer la vaca, su fuente de sustento, estuvieron obligados a salir adelante sin ella.



 La vida
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E
 L
 diablo impartía un nuevo curso en el infierno. Empezó la clase explicando a los jóvenes aprendices que la tarea de seducir a los humanos se les hacía cada vez más difícil porque la gente ya no estaba dispuesta a ceder su alma tan fácilmente como antes, y les preguntó si tenían alguna sugerencia
 .


—Podemos convencer al humano que Dios no existe —dijo el primer aprendiz
 .


—Eso no funcionaría —respondió el diablo—, porque Dios ha implantado una semilla en sus corazones y, tarde o temprano, lo descubrirían
 .


El segundo discípulo levantó la mano y sugirió:



—Podemos decirles que el pecado no existe, que el infierno es una invención
 .


El diablo sacudió la cabeza y contestó:



—No. Eso tampoco daría resultado porque el mismo Dios, que se ha colado en sus corazones, les hace sufrir cuando cometen un error. Así que todo el mundo ha sufrido un infierno muchas veces. No funcionaría
 .


El tercer aprendiz pidió permiso para hablar:



—Maestro, afirmas que decirles que Dios no existe no tiene sentido, ni decirles que el infierno es una invención; ¿y si les decimos que no deberían darse prisa porque tienen todo el tiempo del mundo?



Una gran sonrisa iluminó la cara del diablo:



—¡Es una brillante idea! Sencillamente brillante. Digámosles que tienen todo el tiempo por delante
 .


 No tenemos todo el tiempo del mundo. No tenemos todo el tiempo del mundo para disfrutar de la vida; para aprender; para amar y para vivir. Debemos reflexionar sobre la muerte y darnos cuenta de que, a veces, puede llegar sin previo aviso. Hay quienes empiezan cada día como si fuera el último día de sus vidas. Esta reflexión les permite vivir cada minuto del día conscientemente y cada noche evalúan lo que pueden mejorar el día siguiente.



 El kilim real
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U
 N
 rey caprichoso era conocido por sus vicios extravagantes. Un día pidió a los mejores alfombreros del reino tejer un kilim a su medida para tumbarse a descansar en los días calurosos de verano. La regla era que la tela no debería ser ni demasiado larga ni corta, sino que debería ajustar a la altura y la anchura del cuerpo del rey
 .


Los artesanos se presentaron en turno y tomaron las medidas del soberano. Cuando el primero terminó de hacer el kilim, el rey se estiró sobre el mismo, pero le salían la punta de los pies. El rey se quejó de la torpeza del artesano y lo despidió. El siguiente artesano tomó las medidas varias veces con suma atención y tejió con esmero un kilim de seda. Cuando el rey lo probó dando vueltas y estirando el cuerpo, partes de sus pies sobresalieron del borde del kilim. El rey despidió el artesano de inmediato. De esta manera todos los artesanos se presentaron, pero ninguno pudo tejer un kilim que tuviera la justa medida del caprichoso rey
 .


Un día se presentó un artesano anciano con un kilim ya tejido. El anciano aseguró al rey que sería la medida perfecta. El soberano se tumbó sobre el kilim para probarlo y estiró las piernas. Pero, cuando sus pies estaban a punto de sobresalir, los bordes de la tela, el anciano dio un golpe a los pies real y dijo: «¡No alargues tus pies de tu kilim!»
 .

Esta historia es una de mis favoritas que me solía contar mi padre. Es una bella analogía de nuestros deseos. Si intentamos satisfacer todos nuestros deseos, nos volvemos caprichosos e infelices. El secreto de la felicidad reside en encontrar la dicha en reducir los deseos, o al menos, como lo demuestra el cuento, poner límites a nosotros mismos.



 El maestro
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U
 N
 viajero llegó a una ciudad, y vio el almuédano que desde el minarete de la mezquita recitaba el verso para que los fieles acudan a rezar. Sin embargo, el muecín recitaba leyendo desde un papel donde había escrito el verso
 .


Cuando terminó su canto, el viajero le preguntó:



—Hombre de Dios, el verso que recitas es tan corto que cualquier fiel lo sabe de memoria. ¿Cómo es que tú, que lo cantas todos los días, no lo has memorizado?



—Acompáñame —contestó el muecín —y te presentaré a mi maestro
 .


Se dirigieron a la mezquita y fueron ante el maestro. Como de costumbre el viajero dijo «Salam aleikum» (que la paz sea con usted), pero el maestro se quedó perplejo sin responder. Luego sacó un trozo de papel desde entre los pliegues de su turbante y leyó la respuesta:



—Aleikum a salam (Con usted sea la paz)
 .

Esta es otra historia entrañable de mi padre para advertirme de escoger bien a mis maestros.



 La excusa perfecta
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E
 L
 vecino del mulá Nasreddin le pidió su cuerda
 .


—Lo siento querido vecino —contestó Nasreddin—, ¡la estoy usando para secar semillas de sésamo!



—Pero ¿cómo es posible secar semillas de sésamo en una cuerda de ropa?



—Es muy fácil conseguir cuando no quieres prestar tu cuerda
 .

Una excusa suele ser buena para nosotros mismos. La historia nos dice que es mejor practicar la asertividad y decir la verdad, en vez de buscar excusas absurdas.



 El asno de Mulá
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U
 N
 vecino pidió que Mulá le prestara su burro
 .


—Llegas tarde —dijo Mulá—, ya lo he prestado a un amigo
 .


En ese preciso momento el burro comenzó a rebuznar
 .


—¿Mulá, acaso no es tu burro el que rebuzna en tu establo?



—¿A quién crees? —le gritó Nasreddin—, ¿a la palabra de un asno o a la mía?


Cuando se destapa su excusa, esta vez Mulá consigue ser asertivo. Además, añade un toque de ingenio para salvar su cara.



 La recompensa
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C
 OMO
 de costumbre, mulá fue al baño público para asearse y disfrutar de baños turcos. Aquel día llevaba una vestimenta simple y pareciendo un pobre mendigo, el encargado no le trató con atención. El mulá tuvo que contentarse con un trozo pequeño de jabón y una toalla vieja y medio rota. El mulá no se quejó y al salir les dio una moneda de oro a cada uno. El hombre que le había atendido pensó que haberle brindado más atención, el mulá le habría dejado una propina mayor
 .


A la vez siguiente que volvió el mulá a los baños, el encargado le atendió con esmero, tratándole como si fuera de la familia real. Le dio los mejores jabones, piedras perfumadas y un masaje relajante. Al terminar, se quedó en espera de su recompensa, pero el mulá le ofreció una moneda de cobre diciendo:



—Esto es por la semana pasada. Las monedas de oro fueron para el servicio de hoy
 .

A veces, por el amor cometemos injusticias. Sin embargo, ser justo es una expresión de amor.



 Tú también tienes razón
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U
 NA
 pareja vino a ver a mulá para que les ayudara a resolver una disputa domestica. La mujer culpó al marido y habló de cómo sufría por la causa del conflicto. Después de escucharla Mulá dijo:



—Hija mía, ¡tú tienes razón! Luego llegó el turno del marido quien, a su vez, se quejó y culpó a la mujer describiendo como él con mucha paciencia aguantaba a ella. Cuando el hombre terminó de hablar, mulá le dijo:



—¡Tú tienes razón!



La mujer y el hombre se despidieron satisfechos y felices porque el maestro les había dado razón
 .


El discípulo del mulá que había sido testigo de todo dijo consternado:



—Pero maestro ¿cómo puede decir que los dos tengan razón? ¡Eso es imposible porque cada uno decía lo contrario del otro!



Mulá le miró a su joven discípulo y le dijo:



—Hijo mío, ¡tú también tienes razón!


A veces miramos la realidad de una manera rígida y excluyente. Sin embargo, la realidad es flexible y mirándola desde diferentes puntos de vista enriquecería nuestra visión.



 Una amenaza terrible
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U
 N
 día mulá recorrió las calles de su ciudad gritando:



—Me han robado la alfombra. ¡Devuélveme o de lo contrario haré algo terrible!



La gente se asustó al ver la expresión de furia en su semblante, y todos buscaron hasta encontrar su alfombra robada
 .


Un amigo le preguntó:



—Mulá, por curiosidad, ¿qué habrías hecho si no la hubieras encontrado?



—Me habría comprado otra alfombra —contestó Nasreddin
 .

La imaginación ejerce un poder devastador en la mente. En ocasiones, vale la pena evitar especificar todas nuestras acciones y dejar que sean los demás quienes adivinen. De esta manera nos aportan más información.



 El sermón
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M
 ULÁ
 llegó a una aldea y decidió quedarse unos días y disfrutar de la hospitalidad de la gente. Era la costumbre que un sacerdote daba un sermón a cambio de comida. Después de disfrutar de un festín, Mulá tuvo que dar su sermón
 .


—¡Oh, pueblo de Dios! —se dirigió el Mulá desde el púlpito— y preguntó: ¿Sabéis lo que os voy a deciros?



—No. No lo sabemos maestro —respondieron
 .


—Pues yo no doy sermones a los ignorantes —dijo el Mulá y se quedó otro día comiendo de las mejores comidas del pueblo
 .


Al día siguiente, los aldeanos, que estaban cansados de servirle tanta comida, le pidieron que diera su sermón
 .


—¿Sabéis lo que os voy a decir?



La congregación, que se había puesto de acuerdo, respondió al unísono:



—Sí, Mulá sabemos lo que nos vas a decir
 .


—En tal caso —dijo Nasreddin— no hace falta que lo repita
 .


El Mulá se quedó otro día, y los aldeanos se vieron obligados a servirle comida y bebida
 .


El tercer día, la gente del pueblo, ya harta de tener que dar de comer al Mulá, estaba impacientemente esperando el sermón
 .


—¿Sabéis lo que os voy a decir? ¿Sí o no?



Esta vez, la mitad de la congregación respondió:



—Sí
 .


Mientras que la otra mitad contestó:



—No
 .


 —Entonces los que saben, que se lo digan a los que no lo saben —dijo el mulá y se quedó otro día para comer
 .

Cuando intentamos satisfacer todos los caprichos del «yo», o de otra persona, solemos caer en una trampa como si fuera un pozo sin fin. Debemos ser conscientes de percatar la provocación del ego o de los demás. Es más fácil responder al inicio de una provocación que intentar frenar su escalada.



 El último consejo
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C
 HANG
 Tsung, el gran maestro de la sabiduría estaba en su lecho de muerte. Su discípulo, Lao Tse, le preguntó:



—Maestro, ¿tienes un último consejo para mí?



El anciano moribundo abrió su boca y preguntó:



—¿Puedes ver mi lengua?



—¡Sí, maestro!



—¿Ves mis dientes?



—¡No, no se ha quedado ni uno!



—¿Sabes por qué? —preguntó Chang Tsung
 .


—Pienso —contestó Lao Tse, después de una larga pausa— que la lengua se ha preservado intacta porque es blanda. Los dientes se han caído porque son duros. ¿Es cierto maestro?



—Sí, hijo mío —afirmó el anciano—. Esa es toda la sabiduría del mundo
 .

Más tarde, en su obra maestra, Tao Te King
 , Lao Tse escribió:

Nada hay en el mundo tan blando como el agua.

Pero nada hay que la supere contra lo duro.

Lo blando vence a lo duro,

lo débil vence a lo fuerte.

Nadie desconoce esta verdad

pero nadie la practica.


 A los quince años empecé a practicar Kung-Fu. Uno de los principios de esta disciplina de artes marciales es evitar el uso de la fuerza para vencer al adversario. La rigidez es sinónimo de la rotura, mientras que la flexibilidad perdura. Toda la naturaleza es gobernada por dicha ley. Las ramas rígidas de un árbol pueden quebrantarse bajo el peso de la nieve. Sin embargo, las blandas se inclinan para librarse del peso, y por tanto, son más perdurables.

En la vida, si nuestra perspectiva de la realidad es rígida y excluyente, sufrimos el estrés y la tensión. Nuestra fuerza reside en ser cada vez más libres. Para conseguir flexibilidad no hace falta cambiar nuestro carácter, sino añadir matices a nuestra manera de ver las cosas. Como escribió Hans Von Foerster: «Actúa de modo que siempre logres aumentar en número de tus opciones».



 El sello robado
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D
 URANTE
 la dinastía Ming en la antigua china gobernaba un alcalde corrupto cerca de lo que se conoce hoy en día como Shanghai. Al saber que un inspector del emperador iba a visitarle, el alcalde contrató a un hábil ladrón y le pidió que robara el sello oficial. De esta manera, pensó el alcalde, sin su sello, el inspector no podrá realizar su misión y además perderá su puesto de trabajo. Con esta treta, el alcalde decidió librarse de la inspección imperial
 .


Al día siguiente el inspector imperial descubrió que su sello fue robado. El astuto inspector, que ya conocía la mala reputación del alcalde, intuyó que este tendría algo que ver con el robo. El inspector pidió a su sirviente de no decir a nadie del robo y que guardara la caja vacía del sello en su sitio habitual, y fingió que estaba enfermo. Como era el protocolo, el alcalde tuvo que desplazarse a la casa de este y hacerle una visita de cortesía. Los dos hablaron sobre la literatura, caligrafía y los asuntos administrativos. El alcalde sintió vergüenza por la hospitalidad del inspector. Mientras que los dos funcionarios estaban tomando el té y charlando, el sirviente entró precipitadamente y gritó:



—¡Fuego! ¡Fuego! ¡Su excelencia, la cocina está en llamas!



El inspector saltó de su asiento, cogió la caja del sello y se la dio al alcalde, diciéndole:



—¡Tenemos que salir de aquí. Cuida bien esta caja! —dijo al alcalde y ayudó a su sirviente en apagar el fuego
 .


El alcalde no pudo ni pensar ni rechazar y tuvo que volver a su ciudad con la caja del sello oficial. El día siguiente el alcalde se dio cuenta de la estratagema del inspector, y no tuvo otra elección que devolver el sello en la caja. Cuando 
 se la entrego al inspector, este la abrió delante otros oficiales y denunció el robo y pocas semanas después el alcalde corrupto fue destituido
 .

La asertividad es una virtud loable. Confrontamos a las personas y reclamamos lo que es nuestro derecho. Sin embargo, cuando la combinamos con la sabiduría, el efecto es más poderoso.



 El hacha perdida
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U
 N
 hombre perdió su hacha y sospechó que su vecino podría ser el culpable. Lo observó atentamente: el vecino tenía pinta de ladrón; caminaba como un ladrón y hablaba como un ladrón. Unos días después el hombre encontró su hacha. El día siguiente, cuando vio a su vecino, le pareció que tenía pinta de un buen hombre; caminaba y hablaba como cualquier otra persona honesta
 .

Debemos estar atentos a nuestros juicios acerca de los demás. En general, nuestras ideas preconcebidas distorsionan la realidad.



 La buena suerte
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U
 N
 joven vivía con su anciano padre en las fronteras del norte de la antigua china. Un día su caballo se escapó y se fue con los nómadas al otro lado de la frontera. Sus vecinos se acercaron al padre para consolarle
 .


Uno de ellos dijo:



—Qué lástima que el único caballo de tu hijo se haya fugado
 .


—¿Cómo sabes que esto no es una bendición? —respondió el anciano
 .


Unas semanas después, el caballo regresó con una magnífica yegua nómada. Los vecinos felicitaron al padre y admiraron su buena suerte
 .


—¿Qué os hace pensar que no se trata de una desgracia? —preguntó el padre
 .


El hijo, feliz por tener una yegua de pura sangre, empezó a montarla todos los días galopando a toda velocidad. Un día se cayó del caballo y se rompió una pierna. Todos vinieron para consolarle
 .


—¿Como sabéis que sea una cosa mala? —preguntó otra vez al padre
 .


Pasaron unos días, los nómadas invadieron China y todas las personas sanas tuvieron que ir a la guerra. El hijo no pudo por su pierna rota
 .

La mayoría de los acontecimientos de la vida ocurren de manera insuperada sin que los podamos controlar. Tal vez parezca que seamos víctimas del destino. Sin embargo, tenemos la opción de interpretar la realidad de forma distinta y variada. Como dijo Epíteto de Frigia: «Lo que inquieta
 al hombre no son las cosas
 , sino las opiniones acerca de las cosas
 ».



 El pintor sabio
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H
 ABÍA
 un rey que su ojo derecho era ciego y su pierna derecha estaba amputada desde la rodilla. Un día pidió a un artista que pintara su retrato. El artista pintó el rey como un poderoso guerrero. Sus ojos tenían una mirada penetrante y sus piernas eran musculosas como un atleta. Al rey le disgustó la obra y gritó: «¡Estúpido! ¡Este no soy yo!», y ordenó que le metieran en prisión
 .


El segundo artista, que se había enterado del destino de su colega, pintó al rey tal como era: ciego en un ojo y cojo en una pierna. El rey se enfureció y ordenó que encarcelaran al pintor
 .


El tercer artista pintó al rey cazando. El soberano, ataviado con su vestimenta de caza, estaba disparando, arrodillado en su pierna derecha que estaba doblada y en su pierna izquierda apoyaba la culata del rifle que mantenía. Solo su ojo izquierdo estaba abierto mientras que apuntaba a un zorro en la lejanía
 .


El rey se quedó feliz y le recompensó al pintor con un saco de monedas de oro
 .

En ocasiones nos encontramos con un dilema: decir la verdad o mentir. Si decimos las cosas como son, podemos ofender a la otra. Pero si mentimos, y la persona descubre nuestra falta de veracidad, perderá su confianza en nosotros. ¿Qué podemos hacer?

Como la historia sugiere, debemos encontrar una manera de decir la verdad sin mentir. Al fin y al cabo, la realidad tiene muchas interpretaciones. Busquemos la manera de decir las cosas para que seamos veraces sin ofender a los demás.



 El perro muerto
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U
 N
 día, yendo Jesús con sus apóstoles, pasaron cerca del cadáver de un perro tirado al lado del camino y en adelantado estado de descomposición. Empezaron los discípulos a hacer comentarios sobre el animal:



—¡Qué asco! —dijo uno
 .


—¡Qué olor tan nauseabundo! —comentó otro
 .


—¡Y está lleno de gusanos! —comentó otro, y así se sucedían múltiples comentarios sobre aquel animal muerto
 .


Jesús se acercó al animal muerto y dijo:



—¿Os habéis fijado qué dientes más bonitos tiene este perro?


Esta anécdota, que se encuentra en la literatura islámica, nos enseña a encontrar algo bueno en cada cosa. Aunque parezca difícil encontrar algo bello en el cadáver de un animal muerto, podemos entrenar nuestros sentidos para fijarse en las virtudes de las personas más que en sus faltas. Como dijo el Sabio Abdu’l-Bahá: «Si un hombre tiene diez cualidades malas y una buena, fijaos en la buena e ignorad las malas».



 Sociedad de los amigos
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E
 N
 la antigua Persia se formó una sociedad llamada «Sociedad de los Amigos», que se reunía para meditar en silenciosa comunión con Dios
 .


Los miembros de esta sociedad creían que por medio de la meditación todos los problemas divinos eran resueltos por este poder de la contemplación
 .


En una ocasión un hombre con una cara muy fea se presentó a la puerta para ser admitido como miembro de la sociedad
 .


El presidente miró a la cara grotesca del hombre y vertió agua en una taza hasta el borde. Esto era para decir que no había espacio en la sociedad para aquel hombre. Pero este era un hombre inteligente y cogió un pétalo de rosa y lo colocó por encima del agua de la taza con cuidado de manera que no se derramó ni una gota. Su acto quería decir que no necesitaba un gran espacio en la sociedad. Todos los miembros aplaudieron la sabiduría del nuevo miembro
 .

A menudo las palabras se convierten en obstáculos para hacernos entender. Muchas veces queremos decir una cosa, pero el oyente recibe un mensaje diferente. El silencio y nuestros actos pueden mejorar nuestra comunicación.



 La tortuga y los patos
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L
 A
 tortuga estaba aburrida de andar siempre por el mismo jardín
 .


Avistó en el cielo unas aves volando y suspiró:



—¡Ah! ¡Cuánto me gustaría viajar y ver mundo como los pájaros! Pero camino tan despacito que no llegaré muy lejos
 .


Dos patos la oyeron y se ofrecieron a ayudarla
 .


—Te ayudaremos a volar —le dijeron
 .


Entonces tomaron un palo y, entre los dos, lo sostuvieron con el pico. La tortuga no tuvo más que prenderse con los dientes del palo y los patos remontaron vuelo y la llevaron por el aire
 .


—Pase lo que pase recuerda de no abrir la boca —le advirtieron los patos
 .


Con la boca bien apretada, la tortuga se balanceaba por encima de los árboles. Los demás animales, al verla pasar, no salían de su asombro
 .


Viendo a la tortuga por los aires, se extrañó todo el mundo de ver volar al lento animal. El cerdo, el burro, el chivo, el perro, empezaron a burlarse por la que les parecía una ridícula proeza:



—¡Mira la tortuga volar como los pájaros! —dijeron entre risas—. ¡Fijaos, está volando con su casa a cuestas! ¡Qué cosa más grotesca! La tortuga los oía y se llenaba de furia. Tanto, que olvidó que tenía que tener la boca cerrada y gritó:



—¡Sois todos unos envidiosos porque me veis volar por encima de vosotros!



Eso fue lo que quiso decir, porque apenas abrió la boca, empezó a caer por el aire, dando vueltas, y al final se cayó y murió
 .

La imprudencia y la necia vanidad a menudo conducen a la desgracia.



 Mouseland
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H
 ABÍA
 una vez un lugar llamado «Mouseland» (tierra de ratones). Era el lugar donde todos los ratoncitos nacían, vivían, jugaban y morían. Ellos vivían de la misma manera que lo hacemos todos nosotros. Hasta tenían un parlamento y cada cuatro años celebraban una elección. Iban a las urnas y votaban. Como tú y yo. Y cada día de las elecciones todos los ratoncitos acostumbraban ir a las urnas y elegían un gobierno —un gobierno formado por enorme y gordos gatos negros
 .


Ahora, si piensas que es extraño que ratones elijan un gobierno de gatos, solo mira la historia de Canadá de los últimos 90 años, entonces verás que ellos no son más estúpidos que nosotros. No estoy diciendo nada en contra de los gatos. Ellos eran buenos compañeros y conducían su gobierno con dignidad, pasaban buenas leyes. Es decir: leyes que eran buenas para los gatos. Pero estas leyes, que eran buenas para los gatos no eran muy buenas para los ratones. Una de las leyes decía que la entrada a la ratonera tenía que ser tan grande para que un gato pudiera meter su pata en ella. Otra ley decía que los ratones solo podían moverse a cierta velocidad para que el gato consiguiera desayunar sin mucho esfuerzo físico. Todas estas leyes eran buenas leyes para gatos, pero eran durísimas y malas para ratones
 .


Y cuando los ratones lo tuvieron más y más difícil, cuando los ratones no pudieron poner nada más, decidieron que había que hacer algo al respeto entonces fueron en masas a las urnas y votaron contra los gatos negros y eligieron gatos blancos. Los gatos blancos habían puesto un genial campaña, dijeron:



—Todo lo que necesita Mouseland es más visión. Habían dicho: «El problema con Mouseland son las entradas redondas a las ratoneras.» «Si ustedes 
 nos elijan», dijeron, «establecemos entradas cuadradas.» Y lo hicieron. Y las entradas cuadradas eran el doble de las redondas y ahora el gato podía meter sus dos patas y la vida era más dura que nunca. Y cuando no pudieron soportarlo más, votaron contra los gatos blancos. Y pusieron a los gatos negros de nuevo. Para luego regresar a los gatos blancos. Y de ahí otra vez a los gatos negros. Incluso trataron con gatos mitad blancos-mitad negros. Lo llamaron «coalición»: Incluso intentaron un gobierno hecho de gatos con manchas, eran gatos que intentaban sonar como ratones pero comían como gatos. Verán, mis amigos, el problema no estaba en el color de los gatos. El problema residía en que eran gatos. Y porque eran gatos ellos naturalmente veían por los intereses de los gatos
 .


Finalmente, llegó desde lejos un ratoncito, que tuvo una idea y dijo a los ratones:



—Miren, compañeros, ¿por qué seguimos eligiendo un gobierno hecho por gatos? ¿Por qué no elegir un gobierno hecho por ratones?



—Ohhh —dijeron—, es un comunista
 .


Y lo metieron en la cárcel
 .


Pero quiero recordar que pueden encerrar a un ratón o a un hombre, pero no pueden encerrar una idea
 .

Esta fábula política fue contada originalmente por Clarence Gillis, y difundida por Tommy Douglas, Primer Ministro de Canadá. La fábula nos hace reflexionar acerca del sistema político de los países democráticos. La palabra antigua persa de política
 es «Djahan darai», que significa «la gestión del mundo entero». Los problemas del mundo, como los conflictos bélicos, los extremos de riqueza y pobreza entre los países y las injusticias, no se solucionarán hasta que todos los políticos del mundo adopten una visión unificadora del mundo entero.

Como dijo Bahá’u’lláh en 1850, «La tierra es un solo país y la humanidad sus ciudadanos».



 La alianza familiar
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E
 N
 la antigua china, dos familias ricas deciden convertirse en aliados. Después de una larga consulta se dan cuenta de que cada familia tenía un hijo y una hija respectivamente que estaban solteros. Por tanto, ven el matrimonio de los jóvenes como una manera segura para crear una alianza entre ellos y asegurar sus patrimonios
 .


Sin embargo, los jóvenes no demostraban ningún interés en empezar un romance. Las familias se reúnen para encontrar el modo para estimular el interés romántico entre los jóvenes. Después de muchas horas discutiendo sobre las posibles alternativas, preguntan a un sabio maestro que les aconsejara en el asunto. El maestro de la sabiduría les propone una estrategia curiosa:



—¡Prohibir que los dos jóvenes tengan ningún contacto entre ellos!, —sugiere el sabio
 .


El día siguiente los padres explican a cada joven respectivamente que por una disputa ya no quieren tener ninguna relación con la otra familia. «Está tajantemente prohibido hablar con cualquier miembro de aquella infame familia», los padres comunican a los jóvenes
 .


Además, según el consejo del sabio, levantan un muro en el jardín común que tenían para que los jóvenes ni siquiera pudiesen verse a través de la ventana de sus habitaciones. No tardó mucho en que los jóvenes empezaron a sentir curiosidad para mirarse pero el muro lo obstaculizaba. Entonces, el joven mandó un mensaje secreto, a través de un sirviente, a la chica para que se encontraran en un bosque. De esta manera los dos jóvenes empezaron a verse y hablar a escondidas, y después de un breve tiempo se enamoraron locamente. Su amor apasionado creció hasta el punto de que el joven decidió 
 osar desobedecer a su padre declarando que quisiera casarse con la hija del vecino
 .


El padre reaccionó con enfado y rechazó la idea. Pero gradualmente se ablandó, o al menos esto le pareció al hijo. Los dos jóvenes observaron cómo sus familias empezaron a verse en reuniones formales con actitudes distantes. No tardó en llegar que los dos enamorados vieron cómo la actitud reluctante de sus padres se transformaba en otra entusiasta y amigable
 .


Al final, los jóvenes enamorados se casaron pensando que fueron ellos quienes forjaron la amistad y la unión entre sus familias
 .

La prohibición suele estimular el deseo. Cada vez que intentamos prohibirnos algo, fumar, comer dulces o cualquier otra conducta no deseada, empeoramos el problema. Este relato demuestra cómo podemos utilizar el efecto paradójico a nuestro favor. En vez de animar a los niños a que coman verdura, tal vez, deberíamos prohibírsela diciéndoles algo como «Tú aún no eres suficientemente grande para comer verduras. Quizá cuando cumplas un año más te dejaremos que comas verduras».

Michel Eyquem Montaigne dice: «Prohibir algo es despertar el deseo».



 La prueba de la bañera
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D
 URANTE
 una visita a un instituto psiquiátrico, un periodista le preguntó al director qué criterio se usaba para definir si un paciente debería o no ser internado
 .


—Bueno —contestó el director—, hago la prueba siguiente: lleno completamente una bañera, luego le doy al paciente una cuchara, una taza y un cubo y le pido que vacíe la bañera. En función de cómo vacíe la bañera, sabré si hay que internarlo o no
 .


—¡Ah, entiendo! —dijo el periodista—. Una persona cuerda usaría el cubo porque es más grande que la cucharita y la taza
 .


—No —dijo el director—. Una persona normal sacaría el tapón
 .

A menudo, nos topamos con un dilema. ¿Qué dirección tomar? ¿Cuál es la opción más correcta? La trampa reside en limitarnos con las opciones aparentes y no ver las alternativas. Como dice Einstein: «No podemos resolver un problema con la misma mentalidad que lo ha generado».



 El general y el anciano
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U
 NA
 guerra devastadora azotaba un territorio japones. Las tropas enemigas habían forzado que toda la población huyera abandonando sus casas. Cuando los soldados llegaron al pueblo no se había quedado ni un alma. Por el orden del general buscaron todos los rincones y encontraron un anciano maestro zen que vivía en una ermita en las afueras del pueblo
 .


El general fue en busca del anciano y lo encontró meditando en una capilla. El general que era un hombre cruel y de mirada asesina, dijo que era el nuevo amo del lugar pero el anciano se negó a reconocerle como conquistador
 .


—¿Acaso no sabes quién soy? —le amenazó el general—. Tienes delante a un hombre que puede matarte en un abrir y cerrar de ojos
 .


El anciano levantó la mirada y la clavó en la del furioso militar.



—¿Acaso no sabes —le dijo al general en tono tranquilo—, que tienes delante a un anciano que puede perder la vida sin siquiera pestañear?



La furia del general se disipó por la serenidad del maestro. Le hizo una reverencia y ordenó a sus tropas que abandonase el pueblo sin ningún saqueo
 .

La sinceridad es poderosa. Cuando declaramos una debilidad, comunicamos, al mismo tiempo, una fortaleza. En este caso la sinceridad del maestro demuestra su coraje, una virtud que cualquier militar respeta y venera. Por tanto, cuando no sabemos qué hacer y parece que no tenemos nada que ofrecer para defendernos, la veracidad y la sinceridad serán nuestros mejores armas.



 Las cuatro ranas
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C
 UATRO
 ranas estaban sentadas sobre un grueso tronco que flotaba en la orilla de un río. De pronto, una ola furiosa arrastró el tronco hasta la mitad del río. Las ranas se quedaron sorprendidas, porque jamás habían navegado mar adentro
 .


Al cabo de un rato la primera rana dijo:



—¡Qué tronco más extraño! Mirad compañeras, este tronco se mueve como si estuviese vivo. Jamás he visto ni oído hablar de cosa tan parecida
 .


La segunda rana dijo:



—No, querida amiga, no es extraño como te lo has imaginado. Este tronco no se mueve. Las aguas del río conducen a este tronco
 .


La tercera rana añadió:



—No, queridas, os equivocáis. Ni el río se mueve, ni el tronco. Son nuestros pensamientos, que se mueven dentro de nosotros y nos hacen ver el movimiento
 .


Las tres ranas en este punto comenzaron a discutir largamente sobre qué era lo que se movía en realidad, llenando la tranquilidad del río con sus perturbadores gritos
 .


Al no ponerse de acuerdo, se dirigieron a la cuarta rana. Esta, que hasta entonces había escuchado en silencio, dijo:



—Todas tenéis razón. Ninguna se ha equivocado. El movimiento está en el río tanto como en el tronco, como en vuestros pensamientos al mismo tiempo
 .


Este fallo enfureció a las tres ranas, porque cada una quería tener la razón. Las tres ranas hicieron la paz entre ellas y arrojaron a la cuarta al agua
 .


 Khalil Gibrán recoge este antiguo cuento en su libro El Precursor
 publicado en 1920. A veces las personas discuten, se pelean y se rechazan mutuamente. Cada uno cree que su visión del mundo es la correcta y que la realidad de los demás es errónea. Debemos aprender a tolerar las opiniones de los demás porque cada uno de nosotros interpretamos la realidad según nuestras expectativas y experiencias vitales. Como dijo el poeta italiano Arturo Graf: «Nadie tiene el monopolio de la verdad ni la exclusiva del error».



 El expresidiario
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J
 UAN
 es un hombre pobre. Cada día trabaja afanosamente para traer comida a su hermana viuda mayor que él con siete hijos muy pequeños con la que vivía desde la prematura muerte de sus padres
 .


Un día comete un delito. Para dar de comer a sus sobrinos hambrientos roba unas hogazas de pan y es condenado a cinco años de prisión
 . El joven intenta fugarse en varias ocasiones sin éxito, pero sus tentativas de evasión alargan su pena a diecinueve años. Su estancia en prisión lo convirtió en un ser despreciable y sin piedad: un miserable lleno de odio con una fuerza física brutal
 .


El forzado Juan, tras cumplir la pena sale de la prisión. Al llegar a un pueblo, todos los taberneros y propietarios de fondas a los que había requerido alojamiento, le rechazan con desprecio. Sin embargo, un afable y anciano obispo llamado Myriel le ofrece comida y cama para dormir
 .


—¿Es de veras? —pregunta al religioso—, ¿me recibís? ¿A mí? ¿A un expresidiario? ¿Y no me decís… «vete, perro», como acostumbran a decirme?



—Esta no es mi casa —responde el obispo—, es la casa de Jesucristo. Padecéis hambre y sed, pues seáis bienvenido
 .


A pesar de la hospitalidad recibida, gracias a la cual Juan es invitado a cenar y a dormir en casa del obispo, el presidiario comete un delito. Se levanta por la noche y huye de la casa tras robar seis cubiertos de plata. Enseguida es apresado por un grupo de gendarmes, quienes le llevan hacia la casa del obispo
 .


—Hermano mío, ¿por qué has olvidado llevarte los candelabros? —le pregunta el obispo
 .


 La policía deja libre a Juan quien está profundamente afectado por la bondad y la misericordia del religioso
 .


—Juan, hermano mío, —le dice el obispo—, vos no pertenecéis al mal, sino al bien
 .


Él abandona el pueblo y en su camino encuentra a un muchacho jugando con una moneda. Juan coge la moneda y el muchacho llora implorando que le devuelva su moneda. Él se va, pero se da cuenta de la crueldad de su propio comportamiento debido al ejemplo del obispo. La bondad de aquel hombre religioso estaba operando un cambio en él. Corre tras el muchacho para devolverle la moneda pero no llega a encontrarlo
 .


Este episodio y la bondad del obispo operan en Juan como un bálsamo que cura su odio y lo convierte en un hombre bueno y piadoso, cuyo objetivo es hacer el bien a los necesitados y proteger a su hija
 .

Juan Valjean es el personaje principal de la novela Los miserables
 del escritor romántico francés Víctor Hugo. Este relato demuestra que una acción bondadosa e inesperada es capaz de transformar a un bruto. El obispo no intenta razonar con el malvado ex presidiario, sino le abruma con amabilidad y confianza y le toca el corazón.



 EPÍLOGO



¿E
 SCUCHAR
 al corazón o a la mente? ¿O viceversa? La respuesta de esta dicotomía es unificar las dos partes. En vez de luchar contra nuestros pensamientos o reprimir nuestros deseos, podemos hacer que sean aliados. Esta armonía genera congruencia en nuestros actos.

La congruencia es coherencia entre el corazón y la mente. Cuando estas dos partes internas están alineadas nuestra fuerza interior crece. Nos permite vivir la vida de manera más equilibrada, donde la emoción y la razón se apoyan mutuamente. La armonía entre nuestros pensamientos y emociones hace que nuestras acciones sean un reflejo de los mismos.

Los siguientes personajes descubrieron que el efecto de la influencia de la mente y el corazón actuando conjuntamente es mayor que la suma de las acciones de cada una por separado:

«Somos los amos de las cosas cuando las emociones nos responden.»

—Antoine de Saint-Exupery

«No olvidemos que las pequeñas emociones son los capitanes de nuestras vidas y las obedecemos sin siquiera darnos cuenta.»

—Vincent Van Gogh


 «La emoción es la principal fuente de los procesos conscientes. No puede haber transformación de la oscuridad en luz ni de la apatía en movimiento sin emoción.»

—Carl G. Jung

«El lenguaje de las emociones es en sí mismo y, sin duda, importante para el bienestar del género humano.»

—Charles Darwin

«Es muy probable que las mejores decisiones no sean fruto de una reflexión del cerebro sino del resultado de una emoción.»

—Eduardo Punset

«La habilidad de hacer una pausa y no actuar por el primer impulso se ha vuelto aprendizaje crucial en la vida diaria.»

—Daniel Goleman

«La memoria del corazón elimina los malos recuerdos y magnifica los buenos, y gracias a ese artificio, logramos sobrellevar el pasado.»

—Gabriel García Márquez

«De todas las tiranías de la humanidad, la peor es la que persigue a la mente.»

—John Dryden

«El mayor desorden de la mente consiste en creer que las cosas son de cierta manera, porque nosotros deseamos que así sean.»

—Jacques Benigne Bossuet

«Al principio, vienen necesariamente a la mente la fantasía y la fábula. Desfilan después lo cálculos matemáticos, y solo al final la realización corona el pensamiento.»

—Konstantin Eduardovich Tsiolkovski

«Antes de convencer al intelecto es preciso tocar y predisponer el corazón.»

—Blaise Pascal
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